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            Solo una noche de vacaciones

          


          Flatiron 5 Tatuaje # 2

        

      

    


    
      Reyna sabe que el felices para siempre no está en su futuro…


      Pero después de tres años de soledad, Reyna está lista para una aventura. Ella ha aprendido la lección con los tipos malos y las expectativas a largo plazo, por lo que el sobrino de su vecino que está de visita es el hombre perfecto para caer en la tentación. Pero Kade tiene el don de romper las reglas de ella y asegurarse de que Reyna no se arrepienta, lo que significa que una noche se convierte en dos…


      


      Kade cree en poner el pasado donde pertenece… 


      Kade siempre estuvo esperando a la mujer adecuada, y una noche con Reyna lo convence de que la ha encontrado. Es más que un buen sexo y una buena conversación: la determinación de Reyna de dar forma a su vida lo inspira a reconstruir la suya y él sabe que serán un gran equipo. Todo lo que tiene que hacer es convencerla de que se arriesgue con él y para siempre. Cuando el pasado de Reyna los alcance a ambos, ¿destruirá su nueva relación antes de que comience el futuro?
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            Flatiron 5 Tatuaje

          

        

      

    


    
      Chynna es la tatuadora que tiene su tienda en el lobby de Flatiron 5 Fitness. Cada mes, en la luna llena, Chynna regala un tatuaje especial que trae amor verdadero al destinatario. Tres amigos de Honey Hill, Maine, son los primeros en experimentar la magia lunar de Chynna. El libro cuatro es la propia historia de Chynna.


       


      Hay un tablero de Pinterest para Flatiron 5 Tattoo, con tableros subsidiarios para las historias individuales.


      


      Puedes leer esta serie sin leer Flatiron 5, y viceversa.


      
        
          Flatiron 5 Tatuaje

        


        


        
          1. Solo una noche nevada


          (Olivia & Spencer)

        


        


        
          2. Solo una noche de vacaciones


          (Reyna & Kade)

        


        


        
          3. Solo una noche inolvidable


          (Lexi & Gabe)

        


        


        
          4. Solo una noche de Navidad


          (Chynna & Trevor)
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          Flatiron Five Tattoo, Manhattan: domingo 29 de abril

        

      


      Reyna estaba acostada en la mesa acolchada en la tienda de tatuajes de Chynna, con los ojos cerrados mientras se concentraba en la música. Ella casi podía ignorar el zumbido de la pistola de tatuajes en la parte posterior de su cuello. Ella tenía un tatuaje de mariposa ahí, el cuerpo del insecto en la columna y las alas extendidas casi hasta los hombros. Había sido solo un contorno negro durante tres años, pero Chynna finalmente estaba agregando color, a pedido de Reyna.


      Era hora.


      Reyna no podía creer que estuviera de vuelta en Manhattan, sin pensar que ella había visitado la ciudad dos veces en un mes. Ella luchaba contra su impulso de volver corriendo a Maine de inmediato, sabiendo que las posibilidades de que ella viera a alguien que conociera eran tan escasas que eran inexistentes.


      Ella estaba a salvo.


      Pero ella estaría más convencida de eso una vez que regresara a Honey Hill.


      "¿Qué pasó con tu amiga?" Preguntó Chynna, haciendo una pausa. Reyna sabía por experiencia que la otra mujer estaba considerando su trabajo desde diferentes ángulos, asegurándose de que fuera correcto antes de continuar.


      "¿Olivia?"


      “¿Ese era su nombre? La que estuvo aquí para la inauguración oficial." Ella hizo una pausa y ajustó su posición. "Algo reservada, al menos en comparación con ustedes dos".


      Reyna sonrió, sabiendo que ella y Lexi eran mucho más extravagantes que Olivia. Olivia. Ella ganó el tatuaje contigo."


      Chynna hizo un sonido de asentimiento y luego comenzó a trabajar de nuevo.


      "¿No sabes lo que pasó?" bromeó Reyna. "¿Con tus cartas del tarot y la magia de la luna y todo?"


      "Es mejor cuando alguien me cuenta el final de la historia."


      Reyna le dio el resumen ejecutivo. “Ella se arriesgó y decidió seducir a Spencer. Su plan era sacarlo de su sistema, pero quedaron atrapados por la nieve antes de que pudiera irse. No pudimos recogerla a tiempo y él se dio cuenta. Quizás lo supo todo el tiempo. Él intentó conquistarla. Sin embargo, aun así ella se fue a Inglaterra una vez que los quitanieves pasaron."


      "Nadie dice que la historia está terminada."


      Ciertamente no Spencer. Aparentemente, es bastante gruñón."


      "Entonces tal vez él aproveche la magia de la luna y cambie el final."


      "¿Cuál fue la última carta del tarot?"


      "Tristán no me lo ha dicho todavía."


      Reyna se volvió para mirar a Chynna, que había detenido la pistola de tatuajes. "¿De verdad crees en esas cosas?"


      Chynna estaba cambiando el color de la tinta, pero Reyna sintió que no era un accidente que su mirada fuera desviada. La otra mujer habló con cuidado. "Creo que una persona puede hacer que suceda cualquier cosa si tiene fe en sí misma."


      "Esa no es exactamente una respuesta."


      "¿Nunca has notado cuántas personas encuentran el amor cuando están abiertas a eso?"


      "Casi tantos como los que no lo encuentran cuando lo buscan."


      Chynna hizo un sonido evasivo entre dientes. "Yo podría argumentar que están buscando demasiado o buscando un premio o un estatus social, lo cual no es lo mismo que hacerse receptivo al amor."


      Reyna volvió a cerrar los ojos. "Yo no lo sabría. Tendré que creer en tu palabra." Chynna trabajó durante unos momentos en silencio y Reyna pensó en la propia vida amorosa de la artista, o en lo que sabía de ella. "Lo extrañas, ¿no?" preguntó, sabiendo que la referencia sería entendida.


      “Cada momento de cada día”, dijo Chynna con voz sincera.


      Reyna no podía decir nada al respecto. Ella no podía imaginar amar a nadie de nuevo, no desde su colosal error, y ciertamente ella no podía imaginar extrañar a nadie más de lo que extrañaba a sus padres y a su abuela. Ella se había sentido como si le hubieran robado una parte de sí misma cuando murió su padre, luego otra vez cuando murió su madre y una tercera vez cuando falleció su abuela. Con una verdadera pareja, como había tenido Chynna, la sensación de pérdida tendría que ser un millón de veces peor.


      Quizás era mejor que hubiera aprendido a estar sola.


      Quizás las cicatrices a veces te defendían de futuras lesiones.


      “Si algo de lo que hago ayuda a alguien a hacer ese cambio en su perspectiva, la que invita al amor a su vida, solo puedo creer que es algo bueno”, reflexionó Chynna, acercándose para colorear un área pequeña con precisión. Reyna sintió el aliento de la otra mujer sobre su piel pero no tembló. "Y si esa persona necesita un recordatorio visible, como un pequeño corazón rojo tatuado, para creer que es adorable y que hay un compañero para él, estoy bien proporcionándoselo."


      "¿Y lo de la luna?"


      "La luna siempre ve con buenos ojos los asuntos del corazón, la intuición y los sentimientos."


      Tristán graznó desde su posición privilegiada ante eso, como si estuviera de acuerdo. Reyna miró hacia arriba para encontrar al cuervo mirando, como si estuviera supervisando el trabajo de Chynna, sus ojos brillantes resplandecían. "¿Cuántos años tiene él ahora?"


      "No lo sé." Chynna hizo una pausa para mirar al pájaro. "Lo he tenido cinco años y era un adulto cuando lo traje del refugio de aves."


      Reyna recordó por qué Chynna había necesitado compañía en ese entonces, y sabía lo suficientemente bien como para desviar la conversación de esa fase de su vida. "¿De dónde vino el?"


      “No lo sabían. Pero hablaba, lo que indicaba que había estado con gente. Él entendía sobre jaulas, interruptores de luz y cordones de zapatos... "


      "Y abrir pestillos en los armarios."


      Chynna se rió. "Eso también. Pero no parecía saber qué hacer cuando lo pusieron afuera. No estoy segura de si sobreviviría ahí fuera. Puede que no tenga las habilidades para defenderse o encontrar su propia comida."


      Tristán graznó de nuevo, moviendo la cabeza con entusiasmo.


      "Creo que le gusta estar contigo."


      Chynna sonrió. “Me gusta tenerlo cerca. Es una buena compañía. Gira un poco ahora y terminaré el ala derecha.”


      Reyna se movió según las instrucciones y suspiró.


      "¿De verdad sólo volviste a Manhattan para verme?" Preguntó Chynna.


      "No dejaría que nadie más coloreara tu trabajo. No estaría bien."


      Chynna pareció considerar eso y Reyna se preparó para una pregunta más inquisitiva. Ella se sorprendió cuando no llegó de inmediato.


      Lo último que había hecho ella en Manhattan antes de huir de la ciudad había sido hacerse este tatuaje. La mariposa era una señal de su libertad y tal vez de su vulnerabilidad.


      "¿Por qué lo coloreas después de tanto tiempo?"


      Reyna casi se encogió de hombros, luego se dio cuenta justo a tiempo de que el movimiento sería una mala idea cuando había una pistola de tatuajes contra su espalda. "Se ve muy diferente a todo lo demás."


      "Tal vez hayas completado el círculo", sugirió Chynna en voz baja.


      "¿En qué manera?"


      “Fue el último tatuaje que te hice. Una pieza tan grande en un lugar visible debe haber tenido significado. Quizás hacerla brillante indique un cambio de perspectiva."


      "Es sólo el diseño", insistió Reyna, algo apretándose en su estómago.


      “Recuerdo lo insistente que eras al respecto. Tenía que ser exactamente correcto."


      "Todos mis tatuajes tenían que ser exactamente correctos", dijo Reyna, sintiéndose como si sonara a la defensiva. "Este no era diferente." Ella respiró para tranquilizarse, sabiendo que no estaba preparada para entregar la verdad. "Debería verse menos diferente de todos los demás para que se mezcle. Por eso necesita color."


      Chynna se encogió de hombros. "Tal vez estés integrando la experiencia que provocó el tatuaje en tu perspectiva."


      "Tal vez sea solo tinta", respondió Reyna.


      Chynna limpió su trabajo y luego dio un paso atrás. Inclinó la cabeza, admirando el resultado, y Reyna esperó la pequeña sonrisa de satisfacción.


      Cuando Chynna curvó los labios, Reyna también sonrió.


      El alivio la inundó, porque pronto estaría saliendo de la ciudad.


      Chynna la miró a los ojos. "Puedes correr ahora", dijo, mostrando esa asombrosa comprensión de los pensamientos de Reyna. “Ponte tu armadura y vuelve a esconder tu corazón a salvo”, Ella se movió para limpiar sus herramientas.


      "¿Estás sugiriendo que le tengo miedo a algo?" dijo Reyna mientras se sentaba. Chynna trajo un espejo de mano y le mostró la mariposa. Incluso un poco hinchado, era exquisitamente hermoso con el color agregado y exactamente lo que ella quería.


      "Todo el mundo tiene miedo de algo", dijo Chynna con suavidad. "El hecho de que no corras tan rápido no significa que seas invulnerable. Como tu mariposa. Puede que no sea atrapada por un depredador, pero sigue siendo una criatura delicada que puede sufrir daños."


      Reyna se estremeció. "No quiero ni pensar en eso."


      Chynna continuó como si ella no hubiera hablado. “Pero la mariposa no se esconde bajo las alas ni se queda en su capullo, atrapada por su fragilidad. Ella se dirige al mundo en busca de néctar."


      "Para sobrevivir."


      “Pero si tiene suerte, hará más que sobrevivir. Ayudará a las flores y las frutas a crecer e incluso a reproducirse”.


      "No creo que las mariposas se diviertan tanto con eso como nosotros."


      Chynna se rió. "Probablemente no." Ella se puso seria. Pero necesitamos ese contacto, Reyna. El hecho de que reclames tu libertad y salgas volando del peligro no significa que debas esconderte."


      Reyna levantó las manos, indicándose a sí misma. Ella estaba vestida de rojo y negro, con sus jeans rockabilly favoritos y botas rojas, una blusa blanca ajustada y un pañuelo rojo en el pelo. "No soy exactamente fácil de pasar por alto."


      “Eso es solo la superficie y lo sabes. ¿Cuántas personas llegan a ver tu verdadero yo? "


      "Tantos como se lo merecen."


      Chynna asintió. "Y creo que es un número muy bajo en este momento. Y ha sido un número bajo durante algunos años."


      "¿Qué diferencia hace?" Reyna se sentía agitada por la discusión, pero también estaba interesada. No estaría tan mal perder el último incremento de su ansiedad por el pasado.


      Chynna tomó otra pistola de tatuajes, una que Reyna sabía que era una de sus favoritas. "¿Me complacerás con un experimento?"


      "¿Qué tipo de experimento?"


      "Hoy es luna llena, pero el club F5 no está abierto porque es domingo.” Chynna se encontró con la mirada de Reyna y sonrió mientras sostenía la pistola de tatuajes. "Déjame darle un corazón a tu mariposa."


      "Dijiste que no era magia."


      "Yo no dije eso. Dije que una señal visible ayuda a algunas personas a manifestar cambios en sus propias vidas. Quizás eso sea mágico."


      Reyna miró la pistola de tatuajes. Ella miró a Tristán, que miraba con avidez. Ella no le creía a Chynna, en realidad no, después de todo, el tatuaje no le había funcionado a Olivia, pero ella estaba tentada. Al menos, recolectaría un poco de tinta que era especial.


      Se dio la vuelta sobre la mesa, dándole la espalda a Chynna antes de que pudiera cambiar de opinión. "Bien. Vamos a hacerlo. Y gracias." Luego cerró los ojos cuando el arma volvió a zumbar contra su piel.


      Y a pesar de su escepticismo, Reyna pidió un deseo.
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          Honey Hill, Maine: martes 15 de mayo


        


      


      El pequeño corazón en el tatuaje de la mariposa ardía.


      Se sentía como si estuviera en llamas, lo cual era extraño porque el resto del tatuaje no dolía en absoluto. Se había curado maravillosamente, todo, pero Reyna podía sentir ese pequeño corazón.


      Todo el tiempo.


      Casi latía.


      No era doloroso, solo estaba siempre presente. Un recordatorio. Eso la hizo pensar en su conversación con Chynna y reflexionar sobre ella más de lo que hubiera hecho de otra manera. Le hacía pensar en su deseo de no estar más sola, el que nunca pensó que se haría realidad.


      Aún más extraño, el corazón se había calentado un poco cuando ella se enteró de que Olivia había llamado a Spencer desde Inglaterra y que él había volado allí el mismo día. La historia en la ciudad era que volverían a Honey Hill juntos, como pareja.


      ¿El tatuaje de Chynna le había funcionado a Olivia?


      Incluso si no lo hubiera hecho, incluso si Reyna descartaba toda la situación y su final como una coincidencia, todavía había esa insistente calidez en la parte posterior de sus hombros.


      Eso la hizo pensar en posibilidades.


      Eso le hizo recordar cosas que ella quería olvidar o al menos no volver a experimentarlas nunca más. Una vez era suficiente para algunos eventos.


      Pero a pesar de sus dolorosos recuerdos, Reyna se encontró anhelando sentir las manos de un hombre sobre su piel. Ella no extrañaba estar en una relación, las expectativas y los compromisos, y todo el drama. Sin embargo, ella extrañaba el sexo. Sexo lento y completo. Realmente no había un buen sustituto para un hombre hermoso decidido a complacer. El solo pensamiento la hizo anhelar un poco más. Ella había sido tan casta como una monja durante tres años y esa primavera, el status quo no era lo suficientemente bueno. Ella estaba impaciente. Lista para una caricia. Más que dispuesta a correr el riesgo.


      Si era fiebre primaveral, Reyna sabía cómo deshacerse de ella.


      Un hombre.


      Una noche.


      Múltiples orgasmos alucinantes.


      Parecía un gran plan y una fórmula simple, pero había un inconveniente considerable. Había muchas cosas que a Reyna le encantaba de vivir en la ciudad de Honey Hill, pero la muy baja cantidad de hombres elegibles no era una de ellas. Inicialmente, se había sentido más segura con tan pocos hombres de su edad en las cercanías, pero cuando recuperaba la confianza, comenzaba a ver la situación como menos que ideal.


      Si Reyna ignoraba a los tipos que no pensaba que fueran atractivos, los que eran demasiado mayores o demasiado jóvenes, aquellos de los que había oído historias extrañas y los que sabía que no estaban interesados en ella, la lista de candidatos se convertía en muy, muy corta.


      De hecho, solo había un destinatario potencial de su afecto.


      Kade Sullivan.


      Reyna sabía que ella no era la única que se había percatado de la llegada de un hombre muy atractivo y muy elegible a Honey Hill. El sobrino de la pareja de jubilados que vivía al otro lado de la calle de Reyna, Kade, obviamente era cercano de su tía y su tío. Él había venido a quedarse, aparentemente para ayudarlos con el mantenimiento de su casa. Él era quizás un par de años mayor que Reyna, delgado y musculoso. Reyna había apreciado la vista de él en el techo cuando revisaba las chimeneas, su alta figura recortada contra el cielo. Él caminaba por la calle principal de Honey Hill a intervalos regulares, de un extremo a otro de la cuadra, mientras se dirigía a la tienda general en busca de suministros. Reyna estaba en el escaparate de su tienda cada vez que él pasaba. Ella simplemente no podía resistir una mirada.


      ¿Cuánto tiempo se quedaría?


      ¿Dónde vivía antes?


      Las especulaciones abundaban, pero Reyna no estaba segura de la verdad. Los Sullivan estaban demasiado ocupados disfrutando de su compañía para hablar con sus vecinos sobre él. Reyna solo sabía que era hermoso, aparentemente soltero, y ese tiempo era esencial.


      ¿Quién sabía cuánto tiempo se quedaría?


      Él debía ser contratista o carpintero, ayudando a su tía y tío en sus vacaciones o entre trabajos. A Reyna le gustaba solo por eso.


      Sin pensar en la novedad de un buen hombre.


      Obviamente, Kade era un flechazo. Mirada fija, cabello corto, él estaba lo más lejos posible de la elección típica de Reyna de un tipo malo con reputación. Él había estado bien afeitado cuando llegó, pero ahora tenía una barba de tres días. Él debía haberla recortado porque no se alargaba, tampoco lo hacía parecer de mala reputación. Era educado con las ancianas, incluso con la entrometida señora Foster. Él había ayudado al hijo de Mitch Gardener a lanzar su cometa, una y otra vez, el sábado anterior. Parecía tener una paciencia infinita con la casa de sus tíos, otra victoriana muy parecida a la de Reyna. Ella sabía cuántos problemas podían causar esas casas viejas.


      Quizás en lugar de arriesgarse con un tipo malo, era hora de que Reyna pidiera lo que quería, en lugar de aceptar lo que un hombre le ofrecía.


      La mariposa pareció tararear en aprobación.


      Reyna iba a convencer a Kade Sullivan, solo por una noche.


      Ella no se arrepentiría y se aseguraría de que él tampoco.


      

        

          

            [image: ]

          


        


      


      Cada vez que Kade salía por la puerta de la casa de sus tíos, él se sentía como si hubiera entrado en un cuadro de Norman Rockwell.


      En realidad, él también tenía ese sentimiento dentro de su casa. Él podría haber sido un viajero en el tiempo, o la ciudad misma podría haber sido desamarrada de su legítimo lugar en un pasado más amable y gentil, solo para terminar en una era moderna en desacuerdo con sus creencias fundamentales.


      Quizás la aproximación era la razón por la que le gustaba tanto.


      Tal vez por eso él podía pensar con tanta claridad en Honey Hill.


      En ese martes por la mañana en particular, él se había ofrecido como voluntario para recoger la lata de pintura que había pedido en la tienda general, dejando que su tío terminara de preparar el elaborado porche de madera. Louise y Derek habían restaurado con amor la casa victoriana y volver a poner la pintura exterior la convertiría en una "dama pintada", con cinco colores de pintura. Era mucho trabajo, pero ya se veía increíble y Kade encontraba cierta satisfacción en ayudar.


      Honey Hill estaba anclado por una única intersección: en una esquina estaba el antiguo banco, un edificio de ladrillo macizo de dos pisos, aunque ya no estaba ocupado por una institución financiera. La presencia del banco se había reducido a un cajero automático en la pared exterior. El edificio se había convertido en Wright's Diner, estaba abierto la mayor parte del tiempo (excepto los domingos por la noche) y rara vez estaba tan ocupado que no se podía conseguir una mesa.


      En la siguiente esquina, moviéndose en el sentido de las agujas del reloj alrededor de la intersección, estaba la Primera Iglesia Congregacional. Era una imponente estructura de madera, incluso más antigua que el banco, con una torre alta apuntando al cielo por si alguien olvidaba quién estaba a cargo. A Kade le gustaba el sonido de su campana los domingos de descanso.


      En la siguiente esquina, en diagonal desde el banco, estaba la tienda general, que incluía la oficina de correos. El edificio había estado allí durante más de cien años. La tienda general tenía un poco de todo, aunque más caro que en las grandes cadenas, pero su inventario ya le había ahorrado a Kade un largo viaje en auto en algunas ocasiones.


      La última esquina debería haber albergado el ayuntamiento, pero se había incendiado algunos años antes. Dado que la ciudad había sido oficialmente absorbida por el municipio más grande de Moose Lake, ese lote permanecía vacío, excepto por el camino pavimentado y el estacionamiento.


      En el lado norte de la calle al oeste de la tienda general había un solo bloque de tiendas y oficinas, la mayoría de las cuales estaban ubicadas en casas remodeladas. Algunos tenían una tienda al frente y una residencia privada detrás y arriba. Una en particular había llamado la atención de Kade. Se llamaba Cupcake Heaven, lo que no le interesaba tanto como la hermosa mujer que la poseía. Él supuso que ella había convertido la planta baja de la casa en su tienda y cocina, y que ella vivía encima.


      Entre ella y la tienda general había una tienda de segunda mano. La tía Louise dijo que la había abierto la madre del propietario actual. Ella admiraba que Penny hubiera llevado el negocio de lujo con sus hallazgos antiguos y que también dirigiera un próspero negocio en línea. Al otro lado de Cupcake Heaven había una librería vieja que solo estaba abierta los sábados, excepto si el dueño dormía, se olvidaba o no tenía ganas de hablar con nadie. Kade solo se había encontrado con Clem una o dos veces, y ese hombre siempre tenía un libro en la mano o una caña de pescar.


      El lado opuesto de la calle estaba lleno de casas de distintas edades, incluida la propiedad de su tía y su tío. Un contador dirigía su oficina desde una de ellas, y el viejo Doc Maitland tenía su consulta desde la parte trasera de otro. La casa de los Sullivan era una gloriosa dama pintada victoriana centrada en un gran lote que señalaba el límite occidental de Honey Hill. Más allá de eso, la carretera principal se reducía, primero se convertía en tierra y luego se convertía en un callejón sin salida.


      Honey Hill era pacífica y el tipo de lugar que Kade necesitaba para recuperarse.


      Él necesitaba dejar atrás el incidente. Él pensaba que estaba progresando, pero aún dudaba en el campo de tiro. Le habían dicho que tomaría tiempo, y aunque se impacientaba con eso, él sabía que el psiquiatra tenía razón.


      Él tenía que estar completamente concentrado antes de regresar a la policía, porque él no iba a poner en riesgo a su compañero. Parecía que él estaría pintando mucho más en el porche de su tío.


      Por el lado positivo, eso le daría más oportunidades de disfrutar de la vista de Reyna Tate.


      La dueña de Cupcake Heaven tenía que ser la residente más improbable de Honey Hill.


      Tal vez por eso ella intrigaba a Kade.


      Tal vez por eso él se había fijado en ella de inmediato.


      Incluso después de dos semanas en la ciudad, él no podía entender qué estaba haciendo una mujer como ella en Honey Hill. Todo en ella decía "mujer de la ciudad", o tal vez "tigresa urbana". Él no tenía ninguna duda de que ella podría defenderse, tal vez con un arma, pero más probablemente con algo como jiu-jitsu o kárate. Una habilidad que requería intelecto y velocidad, además de percepción.


      Él sabía que su valoración se debía principalmente a sus tatuajes. Cada pedacito de su piel que él había visto estaba cubierto de tinta. Él los había notado en el dorso de sus manos y en sus piernas debajo de sus medias. Sus medias tenían costuras en la parte de atrás, como si fueran pantimedias, y eso lo tentó a preguntarse acerca de los ligueros y otra lencería intrigante debajo de sus faldas.


      Eso llevaba su mente directamente a la zanja.


      Eso había asegurado que pensara en ella por la noche, mientras trabajaba en el porche, y prácticamente en cualquier otro momento del día. Su interés le aseguraba que caminara por el mismo lado de la calle donde estaba su tienda, y que esperara tener la oportunidad de hablar con ella algún día. ¿Cómo era su voz? Kade quería saber.


      Sus tatuajes eran obviamente parte de su estilo y toque personal, porque tenía muchos de ellos. Kade los vislumbraba en toda su piel expuesta. A él no le gustaban especialmente los tatuajes. Él los asociaba con pandillas y problemas, pero sabía que esa era la perspectiva de un policía. Reyna podría ser un problema de otro tipo, un sabor más personal que los criminales, y tal vez por eso sus tatuajes lo intrigaban. ¿Por qué tenía tantos? ¿Qué querían decir? ¿Significaban algo?


      Ella se vestía con un estilo retro que también llamaba la atención. Sus uñas y lápiz labial siempre combinaban perfectamente, pero Kade estaba más interesado en la curva bien formada de sus piernas. Él no era el único hombre en Honey Hill que se giraba para mirar cuando Reyna pasaba.


      Él se preguntó si él era el único que quería verla desnuda.


      Inmediatamente.


      Ella nunca estaba despeinada. Sus uñas nunca estaban partidas. Su pintalabios siempre parecía como si acabara de aplicarse. Eso hizo que Kade se preguntara si su vista cuidadosamente administrada era un disfraz. Una máscara.


      O una armadura defensiva.


      ¿Contra qué? Él no debería querer saber tanto como lo hacía.


      Kade no tuvo que preguntar por Reyna, porque parecía que todos en Honey Hill estaban preparados para hablar sobre ella. Su tía Louise tenía mucho que decir sobre Reyna. Kade solo tenía que escuchar, lo que había hecho, sin que pareciera que lo estaba haciendo. Él había aprendido mucho.


      Reyna venía de una ciudad, aunque cuál era tema de debate. Quizás Nueva York, quizás Boston, quizás incluso Montreal. Eso dependía de quién contaba la historia. Habían sido consistentes al decir que ella había aparecido dos primaveras antes y había entrado en la ciudad como un torbellino. Ella había comprado la vieja casa de Young, que había estado a la venta durante cinco años, desde que Helen Young finalmente había muerto a los ciento dos años.


      La casa victoriana había sido un desastre y una lástima también. La tía Louise dijo que eso se debía a que Helen había sido demasiado moderada para pagar una maldita cosa y después de que sus hijos se mudaran, décadas antes, ella se había quedado sin gente para pedirle favores. A nadie le gustaba hacer un trabajo sin al menos una palabra de agradecimiento. Con Helen, aparentemente había sido incluso dinero lo que habría criticado. Para cuando murió, había animales viviendo en el ático y el sótano, ventanas rotas, suciedad por todas partes. Nadie había querido asumir eso, no hasta que Reyna Tate llegó a la ciudad. Reyna había atravesado la casa una vez, según la historia, hizo una oferta y pagó en efectivo.


      Ella también había pagado en efectivo por las renovaciones, según la tía Louise, que parecía tener un inventario completo de lo que se había hecho a pesar de que insistía en que nunca había visto el interior. Reyna había actualizado la electricidad, reparado el techo, impermeabilizado el sótano y había instalado una cocina comercial. Se especulaba mucho sobre de dónde ella había sacado tanto dinero en efectivo, más dinero del que nadie en Honey Hill podría haber reunido en cualquier momento de sus vidas, y ella todavía era muy joven. Los otros habitantes del pueblo se burlaban de eso, sus ojos llenos de especulación.


      Sin embargo, Reyna había trabajado duro. Había un respeto a regañadientes por el restregado y la pintura que había hecho durante esos años, y una abierta admiración por cómo la casa había sido restaurada para devolverle el esplendor. Las opiniones estaban divididas sobre su negocio de cupcakes. La tía Louise era una de las que pensaban que los dulces elegantes eran un capricho tonto, mientras que otros encontraban los dulces tan irresistibles que no podían imaginar la vida en Honey Hill sin ellos.


      También se decía que estaba graniosamente soltera. Nunca el nombre de un hombre se había relacionado con el de ella, ni siquiera con el de una mujer. Eso también provocaba especulaciones ya que era joven y bonita.


      Reyna Tate era un rompecabezas y medio, eso era seguro, y Kade se dijo a sí mismo que era natural para él ser tan curioso. Kade no se había dado cuenta de que ese día, algunas de sus preguntas sobre Reyna Tate serían respondidas, pero eso solo lo intrigaría más.
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      Reyna escuchó la puerta de madera cerrarse en el porche de los Sullivan y supo que esa era su oportunidad. Ella se alisó su vestido turquesa favorito con las cerezas en el dobladillo de la falda, se miró el lápiz de labios y se acercó a la ventana para mirar. Kade acababa de bajar por la calle y parecía tan delicioso como siempre.


      Ella observó mientras Kade caminaba por el lado opuesto de la calle, toda su perfección de un metro ochenta y cuatro, obviamente destinado a la tienda general. Ella esperaría a que él regresara, porque entonces él caminaría por su lado de la calle. Llevar una camisa de franela a cuadros no le había hecho parecer más un lugareño que la barba corta. ¿Él había planchado sus jeans? Ciertamente él lustraba sus botas. Él desapareció en la tienda general y ella tomó aliento, sabiendo que no tardaría.


      Ella casi se lamió los labios con anticipación, pero recordó su lápiz labial a tiempo.


      En ese día soleado de mayo en particular, solo había un automóvil frente a la tienda general. Los cardenales cantaban. Después de unos momentos, Reyna escuchó la puerta de la tienda cerrarse y la voz profunda de Kade cuando le dijo algo a Joe, el dueño. Para cuando ella llegó a la puerta, Kade avanzaba rápidamente por la calle. Llevaba una lata pequeña, tal vez de pintura o barniz.


      Reyna respiró para tranquilizarse. Había pasado un tiempo y ahora ella se preguntaba si su encanto estaría un poco oxidado. Ella nunca había estado nerviosa con los hombres, pero había algo en Kade que la inquietaba. Quizás era porque ellos eran muy diferentes.


      Quizás era porque había pasado tanto tiempo.


      Él pasó junto a la tienda de Penny, echó una mirada a la ventana y apareció a la vista. Reyna recogió un cupcake en una caja y salió por su propia puerta, sincronizando perfectamente para que Kade estuviera en el camino que llegaba a su puerta justo cuando él la miró. La dirección en la que él debería caminar era completamente obvia.


      Reyna nunca había visto muchas razones para ser sutil.


      Kade se detuvo como se esperaba y la examinó, miró la caja de cupcakes y luego la miró a los ojos nuevamente. "Buenos días, señorita Tate", dijo él, tan formal como si estuvieran en un té con la realeza.


      "Buenos días", respondió Reyna. "Y es Reyna."


      Él sonrió lo suficientemente lento como para prenderle fuego. Reyna, entonces. Es un buen día."


      “Ciertamente lo es. No tengo ninguna queja sobre la vista." Reyna lo examinó, sin preocuparse por ocultar cuánto le gustaba lo que veía.


      ¿Él estaba desconcertado? Ella no podía decirlo. ¿Interesado? Ella no estaba segura. Su expresión permaneció tan cuidadosamente compuesta como antes. Atento. Simpático.


      Aunque no había calor en sus ojos.


      Él no podía ser gay. Eso sería una injusticia cósmica del peor orden. Ella sabía que él no estaba casado y no creía que tuviera novia.


      "¿Cómo va el negocio?" preguntó él, echando un vistazo a la calle desierta.


      "Excelente."


      El escepticismo tocó su expresión. "¿De verdad?"


      "De verdad." Reyna sonrió y caminó hacia él. Su mirada se posó en sus tacones, lo que significaba que él no estaba muerto ni era gay. De hecho, él le echó un buen vistazo a las piernas. Ella tomó el ánimo donde lo encontró. “Eso es porque voy a Portland dos veces por semana. Tengo cuentas comerciales y también participo en un mercado local en el verano. ”


      Él asintió con la cabeza, su mirada se detuvo por un momento en sus tatuajes, al menos aquellos que eran visibles. "Sería difícil obtener ganancias solo aquí en la ciudad."


      “Tengo un gran producto. Todo lo que necesito es una probada para encontrar un nuevo cliente." Reyna hablaba con confianza porque era verdad. Ella le ofreció la caja, abriéndola para que él pudiera ver la perfección dentro. Era un cupcake de terciopelo rojo, su superventas, con cobertura de chocolate. Estaba adornado con un trío de corazones de fondant, en diferentes tamaños y colores ligeramente diferentes, y una cereza marrasquino de tallo. Prueba uno y verás.


      Su mirada descendió rápidamente al dulce y luego la levantó para encontrarse con la de ella nuevamente. Él tenía los ojos marrones más maravillosos, con un poco de oro alrededor del iris. "Gracias, pero no como dulces".


      "No me digas que ya eres lo suficientemente dulce", respondió Reyna con una sonrisa juguetona. "Porque si lo fuera, aceptaría mi cupcake."


      Su sonrisa se amplió lo suficiente como para revelar un hoyuelo debajo de una esquina y algo pequeño chispeó en sus ojos. Fue suficiente para hacer que el corazón de Reyna diera un vuelco. "Es muy amable de su parte..."


      "No, no lo es. Es desarrollo empresarial."


      "¿Lo es?"


      “Las tiendas de donas dan café gratis a los policías. Yo estoy subiendo el listón y ampliando la distribución." ¿Su mirada se posó en la de ella? ¿Qué había ella dicho que podría alarmarlo? Reyna no tenía idea.


      "No veo café." Kade casi parecía decepcionado.


      Reyna no iba a dejar escapar la oportunidad. "¿Eso endulzaría el trato?"


      "Yo bebo café", admitió él, como si fuera una gran falta.


      "Si esa es la suma de tus debilidades, puedo enseñarte algunas nuevas."


      Entonces él se echó a reír, una buena carcajada que hizo que la señora Foster al otro lado de la calle se asomara por detrás de las cortinas. "¿Empezando con cupcakes?” Dijo él en tono burlón.


      "El mundo sería un lugar mejor con más cupcakes."


      "¿Un lugar más dulce?" sugirió él y esta vez Reyna se rió.


      "Seguro." Ella ofreció la caja de nuevo. "Entra y te prepararé un café para acompañarlo."


      Él dudó solo un momento, miró una vez hacia la casa de sus tíos, luego tomó la caja. Parecía pequeña y colorida en sus fuertes manos. Improbable. Ella se regaló a sí misma una buena mirada a sus manos, imaginándolas fácilmente en su piel. "Gracias. El café de mi tía es un poco menos fuerte de lo que estoy acostumbrado ", admitió él, obviamente reacio a quejarse.


      "Yo hago combustible para aviones."


      Sus ojos se iluminaron. "Cuenta conmigo."


      Reyna hizo un gesto hacia la tienda y subió los escalones hasta la puerta. Ella se dio la vuelta en la puerta a tiempo para encontrarlo mirándole las piernas de nuevo con evidente apreciación.


      Él parecía incómodo cuando sus miradas se encontraron, como si lo hubiera atrapado haciendo algo que no debería haber estado haciendo.


      Un buen tipo.


      Ella realmente iba a disfrutar siendo una mujer mala con él.


      Reyna sonrió y se volvió hacia la puerta de la tienda, asegurándose de que su falda se arremolinara mientras lo hacía. Ella lo escuchó aclararse la garganta y supo que esa seducción iba a funcionar bien.
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      Hablando de fantasías que se hacen realidad. Kade no podía creer su suerte.


      ¿Reyna sentía tanta curiosidad por él como él por ella?


      Él esperaba eso.


      Reyna llevaba un vestido color turquesa vivo con ribetes rojos en las mangas cortas y alrededor del cuello, así como una línea de cerezas rojas brillantes alrededor del dobladillo. Estaba ajustado con un cinturón, mostrando su cintura estrecha, y la falda se ampliaba cuando se movía, mostrando mucho encaje blanco debajo. Una vez más, sus pensamientos se centraron en la perspectiva de explorar lo que ella estaba usando, así como sus tatuajes.


      Debido a las mangas cortas, él pudo ver que la tinta en el dorso de sus manos continuaba hasta sus codos, y probablemente más allá. Sus tatuajes eran flores, en plena floración y a todo color, cayendo en cascada sobre su piel de una manera que parecía exuberante. Él pudo ver tinta en su escote y se preguntó si la mayor parte de su cuerpo estaría decorada. Sus zapatos eran de tacones muy altos, brillantes y rojos, como si los hubieran mojado, como manzanas de caramelo.


      Kade siguió a Reyna a su tienda. Él se dijo a sí mismo que recién estaba aprendiendo sobre la gente del pueblo, aunque sabía que estaba particularmente interesado en esa residente. Él sabía que no estaba recopilando información para su tía, aunque no tenía ninguna duda de que habría preguntas.


      Sus tíos eran geniales, pero Kade estaba listo para tener un poco de privacidad nuevamente.


      Quizás eso era una señal de progreso.


      En lugar de mirar a Reyna, Kade recordó todo el trabajo que se decía que ella había hecho en la casa. Él se enfocó en girarse para mirar el yeso en el techo y el trabajo de pintura. Todo era rosa y blanco, y estaba decorado increíblemente. Él se sentía como si hubiera entrado en un cupcake.


      Reyna se ató un delantal blanco con un dobladillo con volantes antes de comenzar a hacer el café y él no pudo negarse a sí mismo la oportunidad de verla apretar los lazos. Ella realmente tenía una figura de reloj de arena. ¿Ella también llevaba corsé? Kade tenía una debilidad por la lencería, y había algo en Reyna que hacía que sus fantasías se multiplicaran fuera de control.


      Quizás él había estado solo demasiado tiempo.


      "No tienes que hacer nuevo café", protestó él, a pesar de que estaba contento de demorarse por el tiempo adicional necesario para hacerlo.


      "Por supuesto que sí." le sonrió ella. Sus ojos eran de un verde claro, cálidos y llenos de una invitación que él no se atrevía a aceptar ahí y ahora. Su cabello era de cien tonos de oro y él se preguntó si ella se había decolorado en el verano. Sus cejas y pestañas también eran claras, así que era su color natural. “Yo misma bebí el primer café. Además, si has estado sin tomar, solo lo mejor será suficiente.” Su sonrisa se volvió malvada, como si no estuviera hablando de café, y su mirada lo recorrió con abierta apreciación.


      Si bien él no tenía ningún problema con que una mujer fuera directa (en realidad, le gustaba), ese no era el momento ni el lugar. Él estaba bastante seguro de que media docena de personas sabían dónde estaba y estaban controlando el tiempo. Esa mañana él tomaría un café y ni una cosa más.


      Reyna midió los granos en un molinillo y él pudo oler lo aceitosos y oscuros que eran. Kade ya estaba esperando una buena taza de café fuerte. Era curioso que lo único que echaba de menos de la ciudad fueran las elegantes cafeterías que no había frecuentado a menudo.


      Quizás la presencia de tantos hacía que todos los demás se esforzaran. Él ni siquiera recordaba que las tiendas de comida sirvieran un café tan malo como el que Fran se servía en el Wright's Diner de la esquina. Ya él había aprendido el arte de hacerlo durar para que Fran no volviera a llenar la taza.


      Mientras Reyna trabajaba, él inspeccionaba su tienda. El suelo estaba revestido de baldosas en un tablero de ajedrez en blanco y negro y pulido hasta relucir. Había dos vitrinas refrigeradas una al lado de la otra con una selección de cupcakes, las vitrinas formando un mostrador. Detrás de eso, Reyna hacía café. Encima y detrás de ella había un cartel con el nombre de la tienda, la letra se arremolinaba como hielo. A través de una puerta en la pared del fondo, él pudo ver el reluciente acero inoxidable de una cocina comercial. Había carteles enmarcados en las paredes de varios tipos de pastelitos, así como un artículo de periódico enmarcado con una foto de Reyna ofreciendo un pastelito con una sonrisa.


      "Eso es del Bridal Show", dijo ella, obviamente después de haber seguido su mirada. “Fue en marzo y yo tenía una tarima. Hicieron un artículo sobre el programa en el periódico de Portland y usaron mi foto."


      Kade se acercó para leer el artículo. En la foto, Reyna vestía de negro y rosa, su lápiz labial en el mismo tono de rosa brillante, su vestido en un estilo retro similar. "Eso debe haber sido una buena publicidad."


      Ella asintió. “Excelente publicidad. Ya tengo tres pedidos de boda para el próximo mes."


      "¿Cupcakes en una boda?"


      Ella sonrió y dejó que el café se preparara, luego sacó un álbum de recortes. Había varias pequeñas mesas de metal blanco con sillas junto a la ventana. Parecían muebles de patio vintage con tapas de vidrio en las mesas y las sillas tenían cojines florales que combinaban con la pintura. Ella puso el libro sobre una mesa y lo abrió para mostrar fotografías de su trabajo. Kade podía oler su perfume y el aroma de su piel, y estuvo tentado de poner su mano en la parte de atrás de su cintura. Sin embargo, no lo hizo. Simplemente miró por encima de su hombro.


      "Este fue un gran éxito", dijo ella. El pastel de bodas estaba escalonado, con glaseado blanco en cada capa, el tipo de glaseado suave que hacía que pareciera que el pastel se había moldeado. Había un pavo real en la parte superior del pastel, probablemente también hecho de pastel o al menos de azúcar, su cola hecha de glaseado en azul, verde y morado. La cola se abanicaba por el costado del pastel y salía a la bandeja. Luego se volvía una colección de cupcakes, cada uno helado y decorado con lo que parecía el ojo de una pluma de cola de pavo real. También había muchos detalles dorados, pero lo que intrigó a Kade fue que la cola parecía una sola pieza cuando en realidad eran tantos cupcakes.


      "Eso debe tomar un tiempo para prepararlo."


      Ella sonrió. "Me vuelvo más rápida, cuanto más hago.” Ella lo dejó con el libro, regresando detrás del mostrador para sacar un poco de crema del refrigerador. Él hojeó un par de páginas y luego volvió su atención a la habitación en sí.


      Dado que él estaba trabajando en la pintura del porche en la calle de enfrente, él tenía una nueva apreciación por los detalles pintados. Las paredes de la tienda de Reyna tenían rayas de varios colores y la elaborada moldura de yeso del techo también estaba ornamentada. Era un techo muy alto, tal vez cuatro o tres metros. Había un medallón de yeso en el medio del techo, con un candelabro reluciente colgado de él. Cuanto él más miraba, más veía. La decoración era excesiva, pero sin duda creaba el ambiente.


      "¿Cuántos colores de pintura usaste aquí?" preguntó él, genuinamente curioso.


      "Nueve", respondió Reyna como si eso fuera perfectamente normal.


      "¿Nueve?"


      Ella se volvió y señaló, indicando cada color. “Tres tonos de rosa, claro, medio y oscuro. Un malva, un violeta, un marfil, un oro metálico, un turquesa, que solo está en los dardos debajo de las hojas de acanto en el yeso, y un poquito de azul marino. ¿Lo ves ahí?


      Kade volvió a mirar y asintió, asombrado. El porche de su tío tenía cinco colores, lo cual era suficiente en su opinión. "¿Quién tendría esa paciencia?"


      "Yo.” Sus labios se tensaron con una resolución que lo intrigó. "Tenía que estar bien.”


      Kade se sorprendió, luego se preguntó por qué. "¿Así que lo hiciste tú misma?"


      "Cuando quieras que algo se haga bien, hazlo tú mismo."


      "Eso suena como una regla.”


      "Lo es.” Ella sonrió. "Tengo una lista completa de ellas, construidas una a la vez a partir de la experiencia."


      Kade se preguntó qué tipo de experiencias habría tenido ella, pero ella se dio la vuelta.


      "Pintar no es tan difícil", dijo ella. "Lija hasta que no puedas soportarlo más. Imprime dos veces y luego intensifica los colores, uno a la vez, del más claro al más oscuro”. Ella asintió con la cabeza hacia las paredes mientras la cafetera siseaba. El olor del café hizo que el estómago de Kade gruñera. "Es algo satisfactorio, en realidad.”


      Él podía ver el orgullo de ella por su logro. "Pero lleva mucho tiempo.”


      "Bueno, yo no tenía muchos negocios al principio.” Sus ojos brillaron con humor. "El tiempo era algo que me sobraba.”


      Kade se acercó al mostrador y dejó el cupcake en la caja sobre él. Reyna miró la caja, luego a él. Su delineador de ojos se inclinaba hacia arriba en las esquinas exteriores de sus ojos, haciéndola lucir femenina y exótica. Hacía que su rápida mirada pareciera más asombrosa. Más sexy. Para no volver a pensar en lencería, él dijo lo primero que le vino a la mente. “La gente dice que la casa estaba en ruinas cuando la compraste. Se ve muy bien ahora”.


      De nuevo, ella le lanzó esa sonrisa traviesa. "¿Estás preguntando por mí, Kade Sullivan?” Ella se giró para mirarlo, apoyó una mano en la parte de atrás de su cintura y se veía tan coqueta que a Kade se le secó la boca.


      "No específicamente.” Él se encogió de hombros como si no estuviera tentado de extender la mano y tocarla. "La gente habla y yo escucho...”


      "¿Escuchas todo lo que dicen?"


      "Claro, pero no creo todo lo que dicen...”


      Reyna dio un paso más cerca, levantando su barbilla y colocando ambas manos en sus caderas. Sus ojos estaban bailando y él sabía que diría algo audaz. Él no podía esperar.


      "Te diré algo en lo que puedas creer.” Ella arqueó una ceja, luego deslizó su lengua por esos brillantes labios rojos. Kade observó su progreso, hipnotizado. Su voz bajó más. "Hay una desesperada falta de hombres atractivos y elegibles en la ciudad.”


      Kade reprimió una sonrisa cuando ella lo examinó abiertamente. Realmente le estaban empezando a gustar las mujeres directas, particularmente esta. Él se preguntó cuánto más franca podría ser ella. "Puedo creer eso", dijo él fácilmente, luego arqueó las cejas. "Tal vez deberías haberte mudado a otro lugar que no fuera Honey Hill.”


      Ella sacudió su cabeza. "Me gusta estar aquí, aparte de eso.” Una vez más, ella se encontró con su mirada y su expresión era una invitación.


      Kade se frotó la barbilla, tratando de parecer pensativo. "Bueno, tal vez tengas que convencer a alguien para que te visite aquí.”


      Ella suspiró. "Y aquí estaba esperando que me ayudaras.” Sus pestañas revolotearon. "Llena el vacío."


      ¿Cuánto más de eso podría él soportar? Kade era solo humano y Reyna no era la única que había soportado un invierno de soledad.


      Él miró la caja de cupcakes en el mostrador, tratando de contener su respuesta. "¿Imprimes esto localmente?"


      Ella hizo un pequeño gruñido en el fondo de su garganta, luego se volvió hacia la cafetera cuando él no aprovechó la oportunidad. Kade supuso que a ella no le agradó su respuesta, pero se dio el gusto de ver bien sus piernas.


      ¿Qué daría él por verla solo con esos tacones? La perspectiva le hizo cosas difíciles y pegajosas, haciéndole imposible pensar en otra cosa.


      Reyna empezó a verter el café en una taza, pero Kade habló.


      "Si no te importa, prefiero llevármelo a la casa.”


      La mirada que ella le lanzó por encima del hombro fue fría. "¿Y si me importa?"


      Kade sonrió. "Todavía prefiero llevármelo. Gracias."


      "¿Muchos trabajos urgentes esta mañana?” preguntó ella, sacando una taza de cartón de la pila y llenándola de café. Sus movimientos eran nítidos, un signo de su insatisfacción. Era una taza grande, lo que él apreció. ¿Significaba eso que ella no eran de las que guardaban rencor? Kade esperaba que no.


      “Dije que sacaría un nido de aves fuera de la chimenea.” Él frunció el ceño sin darse cuenta. Había sido un trabajo duro hasta entonces y no estaba cerca de estar terminado.


      Ella le dio una mirada asesina. “¿Dónde trabajas normalmente?”


      “Portland.” Kade continuó antes de que ella le pudiera preguntar sobre eso. “pero algunas veces un poco de vida urbana hace bien.” Dijo él suavemente. ¿No estás de acuerdo?”


      Reyna dudó, entonces evadió la pregunta de él. “¿Crema? ¿Azúcar?”


      “Solo crema, gracias.”


      “Y sin cupcake, pero ya eres suficientemente dulce,” dijo ella bajando un poco la voz. Ella sirvió el café y puso una tapa sobre el recipiente, claramente esperando que él se fuera inmediatamente. Entonces ella se acercó a él, esos tacones resonando en el piso. ¿Qué clase de mujer usa tacones rojos en una tienda de cupcakes rural, en Maine?


      La clase de mujer de la que Kade quería saber mucho más.


      “Estaba ofreciendo más que el café”, dijo ella cuando estuvo parda justo enfrente de él. “Incluso más que un cupcake. Solo lo digo en voz alta en caso de que no lo hayas entendido.”


      “No lo había entendido”, admitió Kade, impresionado otra vez de que ella fuera tan directa. Él enfrentó su mirada directamente. “Estoy halagado por la invitación, pero me gusta mi privacidad.” Él vio la mirada de ella volar hasta la ventana del frente.


      La comprensión inundó sus ojos, eliminando la incomodidad. “Sabes que la señora Foster está mirando.”


      “Y la tía Louise está preguntándose qué me toma tanto tiempo.” Kade tomó un sorbo de su café, luego cerró sus ojos saboreándolo. “Esta es una buena taza de café. Gracias.”


      “Reyna”, insistió ella.


      “Reyna”, murmuró él, dejando su mirada fija en la de ella. Ella lo miró, confiada de una manera que a él le parecía muy atractiva. Un hombre nunca iba a dudar como estaban las cosas con Reyna Tate. Nadie dudaría. ¿Quién vende tus cupcakes in Portland?”


      Ella levantó una mano y contó con los dedos mientras nombraba restaurantes. Él conocía a la mayoría de ellos. Eran lugares caros, mayormente en la parte antigua de Portland. Él asintió y bebió café, él nunca había saboreando tanto un café.


      Ella lo miró. “Si yo quisiera encontrarte en Portland, ¿dónde te puedo buscar?


      “Yo prefiero buscarte a ti.”


      “Podrías no notarme.”


      Él no estaba sorprendido de que ella fuera evasiva. “No hay un hombre vivo que no te note, Reyna.”


      Ella sonrió. “Oh, hay unos cuantos.”


      “Pero ellos no llegarían a tu lista, ¿verdad?”


      La sonrisa de ella se amplió y la tienda de repente pareció muy caliente. Ella señaló la caja sobre el mostrador. “¿Todavía puedo tentarte a probar uno?”


      Kade decidió dejar su opinión clara. “Si me tentaras, no sería con un cupcake.”


      “¿Si?” repitió ella, buscando la mirada de él.


      “Quizás yo debería decir cuando”, respondió él, después sonrió lentamente. Él dejó que su interés por ella se mostrara mientras la miraba fijamente y ella contenía el aliento. Un rubor apareció en las mejillas de ella y una chispa brilló en sus ojos. Él tomó otro sorbo de su café sin desviar su mirada


      “¿Qué pensarían los vecinos?” murmuró ella.


      Kade estaba seguro de que los labios de una mujer nunca habían sido tan tentadores. Eran tan voluminosos y rojos, tan perfectamente curvados. Él podía solo inclinarse y probarlos, pero él sabía que no podía.


      “dijiste que te gustaba tu privacidad”, dijo ella.


      “Mucho, mucho.” Él sostuvo su mirada, esperando a ver lo que ella sugeriría.


      Reyna sonrío, su mirada de saber. Ella era inteligente. Kade estaba excitado, él ni siquiera la había tocado todavía.


      “Sabes, tengo una entrega que hacer el viernes en Portland.” Ella fue detrás del mostrador y miró algo que parecía ser una invitación, antes de volver a mirarlo. “Conocí algunas mujeres en el Bridal Show y me invitaron a una fiesta privada el Viernes por la noche.” Ella nombró un bar en la parte antigua de Portland que Kade conocía bien. “Tal vez me quede después de mi entrega y disfrute un poco de la vida de la ciudad.”


      “Buscar por hombres elegibles donde es más probable que los encuentres”, dijo Kade asintiendo. “Eso suena como un buen plan”


      “No puede ser solo cualquier hombre elegible. Soy muy particular, verás.” Murmuró Reyna, inclinándose cerca para que él pudiera oler su perfume.


      “Me lo puedo imaginar.” La voz de Kade era ronca. Él miró su escote, porque ella parecía estar invitándolo, y había tinta hasta donde él podía ver. Parecía particularmente exótica en la pálida piel de sus senos, aunque él no podía hacerse la idea.


      La noche del viernes parecía estar a una eternidad de distancia.


      “Me gustan los hombres altos”, confesó ella, entonces ella lo recorrió con la mirada antes de volver a mirarlo a los ojos. “Altos y delgados. Ejercitados. Buen trasero. Hombros anchos. Pelo oscuro, ojos marrones”


      “Eso es muy específico”, dijo Kade, sabiendo que ella lo estaba describiendo.


      “Y hay más. Yo no quiero un hombre que sea solo sexy,” dijo Reyna, sacudiendo un dedo con la uña roja ante él. “No, no, no, él tiene que tener principios”


      “¿Principios?”


      “Sin línea de bronceado de un anillo de bodas acabado de quitar, por ejemplo” dijo ella, indicando la mano derecha de él, que nunca había usado un anillo. “Preocupado por hacer lo correcto y que sepa cómo tratar bien a una dama. Uno que ayude a sus tíos a reparar la casa. Un hombre decente y honorable.” Su mirada se posó en la de él


      “¿Es ese tu tipo habitual?”


      "No." Su sonrisa brilló. “A mí siempre me han gustado los tipos malos, pero creo que es tiempo de probar cosas nuevas.”


      “Tal vez no tengas que elegir.”


      Ella inclinó su cabeza para estudiarlo, sus ojos ligeramente entrecerrados. "¿No?”


      “¿A qué hora te encontrás con tus amigas?”


      “A las 9.”


      “¿Hay espacio para uno más?”


      La voz de ella bajó a un susurro y sus ojos brillaron. "Seguro."


      Sus miradas se conectaron en un momento eléctrico y Kade supo que el viernes no llegaría suficientemente pronto.


      Él le hizo un gesto de despedida con su café y dio un paso atrás, pensando que si demoraba más podría no irse


    


  



  
    
      Nunca


      “Será mejor que vuelva a la chimenea. Gracias otra vez por el café.” Él sentía el peso de la mirada de ella mientras caminaba hacia la puerta y sospechó que ella estaba mirando su trasero. Él mantuvo su expresión neutral mientras caminaba hacia la calle, adivinando que era observado. Él tenía la lata de pintura que su tío le había pedido que consiguiera en la otra mano. Las sospechas de Kade se confirmaron cuando la cortina de enfrente volvió a cerrarse.


      “Siéntete libre de pasar por aquí si quieres otro”, gritó Reyna detrás de él.


      "Gracias. Este es el mejor que probado desde que llegué a la ciudad” Él asintió, luego continuó a la casa de sus tíos.


      Él había estado ahí dentro por seis minutos, quizás siete. No había lápiz labial en ningún lugar de su cuerpo y el llevaba café recién hecho. Ni siquiera la señora Foster tendría ninguna historia que contar.


      Su tía querría una descripción completa de la tienda, lo que él podía darle.


      Él estaría contando los minutos hasta el viernes por la noche.
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      Él había estado jugando con ella.


      Reyna no sabía si estar contrariada o emocionada. Ella era buena leyendo a la gente pero Kade había sido una pared de ladrillos. Ella podría haber estado segura d que él no estaba para nada interesado en ella, y aun así, él le había dado a entender lo contrario.


      Mirarlo fijamente había sido como mirar fuego abrasador. La manera en que sus ojos brillaban ponía húmeda su ropa interior. La forma en la que él la miraba, admiración saliendo de cada poro, era emocionante. Esa pequeña sonrisa peligrosa que hizo que su corazón se saltara un latido.


      Él no solo estaba interesado. Estaba en llamas.


      Y ella también.


      Él iba comerla viva el viernes por la noche. Sería genial.


      Esa seducción pedía preparación, lencería negra. Sus tacones más altos. Ella tenía que poner el ambiente en el estudio y sábanas limpias.


      Reyna no sabía cómo ella sobreviviría a la semana.
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      Parada en la acera frente al bar el viernes por la noche, Reyna se preguntó si había ido demasiado lejos. Era un poco tarde para las dudas de última hora, ya que faltaban dos minutos para las nueve, pero las tenía de todas formas.


      Y nerviosismo.


      ¿En qué había estado pensando para invitar a Kade a un espectáculo burlesque1? Las mujeres que había conocido en el Bridal Show habían sido divertidas y ella había expresado interés en que ellas bailaran burlesque como pasatiempo. Ellas también daban clases, razón por la cual habían estado en el espectáculo. Aparentemente, había un mercado de novias que querían aprender algunos movimientos nuevos. Ellas habían llegado disfrazadas y también vendían abanicos de plumas, boas, empanadas y libros.


      Reyna había querido venir al espectáculo, por lo que había sido el primer evento en Portland que se le metió en la cabeza. Pero parada afuera, mirando a la gente llegar, ella tuvo que reconsiderar si era inteligente llevar a un hombre hambriento a un buffet.


      ¿Cuán conservador era Kade?


      ¿Él siquiera entraría?


      El letrero fuera del bar no dejaba dudas sobre la naturaleza del evento de la noche.


      Ella no había vuelto a hablar con Kade, aunque lo había visto al otro lado de la calle un par de veces. Ella miró su reloj una vez más, sintió un momento de pánico de que él pudiera haber cambiado de opinión.


      Y luego escuchó el motor de la motocicleta.


      A Reyna le encantaba el sonido de las motos. Esa moto tenía un buen rugido bajo, pero no tan fuerte como una Harley. Ella supuso que era una moto europea. Una Ducati o quizás una BMW. El sonido era preciso y rítmico. Ella se dio cuenta de que la moto estaba más cerca de lo que pensaba, luego el conductor dio la vuelta a la esquina. Montaba con entusiasmo y confianza, que era la única forma de andar en moto, en opinión de Reyna.


      Ella no era la única que lo miraba.


      Él se detuvo junto a la acera al otro lado de la calle y miró hacia el bar. Llevaba una chaqueta negra con jeans y botas, y su casco también era negro. Él aceleró un poco el motor, el sonido hizo que el corazón de Reyna se acelerara, luego se bajó de la moto. Se levantó la visera y se quitó los guantes, caminando alrededor de la moto para asegurarse de que hubiera suficiente espacio a su alrededor antes de apagar el motor. Reyna dio un paso hacia un lado para ver mejor, porque lo que había visto hasta ahora era muy prometedor.


      Su mariposa estaba zumbando de nuevo.


      El conductor se quitó el casco de espaldas a ella, sacudiendo la cabeza como si tuviera el pelo largo. No lo tenía, pero tal vez su cabello oscuro alguna vez había sido largo. Con una última mirada a la moto y una rápida inspección de la calle, giró y caminó hacia al bar con determinación, con el casco bajo el brazo.


      Era Kade.


      Reyna sintió que su boca se abría en un pequeño jadeo de placer. Él cruzó la calle como si fuera su dueño, su mirada vagando sobre ella y su sonrisa revelando su aprecio. A eso se refería él con tener un tipo bueno y un tipo malo. Reyna devoró la vista de él. Su corazón estaba acelerado ahora, su boca seca, ni una pizca de duda en su mente sobre lo que sucedería después.


      No podría suceder lo suficientemente rápido pensó ella.


      "Imagínate encontrarme contigo aquí", dijo Kade cuando llegó a su lado, su voz baja pero con un trasfondo de humor. "¿Has encontrado lo que estabas buscando?" Él se inclinó y la besó en la mejilla, como si fueran viejos amigos. O amantes. Sus ojos brillaron, luciendo más como oro fundido que antes. Ella tenía la sensación de que era un hombre diferente, el que había solo vislumbrado en su tienda.


      Uno que tal vez no era un buen tipo en todo momento.


      Eso funcionaba para Reyna. "Definitivamente", respondió ella, mirándolo abiertamente. "Pero no exactamente donde esperaba encontrarlo."


      La sonrisa de Kade fue rápida, su mirada hambrienta.


      Reyna hizo un gesto hacia la puerta del bar y ella supo el momento en que él vio el letrero del espectáculo. "¿Quieres entrar?"


      Él miró el letrero. "Entonces, ¿estamos aquí para ver Autumn Rose and the Fallen Blossoms?"


      "Sí."


      "Elección inusual".


      "No me gusta ser predecible.”


      Él la miró de nuevo. "Creo que lo tienes cubierto", murmuró él, con los ojos brillando. Su aprobación ante eso hizo que Reyna se estremeciera de anticipación. "¿Esa es otra regla?"


      Ella sonrió. "No. Solo una aspiración”.


      Su sonrisa de respuesta fue rápida y envió una emoción a través de ella.


      Ella hizo un gesto hacia el letrero. “Las conocí en el Bridal Show. Dan clases y bailan burlesque como pasatiempo. Pensé que sonaba divertido.”


      "¿Alguna vez has probado?"


      "No.” Reyna se rió. "¿Tú?"


      "No.” Él le abrió la puerta y entraron. Reyna presentó su invitación y Kade pagó el precio con descuento.


      "No tenías que hacer eso.”


      "Llámame anticuado.”


      O un buen tipo.


      Las luces del bar eran tenues y se habían colocado docenas de mesitas en el suelo. Cada una tenía una vela dentro de un jarrón de vidrio, la luz parpadeante hacía que el espacio pareciera íntimo. Había una cortina de terciopelo púrpura colgada a lo largo de una pared, creando un área de escenario donde no había habido ninguna. Quizás ya había otras veinte personas reunidas para el espectáculo. Reyna eligió una mesa y Kade puso su casco encima, luego colgaron sus chaquetas en el respaldo de sus sillas. Ella se había vestido con especial cuidado para la noche y estaba agradecida de que él se diera cuenta.


      Y claramente lo aprobaba.


      Cada uno de ellos pidió una cerveza de barril de una cervecería local, aunque Reyna dudaba que bebiera toda la suya.


      "Leí ese artículo del periódico local", dijo Kade. "No tenía idea de que los cupcakes fueran un gran negocio.”


      "Están de moda ahora, pero la tendencia sigue vigente.” Ella cruzó los dedos, luego las piernas. Él miró. "Espero que siga siéndolo.”


      "¿Qué hacías antes de hacer cupcakes?"


      "Servía mesas.” Reyna tuvo cuidado de no decir dónde, su hábito era imposible de romper. Ella esperaba que él asumiera que siempre había sido en Portland. "Así es como escuché por primera vez sobre Honey Hill.”


      Kade frunció el ceño. "No entiendo."


      “Lexi Wolfe. Su hermano Spencer es copropietario de Wolfe Lodge”.


      Él asintió con la cabeza en comprensión. "Pelo oscuro. Ella es mesera en el Lodge."


      "Esa es Lexi.”


      "El Lodge es propiedad de dos tipos, ¿verdad?"


      Spencer y Gabriel. Gabriel es el gerente y Spencer es el chef”.


      “Estuve una vez en el Lodge. La comida estuvo buena.” Kade se encontró con la mirada de Reyna de nuevo. Tenía una intensidad que la hizo estremecer. En el buen sentido. "¿Por qué te gustó Honey Hill?"


      “Estaba lista para un cambio de escenario”, dijo Reyna. Ella sintió que su ansiedad aumentaba, porque realmente no le gustaba hablar de sí misma. No quería revelar demasiado, lo que significaba que prefería no decir nada en absoluto.


      La mirada de Kade no se movía. "¿Alguna razón?"


      Ella se encogió de hombros y desvió la mirada. Él era demasiado curioso y ella se sentía tramposa al no responder preguntas simples. “Cansada de la ciudad. Eso es todo.” Era hora de distraerlo y Reyna sabía exactamente cómo hacerlo. Ella puso su mano sobre el muslo de Kade, sintió su fuerza musculosa, luego lo sintió apretarse cuando ella le dio un apretón. “Me aburro de los lugares, como ahora”, dijo ella impulsivamente y se puso de pie. "¿Vienes?"


      Kade parpadeó. "¿No quieres quedarte para el espectáculo?"


      "Tal vez podamos tener uno privado."


      Él se pasó una mano por el pelo, miró las dos cervezas que apenas habían bebido, al escenario improvisado y de nuevo a ella. "¿Quieres volver a Honey Hill ahora?"


      Reyna negó con la cabeza. "Oh, no. Tengo un pequeño lugar aquí en la ciudad”.


      "¿De verdad?"


      "No pensé que sería seguro conducir todo el camino de regreso por la noche o si hacía mal tiempo, así que compré un pequeño escondite."


      “Hay mucho dinero en los cupcakes”, dijo él en voz baja.


      Reyna no respondió a eso. "No es lujoso, pero el garaje es lo suficientemente grande para mi camión de reparto, así que puedo cerrarlo todo."


      Kade arqueó una ceja oscura. "¿Hay espacio para una moto?"


      "Seguro." Reyna sonrió y se puso de pie, más que lista para comenzar esa seducción. Ella dejó caer veinte sobre la mesa para pagar las bebidas y el camarero se apresuró a darle el cambio.


      Ella caminó hacia la puerta, sabiendo que más de un cliente observaba su partida. Sintió a Kade detrás de ella, luego su mano aterrizó en la parte posterior de su cintura. "¿Cómo ahorraste lo suficiente trabajando como camarera para comprar y renovar esa casa, además de comprar un lugar aquí?" murmuró él.


      "Equidad de sudor", dijo Reyna rotundamente, luego agarró su mano para llevarlo afuera. Ella no quería hablar del pasado. Ella quería hablar sobre el futuro inmediato, las próximas dos horas con Kade en su cama y nada más.


      “Mi camioneta está ahí”, dijo ella, señalándola. El logotipo de su tienda estaba pintado en el lateral con un remolino rosa.


      "Nunca lo hubiera adivinado", dijo Kade inexpresivo.


      Ella se rió y le dio un apretón en la mano. "Sólo sígueme."


      "Esperas que te siga a cualquier parte", bromeó él cuando ella se habría alejado.


      "Déjame convencerte de que haré que valga la pena tu tiempo", murmuró Reyna. Ella no iba a ignorar una apertura como esa. Ella se acercó más para que sus senos chocaran con el pecho de Kade, estirando una mano para deslizar una mano alrededor de su cuello, luego le bajó la cabeza para darle un beso completo. Alguien gritó desde un coche que pasaba, pero a Reyna no le importó.


      Kade sabía tan bien, y eso era solo el comienzo de lo que prometía ser una noche excelente.
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      Las mujeres no podrían ser más directas que Reyna.


      O más esquivas.


      Nadie dejaba de verla en la calle, no con ese vestido negro y rojo. Ella también llevaba los tacones rojos asesinos y las medias negras. Kade tuvo que adivinar que ella había estado deteniendo el tráfico antes de que él llegara.


      Su beso prendía fuego a su sangre, la forma en que su lengua se deslizaba entre sus dientes hacía que él quisiera levantarla y ponerla en la parte trasera de su moto, luego conducir a algún lugar donde pudiera hacer el amor con ella toda la noche. Ella era dulce y entusiasta, más receptiva de lo que esperaba, y la combinación era suficiente para hacerle olvidar que estaban parados en una calle de la ciudad a la vista del público. Él la agarró por la cintura y la acercó más, profundizando el beso, saboreando su pequeño ronroneo de satisfacción.


      "Consigan una habitación", dijo alguien, trayendo a Kade de vuelta a la tierra.


      Reyna se apartó riendo. Sus ojos brillaban y su lápiz labial había desaparecido. "Suena como un plan para mí."


      "Espero que no esté lejos.” Kade le dejó ver lo mucho que lo decía en serio.


      Ella plantó la yema de un dedo en medio de su pecho. "Es un deseo que puedo cumplir". Ella giró, su falda balanceándose para darle una gran vista de sus piernas, luego caminó hacia su camioneta. Kade miró abiertamente, sin importarle quién veía que estaban juntos. Cuando ella subió a la camioneta, él se puso el casco y se montó en su moto, alejándose de la acera para seguirla.


      No estaba lejos, pero era un barrio industrial. El edificio parecía solo un gran garaje, pero una vez que Reyna abrió la puerta del garage y él la siguió adentro, vio que el otro extremo estaba bloqueado. Estacionaron los vehículos y cerraron la puerta con llave, luego ella tiró de él hacia el apartamento tipo estudio. Era pequeño y sencillo, pero la cama era lo suficientemente ancha para dos y eso era lo único que le importaba a Kade.


      Él se tiró en ella, llevándose a Reyna con él y rodó para que ella quedara debajo de él. Él tomó la parte de atrás de su cabeza con la mano y la besó profundamente. Había acres de encaje y tul debajo de su falda, una crinolina que hacía que la falda se balanceara. Él deslizó una mano por su muslo y gimió cuando sintió la parte superior de su media debajo de la punta de sus dedos.


      "¿Algo mal?” susurró ella.


      "Algo muy bien", respondió él, deslizando su dedo por debajo de una liga y siguiéndolo por su muslo hasta el cordón de sus bragas. “Me encanta la lencería”, confesó y ella sonrió.


      "A mí también."


      "Prepárate para ser recompensada por eso", susurró él, luego la besó de nuevo. Sus manos estaban ocupadas debajo de ella, encontrando la cremallera de su vestido, pero ella se escabulló. Ella rompió su beso para retroceder un poco.


      "Espera un minuto. Nos perdimos el espectáculo”, dijo ella, su voz sin aliento.


      "No me importa", dijo Kade, porque era verdad.


      "Pero puedo improvisar.” sonrió Reyna y se puso de pie. Ella había perdido un zapato en su caída a la cama, se inclinó para ponérselo de nuevo y luego le dio la espalda. "Necesitamos música.”


      "Yo no."


      Ella se rió y lo instó a sentarse en el borde de la cama. Esta vez, cuando ella lo besó, le desabrochó la chaqueta y se la puso sobre los hombros, girando para colgarla en el respaldo de una silla. Él vio cómo se le ensanchaba la falda y casi vio la parte superior de sus medias. Eran medias de malla negras y las costuras que recorrían la espalda parecían retro y sexys. Él podía ver que tenía tatuajes en las piernas, pero no podía distinguir cuáles eran.


      "Te gusta", dijo ella, obviamente notando su reacción.


      "Gran vista."


      Ella sonrió y giró de nuevo mientras se deshacía de su propia chaqueta, moviéndose más rápido para que la falda se ensanchara más. Kade contuvo el aliento y ella se rió con placer.


      Si su aprecio la hacía sentir sexy, Kade no iba a ocultarlo. Él se recostó en la cama, sin querer ni parpadear en caso de que se perdiera algo.


      “Dicen que a los hombres les gusta la apariencia y a las mujeres les gusta la sensación”, dijo ella mientras alcanzaba la cremallera de la parte posterior de su vestido.


      "Me gustan ambos."


      "A mí también.” Su sonrisa fue rápida y secreta, como si compartieran un secreto o fueran aliados inesperados. Ella desabrochó el broche de la parte superior de la cremallera de su vestido. "Ba dum ba dum ba", cantó ella, balanceando sus caderas de una manera provocativa.


      "Hora del espectáculo", dijo Kade con una sonrisa.


      Ella asintió y le dio la espalda. Aun cantando, se bajó la cremallera de su vestido, imitando los movimientos de una stripper mientras se deslizaba el vestido sobre un hombro. Ella lo miró, le lanzó un beso y luego volvió a poner el vestido.


      Ella tenía un tatuaje de una mariposa en los hombros, el insecto centrado en su columna, sus alas casi cubrían la envergadura de su espalda. Estaba detallada y coloreada más allá del de cualquier mariposa real. Kade quería examinarla más de cerca, intrigado por su sensación de que había una solución a un enigma escondido en su diseño.


      Entonces Reyna repitió su movimiento con el otro hombro, girando para sacudir las faldas y él se olvidó del tatuaje. Ella lentamente tiró de la cremallera hasta abajo de su cintura.


      Kade podía ver el encaje negro y no le importaba mucho si la prenda era un corsette, una camisola o una faja. A él nunca le habían gustado las strippers o incluso el burlesque, pero la broma de Reyna era intensamente personal. Se sentía privado y especial, especialmente cuando estaban en su estudio. Hacía un poco de calor y el aroma de su perfume era más fuerte.


      Como lo era el olor de su excitación.


      Si eso solo hubiera funcionado para ella, él habría estado feliz de seguirle el juego. Tal como estaba, él estaba encontrando su baile increíblemente sexy.


      Él sabía que ella lo alargaría el mayor tiempo posible, y eso solo aumentó su entusiasmo. ¿Le gustaba estar a cargo de todas las maneras? Kade se la imaginó montando sobre él y estaba deseando saberlo.


      Reyna balanceó sus caderas y continuó tarareando. Él miró la tinta en sus brazos, pensando que los tatuajes que se derramaban desde el hombro hasta la muñeca parecían una especie de encaje. Eran imágenes maravillosamente femeninas de flores y remolinos, todas adornadas con color.


      Luego ella se quitó el vestido y lo arrojó al otro lado de la habitación. Cayó con un susurro, pero la mirada de Kade estaba fija en Reyna. Ella tenía curvas, tal como él había adivinado, sus pechos estaban tan dulcemente curvados que él estuvo tentado de estirar la mano y acariciarla. La sonrisa de Reyna era traviesa, como si ella supiera lo que él estaba pensando, y dio un paso hacia atrás.


      Kade se quedó quieto.


      La dama estaba haciendo las reglas y él las seguiría.


      Ella movió las caderas y se volvió, sonriéndole por encima de un hombro primero y luego por el otro, luego colocó las manos a los costados de su busto. Ella arqueó la espalda, echó la cabeza hacia atrás y deslizó las manos hacia abajo, empujando la crinolina de encaje en capas hacia abajo sobre sus caderas.


      "Ba dum ba", cantó ella, con un movimiento de sus caderas. Kade estaba revisando sus bragas de encaje. Negro, por supuesto. Él tragó y apretó las manos a los costados. Reyna dejó caer la crinolina desde la altura de sus rodillas, luego la pasó con gracia para acercarse a él.


      Su corazón dio un vuelco. Ella llevaba un corsette, encaje negro sobre satén negro, con ligas que le llegaban hasta la parte superior de las medias. Estaba adornado con pequeños capullos de rosas de cinta roja, uno en cada liga y otro entre las copas de los pechos. Eso lo hizo apreciar el rojo de su lápiz labial y uñas, y el rojo de sus zapatos.


      ¿Cómo sería verla cuando todo no fuera perfecto? ¿Cuándo estuviera despeinada? ¿Antes de maquillarse? Sería intensamente personal. Privado.


      Es poco probable que sucediera pronto.


      La mirada de Kade volvió a su lencería y su corazón dio un vuelco. La vista de su cintura apretada con fuerza, las ligas negras contra sus muslos, las medias oscuras y los tacones rojos le hicieron preguntarse cómo duraría más de cuatro segundos.


      "Realmente te gusta la lencería", susurró ella, obviamente viendo su reacción.


      "Oh sí. Aprovecha al máximo lo que más amo de las mujeres."


      "¿Qué es?"


      "Curvas. Piel suave."


      Ella posó para él. "Puedo dejarlo puesto si quieres".


      "Me gusta", dijo Kade, sin querer darle un segundo para cambiar de opinión. "De verdad me gusta."


      ¿También se había pintado las uñas de los pies? A Kade le gustaba cómo parecía amplificar su feminidad, pero no dudaba de que sería igual de seductora completamente desnuda.


      Por la mañana, tal vez, él podría despertarse primero y admirarla.


      Él sonrió anticipando eso.


      Reyna se detuvo frente a él, le lanzó un beso y luego se dio la vuelta para quedar de espaldas a él. Ella balanceó las caderas, luego se inclinó y agarró su bota. Ella tenía el trasero más perfecto que Kade había visto en mucho tiempo y cuando ella bailó frente a él, sus manos se levantaron para agarrar sus caderas.


      "No tocar", dijo ella, golpeando su mano con la yema del dedo. "No todavía, de todos modos."


      Su sonrisa era traviesa y Kade siguió el juego. Ella hizo una producción de quitarle las botas, burlarse de él con su baile y sus movimientos, de modo que él pensó que iba a romper los jeans. Ella lo invitó a ponerse de pie y se pavoneó a su alrededor, pasando la punta de un dedo por su pecho, luego por sus hombros, balanceando las caderas.


      "Ba dum ba dum ba", cantó ella y él sonrió mientras esperaba.


      “Te gusta estar a cargo”, aventuró él.


      "Es cierto", admitió ella. "Porque sé lo que quiero.”


      "Yo también sé lo que quiero.”


      "Pero me estás dejando hacer las reglas.”


      "Porque te gusta así.” Fue solo cuando asintió con la cabeza y miró hacia otro lado que Kade se preguntó por qué Reyna sentía tanta necesidad de tener el control. ¿Había sucedido algo en su pasado que la hiciera sentir vulnerable?


      Él no tuvo la oportunidad de seguir esa idea porque ella se detuvo frente a él y plantó las manos en su pecho. Sus ojos brillaron. "Ba dum ba dum ba", suspiró ella, sus manos se deslizaron por su pecho para detenerse en la parte superior de sus jeans. Ella los desabrochó rápidamente, deslizando sus manos dentro y acariciándolo antes de que Kade pudiera parpadear.


      Él contuvo el aliento y cerró los ojos ante su toque seguro.


      "No soy la única que se divierte", susurró ella.


      "Ni cerca", se las arregló para responder él. Luego ella le bajó los jeans, llevándose los calzoncillos con ellos, ella se inclinó y lo tomó en su boca. Kade miró hacia abajo para ver esos labios rojo rubí encerrados alrededor de su pene y tembló por el esfuerzo de reprimirse. Ella tenía sus bolas en una mano, la raíz de su pene en la otra, y lo trabajaba con una eficiencia que lo mareaba. Él la tomó por los hombros, recordó su advertencia y las apartó.


      Ella quería el control. Kade juntó las manos detrás de su propia espalda, consciente de que estaba temblando de deseo. Reyna también tenía que saberlo. Él inclinó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, atormentado por el placer que ella le daba y, sin embargo, dispuesto a hacer cualquier cosa para evitar que se detuviera. Él sintió que su corazón saltaba. Escuchó su respiración ronca. Había un fuego dentro de él que estaba aumentando y él temía no ser capaz de contenerse en el mismo instante en que sabía que ella contaba con su autocontrol. Él le lanzó una mirada furtiva y vio que un mechón de cabello se había soltado y colgaba de su nuca.


      Solo un pequeño detalle que no estaba perfectamente compuesto.


      Pero fue suficiente para hacerlo gemir.


      Reyna lo soltó, pasando la lengua por la parte inferior de su erección antes de mirarlo. "Te gusta esto", susurró ella


      "Me gustas tú", admitió él, sin hacer ningún esfuerzo por ocultar su admiración. Él dejó que sus manos se movieran hacia sus caderas, colocando las puntas de sus dedos sobre sus bragas de encaje a cada lado. Ella no se apartó. Ella había puesto las bragas sobre las ligas, lo que le dio la pista de que ella quería usar el resto de la lencería mientras lo hacían. ¿Era su armadura? Él pasó las yemas de los dedos por debajo de las bragas de encaje y el calor brilló en sus ojos. Él podía olerla y quería tocarla.


      "Ba dum ba dum ba", susurró él, imitando su canción y le bajó las bragas hasta las caderas. Cuando estuvieron a sus rodillas, él se inclinó para besarla, deslizando una mano alrededor de su cintura y la otra entre sus muslos.


      Ella estaba resbaladiza y húmeda, su beso lleno de necesidad. Ella jadeó cuando él la acarició y él sintió sus uñas clavarse en sus hombros. Él la atrajo hacia sí, profundizando su beso mientras sus dedos se movían contra ella y se tragaba su jadeo de placer.


      Ella rompió el beso, sus mejillas enrojecieron y su respiración se aceleró. "Ahora", susurró ella y luego lo empujó con la yema del dedo. Kade se dejó caer sobre la cama, manteniendo sus manos alrededor de su cintura para que ella cayera encima de él. Ella le colocó el condón, acariciándolo como si no estuviera ya enorme y listo. Cuando ella se movió para sentarse a horcajadas sobre él, Kade respiró hondo. Ella sonrió mientras lo llevaba adentro, luego contuvo el aliento ante el tamaño de él. Kade levantó las manos hasta su cintura, sintiendo el encaje y el satén bajo sus dedos, sus talones contra sus muslos, y ella sonrió, muy consciente de su poder sexual.


      "Ba dum ba dum ba", susurró ella, con los ojos brillantes, luego rodó las caderas, atrayéndolo aún más dentro de ella. Él la sintió temblar un poco, luego se movió, agarrando sus caderas y enterrándose en su calor. Ella jadeó, sus labios se separaron mientras su mirada se cruzaba con la de él. Él se movió de modo que su longitud rozó contra ella, y le gustó cómo brillaban sus ojos.


      "Las damas primero", murmuró él, deslizando un dedo entre ellos. Reyna se estremeció y sus labios se movieron de manera incoherente cuando él tocó su clítoris, pero él no le dio la oportunidad de discutir. Él la acarició, tan seguro como ella lo había acariciado a él, y pronto ella se retorció encima de él, su música olvidada.


      Ella lo montó con más fuerza, moviéndose más rápido con su necesidad, sus dedos apretando sus hombros. Otro mechón de cabello cayó sobre su cuello y un rubor se elevó de sus pechos, inundando la tinta de sus tatuajes de una manera que hipnotizaba a Kade. La fiebre aumentaba entre ellos con tal intensidad que él pensó de nuevo que tal vez no podría sobrevivir a ella. Le pellizcó el clítoris rápidamente y Reyna gritó cuando se corrió.


      Era el sonido más emocionante que Kade había escuchado en mucho tiempo.


      Su orgasmo siguió y siguió, haciéndola temblar y gemir mientras se apretaba a su alrededor. Kade no pudo aguantar más allá de su primer jadeo y él la agarró por las caderas, empujándola más profundamente y rindiéndose a su propia liberación con un rugido de satisfacción. Reyna cayó contra su pecho, su respiración se aceleró y él deslizó una mano por su espalda para tomar su nuca, casi abrumado por el placer. Él respiró hondo de su aroma y dejó que sus dedos se perdieran en la suave seda de su cabello, gustándole cómo su corazón latía tan rápido contra su pecho.


      "Dum ba dum dum", susurró ella de manera desigual y Kade sonrió.
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      Reyna se sentía como una diosa.


      Una diosa muy satisfecha.


      ¿Cómo podía ella sentirse de otra manera, con Kade mirándola tan intensamente? Sin pensar que ella hubiera sentido que él iba a explotar antes de que terminara con él que él se hubiera detenido por ella era embriagador. Sus ojos se habían vuelto tan oscuros que su intensidad era palpable, e hizo que Reyna se sintiera poderosa al tener a ese hombre esclavizado. Incluso si era solo por unos momentos que él se iba a rendir a ella, la sensación era asombrosa.


      El orgasmo había sido incluso mejor.


      ¿Cómo había sobrevivido sin sexo durante tanto tiempo?


      Por otro lado, Kade había valido la pena la espera.


      Ella se quedó dormida durante un par de segundos, lo que iba en contra de todas y cada una de sus reglas, pero estaba tan deliciosamente exhausta que no pudo hacer nada más.


      Sus ojos se abrieron de golpe cuando sintió que el colchón se movía cuando Kade se movió. Ella podría haberse sentado o salido de la cama, pero él la detuvo con la punta de un dedo.


      "Mi turno", susurró él, su voz baja con intención.


      Reyna tuvo un instante de pánico, pero luego su mano la recorrió, su palma caliente sobre sus muslos. Ella miró a través de sus pestañas mientras él la observaba y se tranquilizó al ver su sonrisa de agradecimiento. Él se inclinó y su respiración abanicó el interior de sus muslos. Ella tuvo tiempo suficiente para tener esperanzas, luego sintió sus dientes cuando él desabrochaba una liga. Lo hizo muy lentamente, no porque fuera torpe con eso, sino porque la estaba haciendo esperar. Reyna se dio cuenta por el brillo de sus ojos.


      Ella estaba emocionada. La emoción y la anticipación volvieron a crecer dentro de ella.


      Él repitió su movimiento en la liga en la parte delantera de su otro muslo. Sus dedos estaban muy abiertos mientras la acariciaba, el peso de una mano se deslizaba hacia su tobillo y la otra se elevaba hacia su pecho. Él tomó su pecho, haciendo una pausa para rodar el pezón entre su dedo índice y pulgar, y Reyna cerró los ojos con placer.


      "Eso te gusta", murmuró él, como si acabara de descubrir algo fascinante.


      Reyna hizo un ronroneo cuando él pellizcó un poco más fuerte y arqueó su espalda. Kade se rió entre dientes y abandonó las ligas, pasando sobre ella de modo que quedó atrapada debajo de él. Ambas manos estaban sobre sus pechos entonces, provocando sus pezones para tensarlos. Él dobló y desabrochó la correa del hombro del corsette con su lengua y sus dientes, luego hizo lo mismo con la otra. Él le dirigió una mirada tan llena de intención sensual que ella se estremeció, luego empujó las copas de encaje hacia abajo, dejando al descubierto sus pechos. Él besó un pezón, chupándolo suavemente y apretándolo contra sus dientes, haciendo que la sangre de Reyna se fundiera. Ella se rindió a su toque, cerró los ojos y dejó que él la complaciera.


      Se sentía divino.


      Él se tomó su tiempo, lo que se sintió exquisito y pecaminoso, dibujando cada caricia para que se extendiera hasta el infinito. Reyna se sintió emocionada y relajada, flotando en un mar de placer. Sus labios se separaron cuando Kade desabrochó la parte delantera de su corsette, y se quedó sin aliento cuando el peso de sus manos se deslizó sobre su piel. Ella podía sentir su aprecio y cuando lo vio fugazmente, su corazón se apretó porque él parecía tan paralizado por ella.


      No eran solo sus tatuajes.


      Él dejó un rastro de besos desde sus pechos hasta su vientre, extendiendo el encaje para verla. Reyna tuvo la sensación de ser abierta, revelada, pero no se sintió expuesta. Él respiró hondo su esencia, la agarró por las caderas y luego se inclinó para pasar su lengua sobre ella. Reyna saltó con la sensación y aunque no había pensado que podría responder de nuevo tan rápido, ella sintió que su deseo aumentaba de nuevo.


      Ella estiró las manos sobre su cabeza y se agarró a la cabecera, deleitándose con el placer que él estaba decidido a brindar. A ella le gustó la sensación de estar estirada, así que separó las piernas, se abrió a él y señaló con los dedos de los pies dentro de los zapatos. Kade aceptó rápidamente su invitación, su toque se volvió más exigente. Ella arqueó la espalda, sintiendo que el calor aumentaba dentro de ella, y él se burlaba de ella con tanta habilidad como si hubieran hecho el amor cientos de veces. Él la llevaba al límite, luego se retiraba, comenzando de nuevo con suavidad, cada incursión duplicaba su necesidad, una y otra y otra vez. Ella se retorció y luego se agitó. Ella gimió y luego lo agarró por los hombros y le susurró una súplica incoherente.


      Entonces sus dientes la tocaron, un roce rápido que se combinó con el movimiento de su lengua para enviarla a la cima. Reyna gritó y le clavó las uñas en la carne, jadeando por el poder de su liberación. Ella se sintió aliviada de no haber rogado, pero desconcertada de que él ya tuviera tanto poder sobre ella.


      Ella tenía que cambiar el equilibrio.


      Ella tenía que tener el control.


      Ella escuchó la risa de satisfacción de Kade y notó que él estaba duro y listo de nuevo. Ella se habría puesto de rodillas para complacerlo, pero Kade le dio la vuelta y le desabrochó las otras dos ligas. "Desnuda", dijo con determinación. "Quiero sentir tu piel contra la mía sin barreras.”


      Reyna escuchó la necesidad en su voz y supo que ella no era impotente en ese intercambio. Ella lo dejó hacer lo que quisiera, mientras recuperaba el aliento para hacerse cargo de nuevo. Kade le quitó la ropa interior y le bajó las medias, apartándolas a un lado con sus fuertes manos. Su toque era suave pero decidido, sus caricias lo suficiente como para prenderle fuego de nuevo. Ella oyó caer sus zapatos al suelo, pero no le importó.


      Porque las manos de Kade estaban en su cabello, sus dedos se deslizaron a través de su masa mientras sacaba las horquillas2. Su agarre era posesivo y apasionado, e hizo que su corazón se acelerara. Él la deseaba. Todo de ella. Pero ella podía decidir cuánto dar y cuándo. Reyna sintió su cabello caer sobre sus hombros y lo escuchó contener el aliento con admiración, su agarre cálido y seguro sobre su nuca. Ella se volvió y él sonrió.


      "Solo tú", murmuró él con satisfacción, luego la atrajo hacia sí para darle un beso profundo y satisfactorio. Él estaba sentado a su lado en la cama, con esa mano en su cabello, y ella se giró fácilmente en su abrazo. Reyna se movió a su regazo mientras él la besaba y envolvía sus piernas alrededor de su cintura. Ella lo tomó dentro de ella con una velocidad que lo hizo saltar y romper su beso.


      Reyna estaba a cargo. Ella era la reina, la diosa, la tentadora, y primero tendría lo que quería de él. Ella agarró la nuca de Kade y lo atrajo completamente dentro de ella, sosteniendo su mirada fijamente. Ella estaba un poco más alta que él, y se movió para arrodillarse mientras se sentaba a horcajadas sobre él, tomando el control de su movimiento también. Ella se movía, moviendo sus caderas mientras lo atraía aún más adentro.


      "Ba dum ba dum dum", murmuró ella, luego lo reclamó con un beso.
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      Kade dormitaba, satisfecho y asombrado por el poder de hacer el amor de Reyna. Él nunca había conocido a una mujer que estuviera tan segura de lo que quería, y mucho menos a una a la que le gustaba tanto tomar las decisiones. Pero claro, ya él pensaba que Reyna era única en su clase, con su extravagante vestuario, sus modales directos y su actitud intrépida.


      Él podría acostumbrarse a estar con una mujer así.


      Muy, muy fácilmente.


      Él se preguntó cuántos años le tomaría averiguar todos sus secretos y misterios, sin pensar aprender sus reglas, y él sabía que estaba listo para el desafío.


      Él estaba consciente de todos esos pensamientos e impresiones mientras dormitaba. Él se había limpiado en el pequeño baño, primero ante la insistencia de ella, había regresado a la cama, asumiendo que Reyna se uniría a él. Si no lo hubieran hecho dos veces seguidas, él habría esperado hacerlo otra vez en la ducha. Tal como estaban las cosas, él sabía que necesitaba unos minutos. Después de una pequeña siesta, él podría darle placer a Reyna una vez más. Quizás dos veces. Él sabía que verla, mientras se rendía, mientras seducía, mientras se corría, iba a reclamar una propiedad privilegiada en su memoria.


      Ya él estaba tratando de pensar en una sugerencia para la noche siguiente.


      Y las siguientes diez mil noches después de eso.


      Entonces Reyna lo golpeó abruptamente en el hombro, despertándolo de golpe. "Tienes que irte ahora."


      Kade abrió los ojos somnolientos y miró su reloj. Era lo único que aún tenía puesto. Era poco más de medianoche. "No, de hecho, no tengo", respondió él y le tomó la mano.


      Reyna negó con la cabeza y evadió su toque, dando un paso atrás. Ella llevaba un kimono rosa brillante hecho de una tela sedosa y bordado con flores. El cinturón de lazo estaba anudado alrededor de su cintura y llevaba pantuflas de satén rosa con puños de plumas en los dedos de los pies. Su expresión era fría y él notó que ella se había arreglado el lápiz labial y su cabello estaba recogido de nuevo.


      Una vez más, él tuvo la sensación de que ella estaba armada para la batalla.


      O disfrazada.


      Él se sintió alerta y se sentó, completamente despierto.


      "No, tienes que irte", repitió ella con tono decidido. "Despierta."


      "Estoy despierto ahora.” Él se pasó una mano por el pelo. "No parece que tú vayas a ninguna parte.”


      "No voy. No hasta la mañana. Tengo una cita, luego regresaré a Honey Hill. Sin embargo, tú tienes que irte ahora”.


      "Pensé que recién estábamos comenzando.”


      "Incorrecto. Hemos terminado”.


      ¿Era ella la misma mujer con la que acababa de hacer el amor? Parecía frágil y contundente, nada juguetona y sensual. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho.


      ¿Era eso un papel? Kade decidió averiguarlo.


      "Es un largo viaje de regreso a Honey Hill", dijo él, sin moverse. "¿No puedo quedarme aquí?"


      Reyna negó con la cabeza. "No. Tú tienes que irte."


      "Pero es más de medianoche.”


      "Sí lo es."


      “¿Fue algo que hice? ¿Algo que no hice?


      "No. No tiene nada que ver contigo."


      A menos que Kade se equivocara, iba a aprender sobre otra regla. "¿Disculpa?"


      Ella lo miró fijamente a los ojos y él vio que su mente no cambiaría. "Duermo sola. Siempre. Innegociable. Tengo sueño, por lo tanto, tienes que irte.” Ella se volvió y se dirigió a la pequeña cocina como si él hubiera sido despedido.


      "¿Y qué experiencia te enseñó esa regla?"


      Ella no respondió, por lo que él pensó que estaba decidido.


      Kade se levantó y se puso los calzoncillos y los jeans antes de seguirla. Él podría haber estado molesto de que ella lo echara por un capricho, pero él tenía la sensación definitiva de que eso era importante. Reyna no estaba haciendo nada, solo estaba de espaldas a él. Ella era consciente de su presencia, porque se enderezó cuando él se acercó. Gentilmente él tomó su parte superior de los brazos con sus manos y se inclinó para tocar con sus labios la parte posterior de su cuello. La sintió estremecerse. "Lo siento si no estuviste satisfecha.”


      "Lo estaba.” Ella le lanzó una mirada y él vislumbró a la mujer que había seducido antes. "¿Lo estabas?"


      "Absolutamente.” Kade sonrió, pero ya se había vuelto para mirar la cocina. Él deslizó sus manos hacia arriba y hacia abajo por sus brazos, preguntándose si sería posible salvar esta noche. Ella podría haber estado tallada en madera, por lo que él apartó las manos. “¿Qué haces después de tu cita de la mañana? Podríamos encontrarnos para almorzar”.


      "No lo creo."


      "¿Cena?"


      Ella sacudió su cabeza. "Ni siquiera por sexo", dijo ella, yendo directamente al grano.


      "¿Por qué no? Dijiste que estabas complacida”.


      “Se suponía que nunca sería más de una vez".


      "¿Esa es otra regla?"


      Ella asintió, pero no parecía feliz por eso.


      "Entonces, ¿dos veces ya es demasiado?"


      "Más de lo esperado.” Ella cuadró los hombros y su mirada se volvió helada. Kade sabía que ella estaba tratando de poner un muro entre ellos y no era tan fácil como quería. "Más que suficiente", insistió ella, pero él no la creyó.


      "¿Lo es?" murmuró Kade, no tan dispuesto a descartar lo que pensaba que había sido asombroso. Su mirada se movió como si supiera que no sonaba convencida. Él deslizó la punta de un dedo a lo largo de su mandíbula y ella se estremeció antes de balancearse hacia él, cerrando los ojos. Él la atrajo a su abrazo y la besó una vez más. Reyna respondió de inmediato, abriéndole la boca con un hambre que lo sacudió hasta la médula. Fue un beso cálido y dulce, un beso que podría haberlos hecho arder espontáneamente, y tomó todo dentro de Kade para alejarse de ella. Se sentía honesto, un verdadero barómetro de sus sentimientos, ya que sus palabras no lo eran.


      ¿Qué le había pasado? Kade quería saber más de lo que había querido saber en mucho tiempo.


      Reyna respiraba rápidamente, su pecho subía y bajaba bajo la seda, sus mejillas estaban manchadas de rubor. Kade podía oler su excitación y lo tentaba a tomar más de lo que le estaba ofreciendo.


      Para convencerla de que cambiara de opinión.


      Pero había algo ahí, una trampa de algún tipo, un incidente en su pasado que la obligaba a alejarse. Él tenía que convencerla de que actualizara su regla, pero sin romperla.


      "No parece que ninguno de los dos haya tenido suficiente", dijo él, adivinando cómo respondería ella.


      Él estaba en lo correcto. La cautela apareció en sus ojos y ella dio un paso atrás, manteniéndolo alejado.


      "Las apariencias engañan", dijo ella, con la voz un poco sin aliento.


      "Las acciones pueden hablar más fuerte que las palabras", respondió él, incapaz de evitar pasar la punta de un dedo por sus labios exuberantes. "Pero no tienes por qué tenerme miedo. Entiendo la palabra no”.


      Kade fue quien giró entonces y se vistió de espaldas a ella. Él la sintió mirándolo, pero sabía que no hablaría ni cambiaría de opinión. Al menos ahora no.


      Quizás más tarde.


      Quizás con el tiempo.


      Tal vez solo se trataba de ganarse su confianza, para que ella no tuviera miedo de quedarse dormida en su presencia.


      Había un tipo detrás de eso, un tipo que había hecho algo. Kade sintió que una marea desconocida de ira se elevaba dentro de él, junto con la resolución de igualar la puntuación si alguna vez descubría quién había sido y qué había hecho.


      Pero sabía que Reyna no se lo diría.


      Kade agarró su casco y se detuvo para mirarla. Ella no se había movido. "Gracias por la noche más increíble", dijo él y dijo en serio cada palabra. Eres increíble, Reyna. No lo olvides”. Ella no respondió, pero Kade la miró largamente antes de entrar en el garaje. Él sabía que ella lo estaba mirando, pero no miró hacia atrás. Abrió la puerta y retrocedió la moto, cerrando la puerta antes de arrancar el motor. La oyó deslizar el cerrojo a la casa desde el otro lado. Ella estaba a salvo entonces.


      Quizás ahora durmiera.


      Kade dudaba que lo hiciera.
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      Menos mal que solo había sido una aventura. Kade era mucho más interesante y mucho más perceptivo de lo que Reyna se había dado cuenta. Si se hubiera involucrado con él, ella sabía que él habría desvelado todos sus secretos en un instante.


      Ella escuchaba el sonido de la moto desvaneciéndose y esperó a que su ansiedad disminuyera. Ella todavía se sentía nerviosa e impaciente consigo misma. Ellos habían tenido un gran sexo. Ella debería sentirse suave y hermosa, no más emocionada de lo que se había sentido antes.


      Todo había estado bien hasta que ella salió del baño y vio a Kade dormitando en su cama, luciendo tan rudo y masculino que todo dentro de ella se había apretado con cruda necesidad. Ella no podría necesitarlo más. Lo había tenido dos veces. Ella debería haber estado saciada.


      Pero ella tenía sueño y todavía estaba interesada en tener más.


      Había sido tentador meterse en la cama junto a él y acurrucarse contra su calor, para irse a dormir con la cabeza de ella en su hombro. Ella sabía que él la rodearía con el brazo y la acercaría, tal vez como una cuchara detrás de ella y la mantendría caliente. Ella sabía que se sentiría como si estuviera teniendo un sueño perfecto.


      Pero Reyna también sabía que sería un error. Ella había sentido un miedo repentino de que si seguía su impulso y se dormía con Kade, podría despertar con una sorpresa desagradable.


      Ella no necesitaba hacer eso nunca más.


      Porque el hecho era que Kade era más peligroso de lo que ella había pensado inicialmente. Un buen tipo con un poco de ventaja. Parecía un problema en esa moto.


      La sorpresa debió alimentar tanto su incertidumbre como su deseo.


      Fue bueno que se hubiera ido. Reyna cruzó los brazos sobre el pecho y regresó al apartamento, sintiéndose fría y sola.


      Es curioso cómo no se sentía más segura en ausencia de Kade, sino más vulnerable.


      Ella realmente estaba cansada.


      Ella también cerró la puerta del apartamento, sin permitirse preguntarse adónde iría él. Si normalmente trabajaba en la ciudad, debía tener un lugar aquí, o un amigo.


      Aunque tendría que ser un buen amigo para él poder llamar a la puerta sin previo aviso a esa hora.


      Reyna se negó a preocuparse por él. Él era un adulto. Él podía cuidarse solo. Habían tenido una aventura y se acabó.


      Su mariposa zumbó.


      Ella se miró en el espejo, segura de que lo había imaginado. Todo lo que podía oír era el silencio rutinario del barrio. Reyna suspiró y luego comenzó a quitarse el maquillaje.


      Todo lo que necesitaba era dormir bien por la noche.
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      Había dos mensajes en el contestador automático del apartamento de Kade. Él abrió la puerta con un puñado de correo en la mano y vio parpadear la luz roja en el extremo más alejado de la encimera de la cocina. En momentos como ese, él se preguntaba por qué todavía tenía un teléfono fijo.


      Él revisó el correo antes de escuchar los mensajes. Había un par de billetes, muchos cupones de pizza y tres postales de su hermano menor. Evidentemente, Thom había estado en Marruecos, las islas Madeira y las Islas Canarias en rápida sucesión. Kade puso las postales en la pila en la esquina del mostrador, sabiendo que Thom las querría todas de regreso cuando finalmente regresara a casa.


      El primer mensaje era de la oficina de su psiquiatra, recordándole que hiciera otra cita para una reevaluación. La recepcionista siempre sonaba como un robot. Kade había estado seguro de que en persona tendría que tener más carisma, pero no. Quizás ella era un robot. Él tomó nota para hacer otra cita y borró el mensaje.


      El segundo mensaje fue más interesante.


      “Oye, Kade. Soy Chris, solo estoy comprobando cómo estás”. Kade sonrió al oír la voz de su socio. Él podía escuchar el tráfico de fondo y pensó que Chris había llamado durante un momento lento durante su turno. Kade se quedó mirando las luces de los barcos en el puerto y se permitió extrañar su trabajo. "No quiero molestarte, así que no llamé a tu celular, pero extraño tenerte a mis espaldas, amigo.” Chris se aclaró la garganta y luego emitió un sonido exasperado. “Quiero decir, este tipo me sigue consiguiendo esos dulces cafés. Latte esto, caramelo moka, chispas de unicornio y frappé esto-aquello.” La sonrisa de Kade se ensanchó al escuchar a Chris quejarse de su compañero temporal. "Emily dice que todo el azúcar me está engordando.”


      Kade se rió entre dientes, porque Chris era más que un poco vanidoso acerca de lo en forma que estaba. Él nunca había conocido a otro policía que pasara tanto tiempo en el gimnasio. En qué tiempo había estado en casa lo suficiente para dejar embarazada a Emily tres veces era uno de los grandes misterios del universo.


      Ella también dice que deberías venir a cenar. Solo cocinaremos unos bistecs, hamburguesas para los niños, nada especial. Quizás jugar algo y ponerse al día.” Chris hizo una pausa. "No dudo de ti ni por un minuto, sabes. Siempre he confiado totalmente en ti como compañero y todavía lo hago. Vuelve al trabajo y te lo diré yo mismo”. Entonces su voz se elevó. "¡Oh! Aquí viene Latte Boy”. Él habló con otra persona, con la voz un poco apagada, luego gruñó en el teléfono. Hablo contigo más tarde, Kade. Llámame cuando quieras”.


      Kade volvió a reproducir el mensaje y no lo borró.


      Luego se dirigió al gran ventanal que daba al puerto, todavía sin encender las luces. Se quedó de pie durante mucho tiempo, con los brazos cruzados sobre el pecho, pensando en las opciones. Él había elegido ir con Reyna, y ella había sido todo lo que él había esperado. Incluso más de lo que se había atrevido a esperar. Pero eso fue todo. Justo cuando se sintió seguro de que estaban comenzando algo bueno y correcto, ella dio un giro de 180 grados y lo echó.


      Él no esperaba que se repitiera esa noche, lo cual fue más que decepcionante.


      No era diferente a su trabajo. Él anhelaba terminar con esta licencia remunerada y volver al trabajo. No había nada que amase más que ser policía. Pero estaba aterrorizado de decepcionar a Chris, o a cualquier otra persona. Por un lado, quería que la terapeuta le diera el visto bueno. Por otro lado, temía que ella lo hiciera, que él volviera al trabajo y no pudiera disparar cuando realmente importaba.


      Él cerró los ojos y escuchó su propio disparo esa noche un mes antes, vio caer al hombre, revivió el momento en que se dieron cuenta de que no solo estaba muerto sino desarmado.


      Kade abrió los ojos, sabiendo que no dormiría más esa noche.


      Sin embargo, por primera vez en mucho tiempo, la resistencia se agitó dentro de él. Él no iba a permitir que Reyna lo excluyera sin asegurarse de que ella entendiera primero cómo él se sentía. Y no iba a permitir que un error le costara el trabajo que amaba más que nada.


      Él volvería a hablar con Reyna en Honey Hill.


      Y lucharía contra este recuerdo y su influencia.


      Él no iba a dormir, así que Kade sacó su revólver de servicio de la caja fuerte de su casa. Encendió las luces y corrió las persianas, luego limpió su arma en la mesa de la cocina.


      Era hora.
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      Reyna se dio el gusto de desayunar en su restaurante favorito. Ella no había dormido después de que Kade se fuera, a pesar de su convicción de que lo haría. Ella se sentía como una idiota. Ella se sentía mala. Él era mucho más amable que ella, eso era seguro.


      Eso tenía que ser una señal de que no había futuro en que estuvieran juntos.


      Ella no tenía una cita realmente, pero no quería estar en ningún lugar donde Kade pudiera encontrarla fácilmente. Retrasar su regreso a Honey Hill era una táctica dilatoria, pero lo haría de todos modos. Ella estaba leyendo el periódico local con calma mientras esperaba que sus huevos estuvieran cuando alguien se dejó caer en el asiento frente a ella.


      Era Autumn Rose.


      Pero no Autumn Rose porque Stacey no estaba disfrazada.


      "¡Oye!” dijo Reyna con placer. "Siento haberme perdido el show anoche.”


      Pero viniste. ¿Por qué te marchaste?


      Reyna parpadeó. "Estaba pensando en traer a un amigo al show, pero cambié de opinión.”


      "¿Sobre él o el show?” La camarera vino con los huevos y las tostadas de Reyna. Llenó el café de Reyna y luego miró a Stacey, con una pregunta en su expresión. Stacey asintió y la camarera fue a buscarle una taza.


      Reyna continuó como si no las hubieran interrumpido. "Sobre cualquier retraso antes de las cosas buenas".


      Stacey sonrió. "Y aquí pensé que solo te gustaban los tipos malos.”


      "Me gustan. ¿No lo viste en su moto? “Reyna recordó la vista de Kade subiendo su moto y sintió un poco de brillo cálido en su interior. Se deslizó más bajo, lo que la llevó a considerar una segunda actuación. No era su estilo, pero quizás solo por esta vez.


      "Lo vi. No está mal para ser un policía”.


      Reyna casi se atraganta con su siguiente bocado. "¿Un policía?"


      Stacey la miró con lástima. "Estabas con Kade Sullivan.”


      "Sí, eso es correcto.”


      "Él es un policía.”


      Reyna negó con la cabeza, sabiendo que Stacey había cometido un error. ¿Un policía? Ella nunca estaría con un policía. Esa era una regla enorme. "No, es un manitas1 o un carpintero. Quizás un contratista”.


      "Policía", dijo Stacey con firmeza, dándole a Reyna una mirada dura que detuvo el debate en seco. Ella sonrió mientras la camarera le servía el café y luego apartaba las cremas. "Sólo negro, gracias.”


      ¿Cómo podía Kade ser policía? Reyna supuso que todo el mundo tenía vacaciones, pero eso lo hacía aún más amable de lo que ella pensaba, si era policía y se pasaba las vacaciones trabajando en las casas de sus parientes.


      Pero un policía. Ella se estremeció a pesar de sí misma.


      Stacey lo notó. "¿No lo sabías?"


      Reyna negó con la cabeza. “No, lo conocí en Honey Hill. Está trabajando en la casa del vecino, arreglando tejas y cosas así”.


      "De ahí la suposición de que era un manitas". Stacey tomó un sorbo de café. "Es posible, pero es equivocado.”


      "Bueno, en realidad no hice muchas preguntas.”


      Stacey sonrió lentamente por encima del borde de su taza. "¿Lo llevaste a casa?"


      Reyna asintió y se sonrojó. "Por poco tiempo."


      Stacey apoyó la barbilla en su puño, sus ojos brillaban. "¿Y, cómo fue?"


      "Bueno. Excelente.” Reyna terminó sus huevos. "Y luego lo eché.”


      Stacey se rió. "Pobre tipo."


      "Oh, creo que lo hizo bien.”


      "Supongo que no recibirá una segunda invitación.”


      "No. No habría obtenida la primera si lo hubiera sabido.” Reyna sintió que las reglas del mundo habían cambiado cuando ella no estaba mirando. ¿Cómo podía Kade ser policía? ¿Cómo es que ella no lo sabía? Por lo general, ella tenía buenos instintos para eso.


      Ella realmente debería haber hecho más preguntas.


      "Tal vez sea bueno que no hayas preguntado.”


      "Tal vez.” Se rieron juntas, luego Stacey se puso seria y tomó un sorbo de café. “Honey Hill. Entonces, ahí fue donde fue por su suspensión”.


      "¿Qué suspensión?"


      "Le disparó a un tipo que no estaba armado, Reyna. Lo mató. ¿No ves las noticias? "


      "No si puedo evitarlo".


      “Fue el mismo fin de semana que el Bridal Show. Gran controversia. Él fue suspendido y estaba siendo investigado”.


      "¿Cuál fue la conclusión?” Reyna no podía imaginar que Kade dispararía a alguien que no estaba armado, o que cometería un error como ese. El hecho de que él fuera un oficial de policía encajaba con su sensación de que él era una persona correcta, pero no había forma de que él fuera alguien que rompiera las reglas, sin importar lo que hiciera.


      Stacey se encogió de hombros. "No lo sé. La historia desapareció cuando sucedió algo más interesante. Tú sabes cómo es."


      Reyna lo sabía.


      Stacey metió la mano en su bolso y retiró otra invitación, colocándola en la mesa entre ellos. "Tenemos esas clases comenzando.”


      "Novias Bodacious y Lusty Ladies", leyó Reyna con una sonrisa. "¿Por el interés en la feria?"


      "Absolutamente. Tienes que aprovechar la oportunidad cuando golpea y arrastrarla hacia la puerta”.


      "Mi filosofía exactamente". Reyna se sintió tentada pero miró la fecha. "No sé si estaré en la ciudad.”


      "Oh vamos. Tienes que estar en la ciudad. Me encantaría verte hacer algunos movimientos. Serás una inspiración para los tímidos y no iniciados."


      "Pero yo no soy iniciada en el burlesque", protestó Reyna, recordando su baile improvisado para Kade. Había funcionado bien a pesar de que ella no tenía ni idea de qué hacer.


      "Bien", dijo Stacey, su escepticismo claro. "Vamos."


      "Tal vez. ¿Puedo conseguir uno de esos abanicos? "


      "Tú puedes pedir prestado el mío. Es de color rojo oscuro, lo llaman Black Cherry, por si quieres vestirte a juego."


      "Sí quiero, sí quiero.” Reyna dio unos golpecitos con la tarjeta sobre la mesa y luego la guardó en su bolso. Intentaré venir. Te lo haré saber más cerca de la fecha para que no me estés reservando un lugar”.


      "De acuerdo.” Stacey le guiñó un ojo. "Quizás deberías traer al policía.”


      Reyna sonrió cortésmente. No había ninguna posibilidad de que eso sucediera. Si ella volvía a reunirse con Kade, sería otra ocasión única, solo un poco de fiebre primaveral, nada destinado a durar.


      Faltaban dos semanas para esa clase. Para entonces ya ella habría superado a Kade Sullivan.
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      Reyna no se perdió la ironía de su elección.


      Ella estaba retrasando su regreso a Honey Hill para evitar ver a Kade... leyendo cada artículo y publicación que podía encontrar sobre Kade en una computadora en la biblioteca pública. Hubo muchos resultados en su búsqueda, desde artículos de noticias hasta publicaciones de blogs con prácticamente todo lo que se encuentra en el medio. Como el tiempo no era esencial, ella los leyó todos. En su mayoría estaban de acuerdo con la línea de tiempo de la historia.


      La policía había sido citada para una disputa doméstica muy temprano un domingo por la mañana. Se informó que un hombre estaba gritando y una mujer gritaba que tenía un arma.


      Era una dirección que la policía había visitado antes en llamadas similares.


      El sargento Sullivan y su socio no identificado habían respondido a la llamada. Cuando llegaron, había vecinos reunidos, escuchando y viendo la pelea. Cuando salieron del coche patrulla, hubo un disparo. Una mujer gritó. Los dos policías corrieron hacia la residencia. Alguien en la casa entonces disparó a la farola, de modo que el área estaba mucho más oscura.


      La pareja había aparecido en la puerta, recortada por la luz del interior de la casa. El hombre había estado sosteniendo a la mujer delante de sí mismo como un escudo, y tenía lo que parecía ser una pistola contra su cabeza. Él exigió que se le permitiera acceder a su automóvil y amenazó con matar a la mujer si lo detenían.


      Los oficiales habían retrocedido.


      El hombre se había acercado al auto.


      Oculto por las sombras, el sargento Sullivan apuntó y disparó, matando al hombre de un solo disparo. Hubo comparaciones con los francotiradores en los informes, y Reyna dedujo que no había sido un tiro fácil de hacer.


      Luego se descubrió que el hombre sostenía un juguete para niños, no una pistola. La mujer se puso histérica porque su marido había sido asesinado. En su relato de los acontecimientos de la noche, la pareja había discutido, lo cual era una rutina, y su esposo la había amenazado, lo que también era una rutina. Sin embargo, ella se las había arreglado para arrebatarle el arma. Ella había sido la que lo había disparado, aunque ella lo había echado de menos. Habían luchado por ella, él lo había reclamado y la había golpeado en la cara, dejándola aturdida. Fue entonces cuando llegó la policía y él disparó contra la farola, con la intención de dejar atrás los problemas, como él mismo dijo. La mujer había tenido miedo de que la dejara y le había suplicado quedarse con él. En esa lucha, a él se le cayó el arma y no pudo recuperarla. Él se había apoderado de un juguete que pertenecía a su hijo y le había dicho que, si seguía el juego, podía huir con él.


      Al menos el pequeño había estado visitando a sus abuelos.


      Reyna se frotó la frente. Ella sabía muy bien lo enredadas que podían estar las cosas en una relación contaminada por el abuso. Ella podía adivinar que la mujer tenía miedo de su marido y estaba aterrorizada de estar sin él, tal vez porque su abuso verbal rutinario había eliminado su confianza. Esa había sido la propia experiencia de Reyna. Ella sabía que salir de ese apartamento había sido una de las cosas más difíciles que había hecho en su vida.


      Y ella y Sean ni siquiera se habían casado.


      Entonces, Kade había matado a tiros a un civil desarmado. Él había sido suspendido y había habido una investigación y una revisión, y al final, había sido exonerado, con severas palabras de la junta sobre actuar apresuradamente sobre suposiciones.


      Sin embargo, él no había vuelto al trabajo. Él se había tomado una licencia y si alguien sabía dónde estaba o cuándo planeaba regresar a la fuerza, no lo decían.


      Reyna examinó la discusión de nuevo, pero encontró muy pocas novedades. Las opiniones iban desde la extrema derecha, que el hombre en cuestión debería haber sido encerrado o fusilado hace años, hasta la extrema izquierda, que la policía necesitaba ser restringida para salvar a la población.


      ¿Por qué Kade no había vuelto al trabajo?


      Ella encontró evidencia de su historial en los relatos del incidente, que había ganado premios por mérito, que se lo consideraba un oficial soberbio y disciplinado. Incluso había una foto de él en una recaudación de fondos con otros policías, posando para un calendario en la playa, y otra de él en uniforme, enseñando a los niños a andar en bicicleta de forma segura. A Reyna le pareció que le hubiera gustado ser policía.


      Ella no podía imaginar a un hombre que fuera más un polo opuesto a ella.


      Y si le gustaba ser policía, ¿por qué hacía reparaciones gratuitas en la casa de sus tíos en Honey Hill?


      Reyna realmente quería saber. Eso iba a molestarla hasta que lo supiera. Ella se apartó de la computadora y recogió sus cosas, echando un vistazo al gran reloj de la pared. Sería tarde para cuando llegara a casa.


      Si ella no veía a Kade o no pensaba en una excusa mejor, le llevaría un café por la mañana. Eso debería derretir sus defensas.


      Ella hizo una mueca, sabiendo que no había dejado exactamente cosas entre ellos para que fuera fácil empezar a hablar de nuevo. Quizás el café ayudaría a reparar las cosas.


      Quizás más sexo sería mejor.


      Reyna no tenía ningún problema con esa posibilidad.


      
        
          
            [image: ]
          

        

      


      "Reparando la casa.” Chris negó con la cabeza y tomó otro trago de cerveza. Él y Kade estaban en el patio detrás de la casa de Chris y Emily. La barbacoa se estaba calentando, enviando una ráfaga de humo a un cielo vespertino perfectamente despejado. Hacía calor para abril, lo que en el mundo de Chris significaba que era hora de encender la parrilla. Chris era un devoto del carbón vegetal, por lo que había tiempo para la cerveza después de que se encendieron las brasas. El patio estaba en el lado oeste de la casa y Kade disfrutaba tomando el sol, fuera del viento. El verano no parecía tan lejano.


      Las tres hijas de Chris y Emily estaban jugando en el jardín, riendo y bromeando entre ellas. Los dos más jóvenes estaban tratando de hacer volteretas al igual que su hermana de diez años y no lo lograban. Emily estaba preparando algo en la cocina para acompañar los bistecs y las hamburguesas. Chris había sacado dos sillas del juego de muebles de jardín. El compañero de Kade era unos diez años mayor que él, de estatura y complexión similares, con cabello rubio que tenía un poco de plata en las sienes. Era pragmático y justo, y Kade lo admiraba.


      "Bastante de eso", asintió Kade.


      "Podrías terminar con un trabajo allá en Honey Hill.”


      "Probablemente podría hacerme un trabajo allí.” Kade sintió la mirada de reojo de Chris. "Si quisiera.”


      "¿Quieres?"


      "No lo sé.” Kade podría haber evitado la pregunta de cualquier otra persona, pero con Chris, fue completamente honesto. Su asociación funcionaba porque siempre eran sinceros entre ellos.


      "Porque, ya sabes, podrías volver a la ciudad y arreglar mi casa cuando quieras.” El tono de Chris era burlón. "Si alguna vez tienes un deseo ardiente de pintar pedestales o colgar artefactos de iluminación.”


      "Cambiar las bombillas", dijo Emily, llevándole a cada uno otra cerveza.


      "¿Tienes una que necesitas cambiar?” Preguntó Kade. Chris no era bueno en el mantenimiento de la casa, pero a Kade no le importaba dar un paso al frente.


      "La luz del techo en la parte superior de las escaleras". Emily le dio a su marido una mirada severa. "Alguien va a tropezar.”


      Chris sonrió. "Alguien podría obtener ayuda para tropezar si no llega pronto.”


      "No es gracioso, Chris", dijo Emily cuando Kade apenas sonrió. "Las parejas que se lastiman entre sí no es una broma.”


      "No, no es. Lo siento, nena”. Chris se puso de pie y envolvió sus brazos alrededor de su esposa, dándole un beso que haría que cualquiera que no estuviera familiarizado con sus muestras abiertas de afecto se sintiera incómodo. Kade estaba acostumbrado.


      De hecho, le hizo pensar en Reyna.


      Le hizo más que pensar en ella.


      ¿Había alguna posibilidad de que ella volviera a hablar con él?


      ¿De qué se volvieran a juntar?


      Si él quería que sucediera, y lo quería, no podría dejar que ella se hiciera cargo de todo. ¿Cómo reaccionaría Reyna ante un hombre que la desafiara? Kade no estaba seguro, pero quería averiguarlo. Tenía que haber una forma de romper sus reglas sin ganarse su enemistad.


      "Mmm, creo que podría perdonarte", bromeó Emily. "¿Cuándo estará listo para asar?"


      "Veinte minutos."


      Ellos conversaron sobre la preparación de la cena, una fase que Kade siempre había llamado sincronizar sus relojes. Eran unos anfitriones excelentes y hacían que pareciera fácil servir cinco o cuarenta. No era broma que trabajaran bien juntos, tan buen equipo como él y Chris.


      Probablemente mejor.


      "Yo me ocuparé de esa luz por ti, si quieres", ofreció Kade.


      "Gracias. Las escaleras no son mi fuerte ", respondió Chris“. Espera hasta después de la cena". Él abrió una cerveza fría y se la entregó a Kade mientras Emily regresaba a la cocina. "El problema de que te hagas un trabajo allá en las tierras altas es que tienes un trabajo aquí mismo.”


      Kade sabía que Chris no evitaría el tema para siempre. "No estoy listo, Chris".


      “Extraño tenerte a mi espalda”, dijo su socio. Tenemos confianza, Kade, después de estos años juntos. No es fácil de reemplazar”.


      "Lo sé."


      "¿Cuándo crees que estarás listo?"


      "No lo sé.” Kade frunció el ceño y luego dijo la temida verdad en voz alta. "Puede que nunca lo esté.”


      "Estás bromeando", dijo Chris y Kade notó cómo mantenía su tono ligero. Sin embargo, sus ojos revelaron su preocupación. "¿Me vas a dejar con Latte Boy para siempre? ¿Qué te he hecho?


      Kade sonrió a su pesar. Luego dejó la cerveza y se inclinó hacia Chris, sosteniendo su mirada. "Eres el mejor socio que he tenido. Confío en ti completamente”.


      "Y yo confío en ti. Sabes que se supone que no debo decirlo, pero fue un tiro increíble. Y ese bastardo se lo esperaba. Le hiciste un favor incluso si ella no lo creía en ese momento”. Chris abandonó esa línea de razonamiento cuando Kade frunció el ceño y volvió a burlarse de él. "¿Dejas la fuerza para convertirte en un francotirador y me estás abandonando fácilmente?"


      Se rieron juntos.


      "Tal vez te guste tener esa mierda en la cara, lo que llamas barba.”


      Se rieron de nuevo, pero el humor no duró mucho.


      "No quiero defraudarte nunca, Chris", admitió Kade en voz baja. Él se volvió para mirar a su compañero. "Fui al campo hoy.”


      "Eso es bueno."


      "Realmente no. No estoy mejor. Todavía cuestioné cada disparo. Dudé cada vez. Y no había presión. No sucedía nada, no había decisiones que tomar, no había datos incompletos. Allí estaba el objetivo y yo tenía mi arma y, sin embargo, no estaba seguro. Eso me asusta muchísimo. Si no puedo disparar cuando no hay duda, ¿qué tal cuando hay espacio para la duda? “Él sacudió la cabeza. “ No iré a decirle a Emily que es mi culpa".


      Sus miradas se aferraron por un momento y Kade supo que su compañero lo entendía.


      Entonces Chris se pasó una mano por el cabello y se sentó, frunciendo el ceño hacia el patio. "Bien. Eso es justo.” Su mirada se volvió de nuevo a Kade. "¿Qué vas a hacer al respecto?"


      "¿Recuerdas que no iba a volver a hablar con ese psiquiatra?"


      "Por supuesto."


      "Él miércoles.” Kade hizo una mueca. "Reservé una sesión doble.”


      Chris sonrió y apretó el puño con Kade. “Querer vencerlo, eso es la mitad de la batalla. Me preocupé cuando parecías estar renunciando”.


      "Estaba asustado.”


      "¡Por supuesto! Pero sé que puedes hacerlo. Puedes superar esto. Eres un gran policía y la ciudad te necesita”. Chris lo señaló con un dedo. "Y cuando estés listo, será mejor que creas que voy a dejar a Latte Boy y andar contigo.”


      "Gracias por el voto de confianza.” Chocaron sus botellas en un brindis improvisado y bebieron. Las niñas se derrumbaron en el suelo, riendo. Una encontró un poco de nieve a la sombra contra la cerca, la echó por la chaqueta de su hermana y se fueron de nuevo.


      "¿Qué cambió?” Chris preguntó en voz baja.


      "¿Qué?"


      "Algo cambió. Estabas decidido a esperar. Te estabas alejando”. Él se aclaró la garganta. "Incluso podría sugerir que estabas escondido en Honey Hill.” La mirada de Chris estaba nivelada. “Pero de repente quieres luchar por ello. ¿Qué pasó?"


      "Ella sucedió", admitió Kade, sabiendo que era verdad.


      Chris sonrió. "Debería haber sabido que se necesitaría un talento que no poseo.”


      Se rieron juntos de nuevo.


      "¿Cuándo es la boda?"


      Kade resopló. "Ni siquiera va a haber una segunda cita", dijo, luego miró al otro lado del patio, pensando.


      "¿Una vez fue suficiente?"


      "Ni de cerca, pero dado que ella me echó, probablemente sea eso.”


      Chris se enderezó. ¿Ella te echó? ¿También olvidaste cómo hacer eso?


      Kade sonrió. "No. Fue increíble”.


      "Eso no explica que ella te haya echado.” Chris le dio un golpecito en el brazo. "Tal vez tu genialidad sea diferente a la de ella.”


      Kade negó con la cabeza. "No, no lo creo. Creo que funcionó para ella”.


      "¿Y qué?"


      Él observó su botella de cerveza. "Tuve que irme porque ella estaba cansada.” Chris estaba esperando, así que continuó. “Ella tiene estas reglas, ya ves. Ella duerme sola. Nunca lo hace dos veces con nadie. Ella hace todo por sí misma, así que está bien hecho. Y esos son solo las que conozco hasta ahora."


      Chris dio un silbido bajo. "Doméstica."


      "¿Qué?"


      "Ella no confía en ti lo suficiente como para quedarse dormida en tu presencia. ¿Qué significa eso? Que ella se había quedado dormida antes con un hombre en su casa y todo se había ido a la mierda cuando se despertó. Y ella no quiere volver a involucrarse con nadie. Por eso es que solo lo hace una vez”. Chris asintió. “Tu muchacha tiene una historia. Apostaré hasta mi último dólar en eso”.


      Kade consideró esto, revisando todo lo que Reyna había dicho. “A ella realmente le gusta tener el control. Realmente me gusta”.


      "Falta de confianza. Eso es por miedo. Tal vez la hayan violado”.


      Kade exhaló y se reclinó, ya no tenía ningún gusto por la cerveza. Él no quería pensar en el abuso de Reyna de ninguna manera. La idea le hizo sentirse mal. "Eso sería algo terrible", dijo él en voz baja.


      "Ella te gusta.” No había ninguna duda en la voz de Chris.


      "Oh sí. Mucho más de lo que debería. Es hermosa, sexy, directa, segura de sí misma y, sin embargo, parece que parte de ella es una máscara. Una actuación."


      "Una defensa", dijo Chris y terminó su cerveza. "¿Pero conocerla es lo que te hizo cambiar de opinión?"


      "Ella no reconoce obstáculos o debilidades, Chris. Ella construyó un negocio, haciendo cupcakes, de todos tipos. Algo de eso podría ser bravuconería y podría tener secretos que ocultar, pero ella es realmente fuerte. Ha estado pasando por algo, probablemente algo bastante malo, y ha hecho algo bueno con su vida. Eso es inspirador”.


      Chris sonrió. "Ella te hizo sentir como un holgazán.”


      "Por no intentarlo tan duro", coincidió Kade. "Exactamente."


      "¿Cuál es su nombre?"


      Reyna. Reyna Tate”.


      Chris se levantó para comprobar la barbacoa. "Bueno, estoy pensando que una mujer como esa no es una que debas dejar escapar. Si tuvo tanto impacto en una noche, deberías pensarlo dos veces. Ella podría cambiar tu vida”. Él abrió la tapa y examinó las brasas, luego le dijo a Emily que estaba listo. Luego miró a Kade. "Tal vez deberías comprobar si ella quería que te fueras anoche o para siempre.”


      "Yo estaba pensando lo mismo", coincidió Kade. "Menos mal que volveré a Honey Hill por la mañana".


      "Si no hubieras bebido dos cervezas y Emily no estuviera emocionada por esta noche, te diría que te fueras ahora.” Chris bajó la voz a un susurro. "Ella está tratando de convencerte de que regreses a la ciudad para que puedas venir a cenar más a menudo.”


      "No compartas todos mis secretos", se quejó Emily y se rieron juntos antes de llamar a las niñas para que pusieran la mesa.


      Kade observó lo que había visto cientos de veces antes y sintió un anhelo familiar. Chris tenía todo lo bueno, todo lo que Kade siempre había querido para sí mismo. Sin embargo, el anhelo era más fuerte esta vez, tal vez porque finalmente podía imaginar a la mujer que podría ocupar el mismo lugar que Emily en su propia vida.


      ¿Había alguna posibilidad de un futuro como este con Reyna?


      No sería así. Sería mucho más elegante, pero Kade sabía que sería interesante. No habría posibilidad de aburrimiento con Reyna alrededor.


      Al menos, él tenía que hacerle saber cómo se sentía. La elección sería suya, especialmente si Chris tenía razón sobre su pasado, pero Kade no tenía prisa por dejar escapar a Reyna Tate.
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      Reyna escuchó la motocicleta el domingo por la mañana.


      Llovía levemente, solo una neblina densa, y a primera hora, reinaba un silencio en el mundo que amaba a Reyna. Ella se había levantado a las cinco, en cuanto oyó la lluvia, y abrió las puertas y ventanas de la casa para oírla. Había preparado el pedido que tenía que entregar esa mañana y luego se había sentado, disfrutando del sonido de la lluvia y el sabor de su café. Ella podría haber estado sola en el mundo, no en el centro de la bulliciosa metrópolis de Honey Hill.


      Cuando Reyna escuchó la moto, se preguntó cuándo se había ido Kade de Portland. Era temprano para que él estuviera terminando un largo viaje. Tal vez se había detenido en algún lugar en el camino para pasar la noche. Sin embargo, no cabía duda de que era el BMW. Ella reconoció su suave zumbido, el preciso sonido del motor. Ella fue a la puerta principal para verlo, incapaz de resistir el impulso.


      Para su sorpresa, el motor se apagó antes de que él pasara por su casa.


      ¿Había cambiado de opinión? ¿Regresaba a Portland?


      Reyna miró por la puerta principal para ver a Kade llevando la moto a pie por la calle principal. Él había abierto la visera de su casco y había hecho que pareciera fácil caminar con la moto, aunque Reyna sabía que no lo era.


      Ella abrió la puerta principal cuando él estaba frente a su tienda, al igual que antes, y él se detuvo a mirarla. No sorprendido. La forma en que él estaba empezando a sonreír hizo que su corazón se encogiera. Hacía mucho tiempo que nadie se alegraba tanto de verla. "¿Te quedaste sin combustible?” preguntó ella a la ligera.


      Kade estacionó la moto, luego se quitó el casco y se pasó una mano por el cabello. Echó un vistazo al cielo. "Es domingo por la mañana", dijo en voz baja. "No quiero despertar a todos.” Él miró su taza de café, luego su mirada se elevó para encontrarse con la de ella. "Esperaba verte de nuevo", murmuró él.


      "Me estás hablando dulcemente por una taza de café", acusó ella y su sonrisa brilló.


      "El café es lo de menos.”


      "¿Aunque te eché?"


      Entonces él se puso serio, su mirada fija en la de ella. "Me gustaría hablar de eso, Reyna.”


      Había tal convicción en su voz que las racionalizaciones de Reyna se disolvieron y desaparecieron. Ese hombre, ese buen hombre, quería hablar con ella. Ella no pudo resistir la oportunidad de saber más sobre él, incluso si eso significaba entregar más que un café. Ese tatuaje de corazón en la mariposa estaba tarareando de nuevo.


      Ella dio un paso atrás. "Entonces tal vez deberías entrar.”


      "Pensé que nunca preguntarías", respondió Kade y ella no estaba segura de si lo había sorprendido o no. “Déjame estacionar la moto en el garaje. Dos minutos."


      "Bien."


      Reyna permaneció en la puerta, mirándolo irse. De la forma en que ella lo veía, aprovecharía cada oportunidad que tuviera para vigilar su trasero. Pronto se iría para siempre.


      Ella se recordó a sí misma que era algo bueno, pero no lo creía del todo.


      La lluvia caía con más fuerza, haciendo un ruido más persistente en el techo del porche. Kade había desaparecido en el lado más alejado de la casa de su tío, donde Reyna sabía que estaba ubicado el garaje, luego regresó a la vista momentos después. Él también había dejado su casco allí. Le hizo gracia que él mirara a ambos lados antes de cruzar la calle desierta, pero luego él la miró y sintió que el mundo se detuvo.


      ¿Cómo podía un hombre tener la capacidad de excitarla con una mirada y desde el otro lado de la calle?


      Reyna apenas lograba respirar cuando él llegó a su porche. Él se sacudió la lluvia y abrió su chaqueta, limpiándose las botas en la estera de yute allí mientras ella abría la puerta de par en par. Kade se detuvo junto a ella en la puerta, exudando calidez y el aroma de su piel, su proximidad lo suficiente como para calentarla hasta los dedos de los pies. Él sonrió lentamente, luego le quitó la taza de la mano, su mirada se aferró a la de ella mientras tomaba un sorbo lento.


      "Vale más que la pena la espera", murmuró él, y ella supo que no estaba hablando del café. El tatuaje de mariposa de Reyna comenzó a latir, como si el pequeño corazón que Chynna le había agregado estuviera latiendo. La mirada de Kade buscó la de ella, como si buscara alguna señal de sus pensamientos, luego se inclinó y rozó los labios con los de ella.


      Reyna se estremeció de placer y cerró los ojos, sabiendo que sus propios labios se abrían. Ella se estiró hacia él, intuitiva, instintivamente, y Kade no necesitó otra invitación para reclamar sus labios con un beso.
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      Al diablo con el café.


      Reyna dio un paso atrás, hacia la tienda, sin romper el beso, y Kade la siguió. No podría haber hecho nada más. No hubo vacilación ni duda en su actitud, solo una necesidad que borró cualquier otro pensamiento de su mente. Ella envolvió su mano alrededor de su cuello y tiró de él a través de la tienda, haciendo un pequeño sonido de deseo que lo envió a la luna. Él cerró la puerta mosquitera detrás de ellos, sus sentidos se inundaron con Reyna. Él sabía que tenía que soltar la taza de café, pero por el momento, se aferraba a ella. Su otro brazo estaba alrededor de su cintura y él levantó a Reyna hasta la punta de los pies, apretándola contra su pecho mientras inclinaba su boca sobre la de ella. Ella ronroneó ante eso, anudando sus dedos en su cabello. Sus pechos se frotaron contra él mientras se ponía de puntillas y él estaba empezando a preguntarse qué tan fuerte podría ser el mostrador de cupcakes cuando ella apartó sus labios de los de él.


      "Es como si nunca lo hubiéramos hecho", susurró ella.


      "Es como si no hubiéramos terminado.” Él se apartó un poco para encontrarse con su mirada. "¿Qué tal revisar esa regla de una sola vez?"


      Ella lo miró, respiraba rápidamente, tenía los labios un poco hinchados y los ojos brillaban. Kade temió por un latido que tal vez había sido demasiado exigente demasiado rápido, pero Reyna sonrió. "Ya la rompimos", susurró ella, y Kade la besó de nuevo.


      Momentos después, ella lo apartó, sus ojos brillaban y su respiración se aceleraba. "La señora Foster —susurró ella con voz ronca. Ella le pasó la mano por el pecho como si no pudiera resistirse. Con un suspiro de fastidio que presagiaba un buen futuro inmediato, se zafó de su abrazo para cerrar la puerta de madera.


      Ella giró y se apoyó contra ella, sonriéndole.


      Ella iba vestida de forma más informal de lo que él la había visto nunca, pero su atuendo aún tenía ese aire vintage. Ella llevaba vaqueros ceñidos hasta los tobillos, sin dejar lugar a dudas de lo fabulosas que eran sus piernas, y vestía bailarinas rosas. Él pensó que sus pies estaban descalzos. Su camisa blanca tenía flores rosadas bordadas en la banda de los botones y en el cuello. Los botones rosas eran flores pequeñas, exactamente del mismo tono que sus zapatos y su lápiz labial. Ella se había anudado la camisa a la cintura y subido las mangas. Su cabello estaba recogido de nuevo y su maquillaje había sido perfecto hasta que él la había besado.


      Se veía lo suficientemente bien como para comerla, una vez más.


      ¿Ella llevaba un sujetador blanco o rosa? Él quería saber desesperadamente.


      Kade realmente esperaba que no se hubiera equivocado al mostrar su entusiasmo. No podía olvidar la convicción de Chris de que a ella le gustaba tener el control porque había sido abusada antes.


      Ante su mirada interrogante, Reyna sonrió y se sonrojó. “Es una tienda. Alguien podría entrar”.


      "¿A esta hora de un domingo?” Kade sonrió. "No tenía idea de que la demanda de cupcakes fuera tan alta.”


      Ella rió. "Te sorprenderías."


      "Estoy sorprendido.” Él dejó la taza sobre la encimera. "Pero más porque te preocupas por lo que piensen los vecinos.”


      Reyna hizo una mueca y lanzó una mirada al otro lado de la calle, hacia la residencia Foster. “No realmente, pero algunos. Es una ciudad realmente pequeña. En la ciudad, no me importaba”.


      "¿Debo irme?” preguntó él, esperando que ella no dijera que debería.


      "Dios, no", respondió ella con una vehemencia que lo tranquilizó. "Simplemente no quiero que nos interrumpan.” Ella hizo una pausa para considerarlo, como si se le acabara de ocurrir una posibilidad. "¿Quieres ir?"


      Kade negó con la cabeza. "No, pero yo tampoco quería irme el viernes por la noche.”


      "Era sábado por la mañana.”


      "Sabes a lo que me refiero. Tenía muchas ganas de despertar contigo”.


      Ella contuvo el aliento y miró hacia otro lado, luego cruzó los brazos sobre el pecho y lo miró. "Esto no es una cosa, ya sabes.”


      "¿Qué tipo de cosa no es?"


      "Una relación. El tipo de cosas que tienen más futuro que solo sexo”.


      "¿Estás segura?"


      "Sí. ¿No es así?


      "No. Creo que las cosas a veces no se revelan a sí mismas como cosas de inmediato”.


      Reyna negó con la cabeza. "No. Esto no es una cosa”.


      "¿Entonces qué es esto?"


      "Una aventura.” Ella asintió. "Definitivamente una aventura".


      Kade se preguntó a quién estaba tratando de convencer y decidió arriesgar su suerte. "Entonces no debería haber una segunda vez en absoluto.” Él alcanzó la cremallera de su chaqueta. Y debería irme ahora.


      Él encontró a una Reyna muy decidida justo en frente de él, sus manos apoyadas en sus hombros y sus labios apretados. "¿Crees que puedes besarme así y luego irte?"


      "Cuando te besé así, no era mi plan marcharme.”


      Ella sonrió, un brillo seductor iluminó sus ojos. "Entonces déjame besarte de nuevo y convencerte de que termines lo que empezaste.”


      "¿Eso no lo convierte en una cosa?"


      "Una aventura de doble función", corrigió ella. "Deja que te enseñe."


      Kade sabía que sería una victoria fácil para Reyna, pero la dejó tomar la iniciativa de nuevo, sabiendo que eso la tranquilizaría. Ciertamente, ella no parecía tener dudas. Ella lo empujó hacia el mostrador que estaba contra la pared. Ella enmarcó su rostro entre sus manos y bajó su cabeza para un beso que sacudió su universo por completo. Kade pensó que ella lo iba a devorar y le encantó. Él agarró su trasero con sus manos y la levantó contra él, agarrándola para que ella se retorciera contra él.


      "Estoy mojada", susurró ella, luego le lamió la oreja. "Estoy lista.” Ella rodó sus caderas contra él en demanda. "Y tú también."


      "¿Estás sorprendida?"


      "Tal vez soy más persuasiva de lo que pensaba.”


      "Tal vez tengo algo para ti y lo que haces", murmuró Kade y volvió a capturar su boca antes de que ella pudiera discutir. La mano de Reyna estaba atrapada en su cabello y su lengua estaba entre sus dientes, su cruda necesidad dejándolo sin aliento. Su beso era ardiente y potente, y él quería poseerla de inmediato, si no antes.


      Reyna se incorporó, agarrando los hombros de Kade y casi trepando por su longitud. Ella se arrodilló sobre el mostrador, sentándose a horcajadas sobre él y atrapándolo exactamente donde quería estar. Ella le desabrochó la chaqueta y se la puso sobre los hombros, pasando las manos por encima de él con abierta admiración, luego lo besó de nuevo. Ella se frotó contra él, la dulce suavidad de ella a solo dos capas de mezclilla. Kade podía oler su excitación, pero sobre todo podía sentirla en su impaciencia.


      "Aquí", exigió ella en un susurro ronco. "Ahora."


      Kade no necesitó una segunda invitación. Él giró, levantándola y colocándola sobre el mostrador, luego se quitó las botas. Sus jeans y calzoncillos siguieron, y las manos de Reyna debajo de su camisa lo tentaron a arrancarla también. Él se dio la vuelta para encontrar que ella se había quitado sus propios jeans y su camisa. Ella llevaba un sujetador y bragas de algodón blanco liso, que no era menos sexy por ser simple.


      "Lo siento", dijo ella con una sonrisa traviesa. "No esperaba esto o me hubiera vestido para el éxito.”


      "No te disculpes", logró decir Kade y sus palabras salieron en un gruñido de necesidad. Él se estaba poniendo el condón, sin querer apartar la mirada de ella. "Está todo bien."


      "No hay música esta vez", susurró ella. "Se demora demasiado.” Ella se desabrochó el sujetador y se lo quitó, arrojándolo sobre la vitrina con un gran gesto, luego se quitó las bragas y las envió tras él. Ella miró la erección de Kade y sonrió con la sonrisa seductora que lo llevó justo él donde vivía. Luego le guiñó un ojo y lo llamó con un dedo.


      Él dio un paso entre ellos y ella abrió las piernas, su confianza le quitó el aliento. Él levantó una mano para tomar su pecho y luego se inclinó para besar el pezón. Se apretó de inmediato y él la acarició con la punta de la lengua, y le gustó cómo ella se estremeció.


      "Rápido esta vez", instó ella, sus uñas clavándose en sus hombros mientras lo atraía más cerca. "Rápido, duro y profundo.”


      "La elección de la dama", susurró Kade y se relajó en su calor resbaladizo, sin detenerse hasta que él estuvo completamente enterrado dentro de ella. Se sintió temblar profundamente por dentro y levantó la mirada hacia ella. Los ojos de Reyna estaban muy abiertos pero estaba sonriendo. "Ajuste perfecto", susurró y ella sonrió.


      Luego ella le rodeó la cintura con las piernas, atrayéndolo más cerca y luego giró las caderas. "Ba dum ba dum dum", susurró ella. Ella no tuvo la oportunidad de cantar más, porque Kade la besó hasta callarla.
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      Reyna podría volverse adicta al sexo con Kade.


      Era una posibilidad seria.


      Una peligrosa.


      Una que tenía que evitar.


      Pero todavía no. Una última vez podría satisfacer su necesidad de él.


      ¿Cuándo exactamente se convertía en algo una aventura de múltiples eventos? Reyna no quería saberlo.


      Kade se burlaba de ella en el mostrador de la tienda, llevándola casi a la cima y luego retrocediendo. La enloquecía de deseo, aunque ella sabía que le estaba costando reprimirse. Él estaba tenso y duro, cada parte de él, y la forma en que se movía contra ella era absolutamente perfecta. Ella no sabía cómo lo hacía, pero se las arreglaba para frotar su erección contra su clítoris de la manera más divina, la manera que la volvería loca si nunca terminaba lo que había comenzado. Era como si él supiera que ella estaba planeando terminar para siempre tan pronto como terminaran, como si estuviera decidido a hacerla cambiar de opinión o al menos retrasar la discusión.


      Él hacía un argumento convincente, eso era seguro. Justo cuando Reyna estaba incoherente con la necesidad y pensó que en realidad tendría que suplicar, Kade le susurró al oído.


      "Creo que estás lista ahora", murmuró él, su voz áspera y retumbante.


      "Lástima que tú no lo estés", logró decir ella.


      "Oh, estoy listo", ronroneó. "Estaba listo antes de salir de Portland.” Él se movió de nuevo y Reyna se escuchó gemir, solo un poco.


      "Tú planeaste esto entonces."


      "De ninguna manera. Pero esperaba que volviéramos a estar juntos”. Sus dedos empujaron su cabello, la amplitud de su mano la hizo sentir delicada y frágil de una manera inesperadamente buena. Él la miró a los ojos, los suyos propios, oscuros y calientes. "Puede que no creas que esto es una cosa, Reyna, pero es demasiado mágico para ser otra cosa.”


      Ella abrió la boca para protestar, pero Kade la besó. Él la abrumaba con su toque con tanta seguridad que Reyna simplemente se aferró y disfrutó. Si ella no hubiera estado perdiendo el control, podría haber discutido con él, haberse asegurado de que él viera la verdad, pero su mano estaba en su cabello, el otro brazo la rodeaba y él se movía para que ella no pudiera pensar con claridad. Desde luego, ella no podía preocuparse por dejarse llevar por la pasión, no hasta que estuviera satisfecha.


      "¡Ahora!” demandó ella, sabiendo que no podía soportar más.


      —Juntos —gruñó él y no hubo oportunidad de discutir que era poco probable, porque le besó la oreja y se levantó contra ella y la marea la atravesó con una fuerza implacable. Reyna se escuchó a sí misma gritar cuando encontró su liberación, luego sintió que la vibración aumentaba a un crescendo en Kade. Él inclinó la cabeza hacia atrás, enseñó los dientes y rugió mientras se corría, penetrando profundamente dentro de ella de modo que la presión hizo que el orgasmo de Reyna siguiera y siguiera.


      Se abrazaron el uno al otro, su aliento se volvió caliente y rápido, y ella a medio camino pensó que debían haber empañado las ventanas.


      O derretir la cereza de los cupcakes. Ella le pasó las manos por los hombros, saboreando la sensación de él, y suspiró.


      "Pensé que eso no sucedía en la vida real", susurró ella.


      “Ocurre en las cosas, tal vez no en las aventuras amorosas”, respondió Kade, levantándola como si ella no pesara nada. Ella todavía estaba envuelta alrededor de él, pero él se dirigió a la cocina, luego hacia las escaleras, como si supiera el camino a su dormitorio. Reyna sintió un momento de pánico, luego se dio cuenta de que el baño solo podía estar arriba. Él estaba haciendo una suposición bien fundamentada y era buena. Él no conocía sus secretos.


      Todavía.


      Eso la hizo recordar su determinación. "Puedes bajarme", dijo ella cuando llegaron al segundo piso.


      "Yo podría.” Kade le sonrió y apretó su agarre. Aunque me gusta esto.


      "A mí no," mintió Reyna, y luchó un poco.


      Él la soltó de inmediato, poniéndola de pie en el umbral del baño, y ella se preguntó cuánto entendía él de su reacción. Él no podía saberlo, ¿verdad? "¿No te gusta abrazar después?"


      "No me gusta abrazar nunca", dijo ella rotundamente, al ver su escepticismo.


      "Otra regla". Él se apoyó contra el marco de la puerta, mirándola. "¿Estamos en la parte donde me echas?"


      "Fuera del baño, definitivamente."


      "¿De verdad? ¿Por qué?"


      Reyna sintió que se sonrojaba y en su malestar, dijo más de lo que debería haber hecho. “En todas las historias, está prohibido que el amante mortal vea a la diosa en su baño. Hay una razón. Las mujeres llegan a tener algunos secretos”.


      —La diosa en su baño —repitió Kade y sonrió. "Me gusta eso. Es exactamente correcto”. Él tocó su mejilla con la yema de un dedo, y Reyna sintió su propio deseo estallar con su toque. De nuevo. Ella no estaba haciendo un buen trabajo para sacar a este hombre de su sistema.


      Ella dio un paso atrás y habló con firmeza. "No tengo sexo en el baño. Yo tampoco comparto el baño. Entonces, tú primero, luego yo”. Ella cogió su bata de la parte de atrás de la puerta y se cubrió, sabiendo que no le ocultaba mucho a Kade.


      Él la estudió durante un largo momento, luego asintió con la cabeza. "Dos reglas más para la lista", dijo él, medio en voz baja. Él se lavó rápidamente, dejando la puerta abierta mientras lo hacía. Reclamó una toalla limpia y la envolvió alrededor de su cintura, luego salió, haciendo un gesto hacia la pequeña habitación. "El baño espera a la diosa.”


      Reyna sonrió.


      "¿Está bien si hago café antes de irme?” preguntó él y no había un indicio de acusación en su tono. Reyna se volvió para encontrarse con su mirada, preguntándose por qué le estaba dando espacio. "Recuerdo dónde está todo y no haré un desastre.” Él levantó dos dedos en un saludo Boy Scout y sonrió. "Promesa."


      Reyna se encontró sonriendo. "Por supuesto.” Ella hizo una mueca. "Lo siento, solo tengo límites...”


      Kade la silenció con el peso de la yema del dedo contra sus labios. "Todo el mundo los tiene, Reyna", dijo él en voz baja, luego besó su frente antes de salir del baño. "Gracias por dejarme saber cuáles son".


      Eso la sorprendió y se quedó en silencio. ¿Realmente podría él apreciar que ella le dijera lo que era demasiado? Reyna se mordió el labio mientras lo veía bajar las escaleras y sintió una incertidumbre desconocida. Kade le estaba dando exactamente lo que ella quería, exactamente lo que ella había exigido, pero en lugar de estar satisfecha, Reyna se encontró queriendo más.


      Más de lo que ella sabía que realmente quería.


      Más de lo que jamás hubiera pedido.


      Más de lo que sabía que podría tener.


      Estaba perdiendo la cabeza por ese hombre, que era una cosa. Tenía que despedirlo antes de perder el corazón.
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      Cálida y fría de nuevo.


      Era casi completamente predecible. Tan pronto como había llegado, terminó con él. La segunda vez que lo trataron como un semental no fue más fácil para Kade.


      Porque realmente él no creía que Reyna no quisiera abrazar. Realmente él no creía que ella solo quisiera una aventura, pero sabía que desafiarla sería exactamente el movimiento equivocado.


      Quizás Chris tenía razón y Reyna había estado en una relación abusiva. Ciertamente ella quería mantener su relación puramente física. El problema era que Kade no lo quería. Su atracción original se había movido más allá de lo físico a un interés en los secretos de Reyna, su pasado, y ciertamente, su futuro. Él sentía una conexión con ella y encontraba su determinación inspiradora. Él admiraba su fuerza. Él estaba bastante seguro de que Reyna podría vencer cualquier obstáculo, si se lo proponía.


      Él quería aprender a hacerlo él mismo.


      Y luego quiso convencerla de que abandonara sus objeciones a que estuvieran juntos.


      Él tenía esa extraña convicción, la que nunca pensó que tendría, de que ella era la indicada.


      Lástima que ella no lo compartiera.


      ¿O ella lo hacía? ¿Era por eso que tenía tanta prisa por alejarlo?


      Kade reconoció la racionalización de un hombre que antepone sus deseos a los de su pareja, el tipo de hombre que podría haberle dado a Reyna sus reglas.


      Él escuchó la puerta del baño cerrarse y bloquearse antes de llegar al pie de las escaleras, y no se sorprendió. Él recogió la ropa de Reyna del mostrador de la tienda y del piso, sonriendo al encontrar su sostén colgando de la agarradera de un cajón, y se lo llevó arriba. No era muy bueno doblando ni siquiera camisetas, ni pensar en la ropa con curvas de Reyna, pero supuso que ella no querría bajar en bata a buscarlas.


      Eso parecería vulnerabilidad, o incluso una invitación, y la conocía lo suficientemente bien como para esperar que ella evitara ambos.


      El agua corría en el baño cuando él llegó al final de las escaleras. Él sonrió de nuevo ante la idea de la diosa en su baño, guardando sus secretos. ¿Qué aspecto tenía Reyna sin su maquillaje? Él no tenía ninguna duda de que ella era igual de hermosa.


      Había otras tres puertas en el segundo piso, todas cerradas. Él escuchó, luego se atrevió a mirar. La primera resultó ser un pequeño dormitorio convertido en armario. Estaba meticulosamente organizado, las prendas ordenadas por colores y los zapatos por pares en estantes evidentemente hechos para ese propósito. Las carteras también tenían sus propios estantes. Había un espejo largo en una pared y un taburete en medio de la habitación.


      Al abrir la puerta de al lado se reveló un dormitorio, decorado con estampado de leopardo y negro. La vista le hizo sonreír porque era perfectamente Reyna. Había una cómoda larga y la cama, así como una silla acolchonada y una chimenea. Él notó que no había fotografías. Él dejó la ropa en la cama cuidadosamente hecha y dejó la puerta abierta para mostrarle a Reyna dónde había estado.


      La tercera puerta lo intrigó. ¿Ella tenía un dormitorio libre? ¿Quién se quedaba con ella? ¿A quién se le permitía?


      El agua seguía corriendo, así que él abrió la puerta para echar un vistazo rápido. Para su sorpresa, era una biblioteca. Las estanterías llenaban por completo la pared más larga e incluso tenían puertas de vidrio para proteger su contenido. Era la habitación que daba a la calle al frente de la casa. Había una silla de cuero, con un cojín de terciopelo rojo con la forma de los labios de una mujer fruncidos para un beso, y una lámpara de lectura al lado. En la pared opuesta a la estantería, había una chimenea y Kade podía oler que había sido usada. Parecía una habitación donde una persona podía pasar cómodamente mucho tiempo.


      Kade no pudo resistir la tentación. Él cruzó la habitación rápidamente para mirar los libros, solo para sorprenderse nuevamente. Eran cuentos de hadas, cuentos populares, mitos y leyendas de todo el mundo y de todos los tiempos. Él pensó en el comentario de Reyna sobre la diosa en su baño y pensó que era un espejo de sus elecciones de lectura. Él salió de la habitación como la había encontrado y bajó las escaleras para preparar el café.


      Él se sentía malhumorado, como tal vez todos los demás mortales que habían intentado ver a la diosa en su baño se habían sentido cuando fracasaban. Él necesitaba un café, desesperadamente, luego se vestiría, hablaría con Reyna y trataría de encontrar una solución que no fuera que ella lo echara para siempre. De nuevo.


      Discutir con su toque no había funcionado, al menos no a largo plazo.


      Él tenía que encontrar otra forma de atraerla.


      Kade estaba detrás del mostrador, moliendo los granos, cuando alguien llamó rápidamente a la puerta de la tienda. Él tuvo tiempo de girar antes de que la señora Foster abriera la puerta. "¡Yoo hoo, Reyna!” llamó, sin mirar todavía a su alrededor. "He venido por...”


      La boca de la señora Foster se abrió cuando vio a Kade y bajó la mirada. Él estaba detrás de la vitrina de pastelitos y todavía llevaba la toalla, pero ella no sería capaz de ver eso desde su punto de vista. Ella solo vería su pecho desnudo.


      Él se dio cuenta de que probablemente ella pensaría que él estaba desnudo en el mismo momento en que se aclaró la garganta y se levantó las gafas un poco más. La parte de atrás de su cuello estaba caliente y no sabía muy bien qué decir.


      "Kade, te levantas temprano.”


      "Café", dijo, levantando el molinillo. "Reyna tiene lo mejor de la ciudad.”


      La señora Foster levantó las cejas. "Sí, parece que te detuviste a tomar un café.” Ella se aclaró la garganta . "Pasé por los cupcakes para la recepción después de la iglesia.”


      Kade examinó el mostrador, sin ver nada preparado para una entrega.


      "Sólo iba a traerlos, Señora Foster", dijo Reyna mientras bajaba las escaleras. Ella ignoró a Kade por completo, sonriendo a la mujer mayor. "Lamento haberme retrasado.”


      "¿Lo estás?” La señora Foster murmuró, pero Reyna la ignoró.


      Ella fue hacia la cocina. "Es una caja tan grande que la dejé aquí". Ella regresó con la caja rosa y se la presentó a la señora Foster. Cuando la señora mayor la sostenía, Reyna abrió la tapa para mostrarle el contenido.


      La señora Foster jadeó de alegría. "Son encantadores, querida. ¡Qué generoso de tu parte donar tantos! "


      “Bueno, pensé que algunas personas querrían probar más de un tipo. Aquí hay una pequeña tarjeta que explica los sabores”.


      "¡Como una caja de bombones!"


      "Exactamente.” Reyna metió la tapa de la caja con cuidado. "Aquí, déjame abrirte la puerta ya que tienes las manos ocupadas.”


      "Gracias, querida", dijo la señora Foster. Kade podía escuchar la alegría en su voz de que tenía chismes para compartir. Él continuó preparando el café, deseando haberse vestido primero.


      Cuando la señora Foster se fue y Reyna cerró la puerta, esta vez giró la cerradura antes de apoyarse contra ella para inspeccionarlo.


      Era fácil adivinar que ella también deseaba que él se hubiera vestido primero.


      Kade presionó el botón para que el café comenzara a prepararse y luego levantó las manos. "En defensa propia, no pienso con claridad con la falta de sueño y de café".


      "Esto es un desastre", dijo Reyna, como si lo creyera.


      "No", argumentó Kade. "Es una oportunidad.”


      “Honey Hill es una ciudad pequeña”, dijo, extendiendo una mano. "¡No necesito una reputación!"


      "No tienes una, al menos no una mala.” Kade salió de detrás del mostrador. "Y salir con alguien tampoco te da una reputación.”


      Ella le lanzó una mirada letal. "No estamos saliendo.”


      "Entonces deberíamos salir.” Él le sonrió, esperando poder ser persuasivo. "Cena. Esta noche en el Lodge. Será una cita que todos podrán ver”.


      Reyna hizo una mueca y negó con la cabeza. "No quiero tener una cita.”


      "¿Conmigo o con nadie?"


      "Ambos.” Ella le señaló con un dedo. "Estás tratando de convertir esta aventura en algo.”


      Kade sonrió. "Culpable de los cargos". Él se inclinó más cerca. “No era mi plan, pero puedo trabajar en él. Piénsalo. Una cena. Una fecha. Entonces puedes decirles a todos que me dejaste porque soy un idiota”.


      "Nadie va a creer eso.”


      "Gracias.” Kade se volvió hacia sus ropas desechadas. "Yo creo que sí."
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      El hombre era más peligroso de lo que nadie imaginaba.


      No había una buena forma de evitar la sugerencia de Kade de que tuvieran una cita, porque era una buena forma de difundir cualquier chisme. Reyna no creyó ni por un minuto que él la dejaría deshacerse de él tan fácilmente, pero apreciaba que él tratara de defender su reputación.


      Ella se mordió el labio mientras veía a Kade vestirse, deseando tener la fuerza para no mirar. No lo hizo, especialmente porque iba a despedirlo para siempre. Por un lado, no la había asustado tenerlo en su santuario, no cuando lo habían hecho en la tienda o incluso cuando había descubierto que él había puesto su ropa en su dormitorio. Por otro lado, el hecho de que su presencia no la molestara era una señal de problemas.


      Ella estaba bajando la guardia.


      Ella estaba olvidando sus reglas.


      A continuación, estaría compartiendo su historia con él.


      No, no, no. Reyna no iba a ser convencida de volver a tener una relación con nadie, ni siquiera por un sexo increíble.


      "¿Vas a volver?” Preguntó ella cuando él se estaba poniendo su segunda bota. Su tono era más duro de lo que hubiera querido. Ella se preguntó si había sido por eso que él miraba hacia arriba o si era la pregunta en sí.


      "¿Volver? ¿A Portland? Él se encogió de hombros y luego se puso de pie. "Probablemente. Finalmente."


      "No. Me refiero a volver a la policía”.


      Él se volvió para mirarla, congelado en el acto de recoger su chaqueta, pero se recuperó bastante bien. "Entonces, ya lo sabes.”


      "Mi amiga te reconoció en el club.” Ella se encogió de hombros y desvió la mirada, sabiendo que él la estaba mirando de cerca. "Lo busqué. Te busqué. "


      Hubo un largo momento de silencio, luego lo escuchó encogerse de hombros y ponerse la chaqueta de cuero. "¿Y qué piensas de lo que descubriste?"


      Ella lo miró entonces, no sorprendida de encontrarlo mirándola. "¿Qué diferencia hace?"


      "Hace una gran diferencia para mí.”


      Reyna abrió la boca y la volvió a cerrar, respiró hondo y frunció el ceño antes de hablar. “Creo que hay hombres que nacen para ser policías y soldados, hombres cuya naturaleza los obliga a servir a su comunidad o su país. Creo que son buenos hombres y tenemos suerte de tenerlos. Probablemente podríamos necesitar algunos más”.


      Esta vez fue Kade quien cruzó los brazos sobre el pecho. Él la miró con una pequeña sonrisa en los labios. "Es una respuesta que no es una respuesta.”


      "¡Es una respuesta!"


      "¿Qué piensas de lo que hice?"


      "Fuiste absuelto.”


      “Por una junta de revisión, sí. Eso no significa que todos piensen que la junta tenía razón”.


      Él estaba más intenso de lo habitual y Reyna se sintió cohibida como rara vez lo hacía. “No vivo en Portland. Mi opinión sobre la policía no es relevante”.


      "Lo es para mí.” Él dio un paso más cerca y Reyna encontró el mostrador detrás de ella. "Dime, Reyna, ¿qué piensas de lo que hice?"


      Ella escuchó la duda en su tono y supo que podía darle un regalo.


      Era más que placer, más que sexo.


      Podría ser mucho más importante al final.


      Podría evitar que se sintiera culpable por dejarlo.


      Pero esa no era la razón por la que lo haría. Lo haría porque él era un buen hombre y se merecía la verdad.


      Reyna respiró hondo y se encontró con la mirada solemne de Kade. "Creo que probablemente no tuviste muchas opciones, o ninguna buena opción de todos modos. Actuaste de acuerdo con tus observaciones y la información que tenías e hiciste todo lo posible, porque eres el tipo de hombre que siempre hace lo mejor que puede. No actuaste de manera egoísta, sino que trataste de elegir por un bien mayor. El hecho de que no lo supieras todo o no lo vieras todo, solo porque la víctima intentó engañarte y lo logró, no significa que hayas fallado en tu trabajo”. Ella se enderezó, sorprendida por su propia vehemencia pero incapaz de detenerse. "Y si estás aquí en Honey Hill porque crees que eres un policía de mierda, que lo que hiciste significa que debes renunciar a todo, estás equivocado. Hiciste ese tiro porque deberías ser policía, porque te comprometiste a servir y defender a la gente. Hiciste tu mejor esfuerzo, que es todo lo que cualquiera puede hacer. Y cuando tu mejor esfuerzo se queda corto, aunque no estoy segura de que el suyo lo haya hecho, lo mejor que puedes hacer es volver a hacerlo y hacerlo mejor”.


      Él no le respondió por un momento y su voz era ronca cuando lo hizo. “Gracias, Reyna. Aunque no estoy seguro”.


      “Deberías estar seguro. Deberías asegurarte. “Su tono era feroz. “ Y deberías volver a Portland y empezar a ser policía de nuevo".


      Él la observó. "¿Es esta solo otra forma de decirme que me vaya?"


      Reyna negó con la cabeza. "No. Es una prueba más de que no tenemos futuro”.


      "¿Por qué no? Me parece que nos entendemos bastante bien”.


      "Porque nunca estaré con un policía o un soldado. Hemos terminado”.


      "¿Otra regla?"


      "Una grande."


      "Y solo estuvimos juntos la primera vez porque no lo sabías", supuso, y no sonaba como si estuviera enojado.


      Ella asintió con la cabeza, preguntándose por eso.


      Kade inclinó la cabeza para estudiarla. "¿Qué tal hoy?"


      Reyna no tenía una respuesta para eso, así que se dio la vuelta y le sirvió un café para que se fuera.


      "¿No te gustan los hombres que sirven a la comunidad? Sonó como que sentías admiración.”


      “No me gustan los hombres que podrían no regresar a casa con vida”, dijo ella vehementemente. Ella vio su propia mano temblar mientras ponía la tapa sobre el vaso. “No viviré con esa incertidumbre, nunca”


      “Esa regla no tiene ningún sentido, protestó Kade. “ Primero insistes en que no quieres una relación para nada, luego dices que solo tendrías una con alguien que no tenga un trabajo peligroso. ¡Cualquiera puede fallar en regresar a casa, Reyna! No hay garantías.” Él le apuntó con el dedo cuando ella iba a protestar. “Tú podrías tener un accidente en el camino a una de tus entregas y no regresar a casa. Entregando cupcakes, que generalmente se considera una profesión inofensiva.”


      Reyna cruzó sus brazos sobre el pecho. “No es lo mismo y lo sabes. Es mucho más común para los policías no regresar a casa.”


      Kade lucía exasperado. Él cogió su casco y caminó hacia la puerta, entonces regresó y se paró frente a ella. “ok, vamos a ignorar eso de policía por un minuto porque no estoy seguro de si voy a regresar.”


      “Deberías.”


      “Porque eso te daría la ruptura conmigo, que quieres, fácil y sencillo.” Él sacudió su cabeza y continuó, luciendo un poco molesto. “Sé que te gusta estar a cargo, Reyna, y no voy a forzarte a nada, pero yo tengo el derecho de luchar por lo que quiero.” Él la miró. “Quiero estar contigo. Pienso que estamos bien juntos. Y creo que es justo que me des la oportunidad de convencerte de eso.”


      "No lo harás.”


      "¿Está bien eso? Bien, esto es lo que pienso. Pienso que el hecho de que yo sea un policía es un problema solo porque tú ya estás empezando a pensar en nosotros teniendo una relación.”


      Reyna negó con la cabeza. "No. ¡Incorrecto! Yo simplemente no hubiera dormido nunca contigo si lo hubiese sabido.”


      “Nosotros no hemos dormido juntos aun”, corrigió Kade, su tono era de resolución. Sus miradas se encontraron y Reyna negó con la cabeza en renuente asentimiento. Cuando Kade continuó, su tono se había suavizado. “Respeto tu preocupación por tu reputación. Ven a cenar esta noche, luego déjame porque soy un policía.”


      "No lo dices en serio.”


      “Me gustaría usar esa cena como una oportunidad para discutir mi caso, pero si decides después de la cena que hemos acabado, entonces habremos acabado. No puedo aceptar un no por respuesta. Para el final del día puedes librarte de mí para siempre.”


      “Todo lo que tengo que hacer es aceptar cenar en el Lodge.”


      Él asintió, luciendo decidido.


      Reyna luchó contra lo atractivo de su sugerencia. Impediría que los chismes se extendieran y le daría a ella un final fácil a ese asunto. Ella tenía la sospecha de que Kade sería muy persuasivo, pero seguramente ella podía sobrevivir a una cena con él y luego acabar con eso.


      Ella tenía que ser fuerte.


      “Trato”, dijo ella, ofreciendo su mano.


      Ella trató de ocultar su temblor de placer cuando la mano de Kade se cerró sobre la suya, tan fuerte y protectora que ella estuvo tentada a inclinarse hacia él. Sin embargo, él lo sabía, porque él sonrió un poco, entonces la acercó. “Sabes que no te puedes simplemente librar e esto.”


      “Yo sé que tú no perderías una oportunidad de exponer tu opinión”, susurró ella, sabiendo lo que él iba a hacer y más que lista para otro beso.


      “Mira que bien nos conocemos ya” murmuró él, luego atrapó su boca con la de él. Reyna suspiró y cerró los ojos, odiando su propia debilidad pero sin poder resistir una larga probada de Kade.


      Él fue el que se apartó, sus ojos ardiendo, pero ella lo agarró por la manga. “No olvides tu café” le recordó ella.
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      Reyna lo tenía atado.


      Sin embargo, Kade no podía tener suficiente de ella.


      No tenía sentido, pero tenía perfecto sentido. Ella había dicho que quería que él se fuera, pero se derritió contra él cuando él la tocó en un perfecto eco de su propia debilidad por ella. Ella podría estar alejándolo con fuerza porque tenía miedo, pero él sabía que había una fuerza entre ellos que los unía más de todos modos. Inmediatamente después de que ella le diera un respaldo entusiasta a su carácter y su necesidad de hacer lo que él había nacido para hacer, ella lo echó.


      El contraste era suficiente para volverlo loco.


      Kade se había visto profundamente afectado por sus palabras sobre su carácter. Su fe en él fue suficiente para que él quisiera trabajar más duro para superar el desafío. Él sintió que ella lo entendía intuitivamente, y eso le hizo querer corresponderla y ayudarla a ir más allá de lo que la había lastimado en el pasado. Su instinto era que podrían triunfar juntos.


      Pero Reyna tenía que querer intentarlo.


      Él tenía una oportunidad de convencerla. Kade sabía que tenía que dar un paso con cuidado. Él acababa de ganar la concesión de una cita para cenar, e iba a hacer que valiera la pena.


      En lugar de ir a la casa de sus tíos, fue a la librería al lado del Cupcake Heaven. Por supuesto, Honey Hill Used Books estaba cerrado a las nueve de la mañana del domingo. Kade llamó pero no hubo respuesta. Hizo sombra con la mano y miró por la ventana de cristal de la puerta principal hacia el interior oscurecido. Él pudo ver una silueta moviéndose en la parte trasera de la casa.


      Clem estaba despierto.


      Kade bajó por el camino hasta la puerta de la cocina, adivinando que la cocina de Clem estaba detrás de la tienda y que la casa más antigua tendría un diseño similar al de Reyna. Él estaba en lo correcto. La puerta de la cocina estaba abierta y podía oler café y tocino a través de la puerta mosquitera. Un gato estaba sentado al sol en el porche trasero y se estaba acicalando.


      Clem abrió la puerta justo cuando Kade llegaba al patio trasero, con una taza de bebida humeante en la mano, y se detuvo en seco para mirar a Kade. Era un hombre mayor, delgado, de cabello plateado y anteojos pequeños y redondos. Llevaba un anillo de bodas, aunque Kade sabía que vivía solo.


      "Te levantas temprano", dijo él con brusquedad.


      "Necesito un libro", dijo Kade, porque era verdad.


      Clem tomó un sorbo de café. “Me siento así con bastante regularidad. Ten cuidado de no terminar con unos pocos miles de ellos. No necesito la competencia”.


      “Solo necesito uno. Esto es urgente."


      Clem miró a Kade de arriba abajo, aparentemente sin estar convencido de que la situación fuera crítica. "No abro hoy, porque es domingo y todo eso". Él tomó un sorbo de nuevo, su manera relajada le recordó a Kade al gato. Ambos parecían dispuestos a pasar la mañana tomando el sol. "Puede que mañana tampoco esté abierto, ya que Reg Wilson me dijo que las truchas están picando.”


      "Esto es una emergencia", dijo Kade. “Necesito un libro y lo necesito hoy. Lo necesito, de hecho, lo antes posible”.


      Clem bebió su café, estudiando a Kade por encima del borde de la taza, tomándose su tiempo. Eres el sobrino de Sullivan. De Portland”.


      "Así es."


      "El oficial de policía."


      "Así es.” Kade se preparó para el siguiente comentario, la referencia al incidente del tiroteo, pero no llegó.


      "No es muy frecuente que obtener un libro constituya una emergencia, al menos no en este lugar.”


      "Bueno, hoy es el día que eso cambia.” Kade subió los escalones del porche, frotó al gato detrás de las orejas y apeló a Clem. "Tengo una oportunidad de impresionarla, esta noche, así que necesito un libro".


      "¿Reyna sabe acerca de tu necesidad de impresionar a esta mujer?” Preguntó Clem, mostrando que las observaciones de la señora Foster ya le habían llegado.


      "No.” Kade miró al otro lado del patio, luego decidió que necesitaba toda la ayuda que pudiera conseguir. "Estoy planeando sorprender a Reyna con el regalo perfecto para que ella me dé, nos dé a nosotros, una oportunidad.”


      "A ella le gusta su soledad.”


      "Ella me gusta.” Kade respiró hondo. "Pero ella me echó esta mañana.”


      “Ah. ¿Qué hiciste? "


      “Ella no dijo nada. Ella simplemente no quiere una relación. Yo sí quiero.” Kade estaba bastante seguro de que nunca antes le había confesado tanto a un extraño en su vida, pero podría ayudar. Él pudo ver que a Clem le agradaba Reyna. Y si no, era más apoyo para la historia de que ella lo dejaba a él.


      Clem asintió y terminó su café. "¿Un libro en particular o cualquier libro servirá?"


      Kade sonrió a su pesar. “Ella colecciona libros. Necesito tu ayuda para encontrar el adecuado”.


      "No cualquier libro, no para nuestra Reyna".


      Entonces, Clem sabía sobre su colección. "¿La has visto?"


      "Le he suministrado un poco de eso".


      "Son todos cuentos de hadas y leyendas.”


      Clem asintió sabiamente. ¿Ese café tuyo ya está vacío? Entra y tómate otro. Te mostraré lo que le llamó la atención, pero ten cuidado, es una edición de coleccionista”.


      "No me importa.”


      Clem se rió entre dientes. “Podría importarte. Si no fuera por el precio, ya ella lo habría comprado. ¿Por qué no dejas tu taza aquí en la cocina mientras vamos a la tienda?


      "¿Crees que voy a derramarlo por el shock?"


      "Creo que mucha gente lo haría.” Clem negó con la cabeza. “Pero esto es muy, muy especial. Una cosa sobre Reyna es que tiene un gusto excelente y buen ojo”. Clem miró a Kade. "¿Seguro que tienes una oportunidad?"


      "Sí, y creo que ella también lo sabe.” Simplemente decirlo en voz alta pareció darle poder al instinto de Kade. Él siguió a Clem al interior de la tienda en sombras y miró a su alrededor cuando el hombre mayor encendió las luces. Estaba repleto de libros, de todo tipo, desde libros encuadernados en cuero hasta tapas duras y libros de bolsillo. Pero el viejo mostrador de madera donde estaba la caja tenía una vitrina, una que Kade habría esperado más en una joyería que en una librería. Había cuatro libros allí y él pudo ver el oro en sus encuadernaciones de cuero.


      Clem se puso un par de guantes y luego sacó el azul oscuro. “1889”, murmuró con reverencia. "Una primera edición, firmada por el editor".


      "¿No por el autor?” Preguntó Kade, acercándose para ver.


      “Andrew Lang compiló estas colecciones de cuentos de hadas y cuentos populares de todo el mundo. Algunos de ellos fueron traducidos y algunos editados más que otros. Todos los libros están ilustrados con dibujos lineales”. Clem estaba pasando las páginas con cuidado para que Kade pudiera ver esas ilustraciones. “Hay doce libros en esta serie, comenzando con este, El libro del hada azul. La Folio Society publicó una serie de nuevas ediciones, pero con diferentes ilustraciones, y también ha habido algunas versiones en rústica”. Él cerró el libro y apoyó la mano suavemente sobre él. "Pero aquí es donde empezó.”


      Kade estaba asombrado. El libro parecía casi nuevo. El cuero estaba descolorido en el lomo, pero cuando Clem lo abrió, las páginas interiores estaban brillantes. "¿Se abrió alguna vez?"


      "No a menudo. Tampoco es propiedad de un fumador. Está en excelentes condiciones”. Él dejó el libro frente a Kade, todavía en el mostrador, y le entregó un par de guantes. "Para que el aceite de tus manos no lo dañe.”


      Kade se puso los guantes mientras estudiaba el libro. Sobre el cuero azul marino, había una bruja montada en un palo de escoba en oro, apuntando hacia adelante, con una luna llena envuelta en la parte superior derecha. Él abrió el libro con el mismo cuidado que Clem había mostrado y miró las ilustraciones de la primera página. El príncipe Darling transformado en monstruo. El anciano le muestra los peces a la princesa. El vuelo de Cenicienta. Eran hermosos, fantasiosos y completamente encantadores. Él supuso que deberían serlo. De hecho, le recordaron los tatuajes de Reyna. "Y ella quiere esto.”


      Clem asintió. "No la culpo.”


      Kade se quitó los guantes y respiró hondo. Él sabía que el precio tenía que ser alto o Reyna ya lo habría comprado. Ella resolvía las cosas ella misma. Esa era una regla importante.


      Él pensó en cómo la confianza de ella en su capacidad para ser un buen policía alimentaba la suya. Él pensó en lo mucho que ya había sanado en su presencia y supo sin duda alguna que quería a esa mujer en su vida.


      El precio era irrelevante. Él haría lo que tuviera que hacer para que eso sucediera, para convencerla de que les diera una oportunidad.


      "Estoy listo", le dijo a Clem. "Dime el precio."
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      Reyna estaba agitada.


      Ella nunca se agitaba, ya no. Ser autosuficiente y tener el control de su vida significaba que no había variables perdidas que la sacudieran. Ella manejaba todos los detalles y su vida era serena.


      O lo había sido hasta que había invitado a Kade a pasar por la puerta.


      De hecho, en retrospectiva, su vida podría haber sido un poco aburrida antes de Kade.


      Tal vez ella se había perdido más que la sensación de las manos de un hombre sobre su piel. Tal vez ella se había perdido lo inesperado de compartir tiempo con otra persona, alguien que no siempre hacía lo que ella quería, alguien que podía poner su mundo patas arriba en un momento.


      Eso era algo peligroso. Kade era algo peligroso. Reyna sabía que estaba agitada porque sentía que esa aventura se estaba saliendo de su control. Eso la aterrorizaba. Si ella no podía mantener a Kade a distancia, él podría hacer mucho más que darle un gran orgasmo. Él realmente podría sacudir su mundo. Romperlo incluso.


      Ella podría terminar empezando de nuevo.


      Si ella tenía suerte.


      Se ató un delantal pesado, no muy bonito, sacó sus guantes industriales de goma y comenzó a limpiar los hornos.


      Ella se recordó a sí misma mientras fregaba que sabía que Kade no era como Sean. Ella no le habría invitado a entrar en su tienda si hubiera tenido una sola cosa en común con Sean.


      Bueno, había una cosa. Él tenía una motocicleta.


      Se veía genial en su motocicleta. Esa era otra cosa.


      Besaba como un dios. Eso hacía tres.


      Reyna froto más fuerte.


      Kade la había sorprendido y lo había hecho más de una vez. Ella exhaló y fue tras un residuo duro quemado. De acuerdo, sus sorpresas la habían hecho reír en lugar de dejar moretones. Pero aun así, lo inesperado estaba ahí.


      También lo estaba la emoción. Ella tenía la misma sensación de ser arrastrada a algo que debería ser lo suficientemente inteligente para evitar, y eso era lo que la agitaba.


      Como esa cena. Era una mala idea pasar más tiempo con Kade, especialmente porque él parecía decidido a encantarla. Por otro lado, ella no podía no ir, porque su plan para defender su reputación era bastante bueno.


      Incluso si el caballo estaba fuera del granero proverbial en eso.


      ¿Estaba ella usando su plan como excusa para pasar una noche más con él? No la habría sorprendido, dada su debilidad por esa sonrisa lenta y esa mirada firme.


      Mierda. Si tan solo a ella no le hubiera gustado tanto.


      Y esa era la locura. A ella le agradaba Kade. Ella confiaba en Kade. Sus instintos estaban en desacuerdo con su experiencia, y eso la estaba destrozando.


      Reyna tenía que resolver eso y lo haría. Ella iría a cenar, lo dejaría después, tal como él había sugerido.


      Luego se pasaría toda la noche deseando haberlo invitado por última vez.


      Ella sacudió la cabeza, sabiendo que era cierto, y frotó más fuerte. También sabía que era lo correcto, lo único que podía hacer, y lo haría.


      Esa cena sería el final de su aventura con Kade.


      Sin importar cuán persuasivo él pudiera resultar.
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      El tío Derek estaba sentado en el porche trasero, leyendo el periódico del sábado como siempre lo hacía los domingos por la mañana. Kade asintió a modo de saludo e iba a continuar hacia la casa, pero su tío se aclaró la garganta. "Ella es una buena muchacha"


      Kade hizo una pausa, reconociendo que le estaban diciendo que las noticias habían viajado. "Ella lo es."


      Su tío revisó su periódico. "Demasiado agradable para ser usada"


      "No tengo ninguna intención de usarla", dijo Kade. "Ella es la indicada.”


      Su tío sonrió. "¿Ella está de acuerdo?"


      "No, pero las acciones hablan más que las palabras.”


      "Y las acciones pueden mover montañas.” Él señaló con la cabeza el paquete que llevaba Kade, el libro envuelto de la tienda de Clem. "¿Entonces eso es un regalo?"


      "Lo es. Clem dice que es el único libro que quiere, así que espero que tenga razón. De lo contrario, soy el orgulloso propietario de un costoso libro de cuentos de hadas de primera edición."


      "Probablemente podrías venderlo, si tuvieras que hacerlo.”


      "Espero que no sea necesario.” Kade sabía que probablemente él le diría a Reyna que se lo quedara, sin importar lo que ella decidiera hacer sobre ellos.


      Él estaba realmente perdido.


      Su tío cerró el periódico y lo dejó a un lado. "¿Has tomado alguna otra decisión?"


      Kade sabía lo que él estaba preguntando. Su tío había sido policía estatal antes de su jubilación y él era el hombre que mejor entendía a Kade y la inspiración de Kade.


      Kade se sentó en la otra silla del porche, con el libro en su regazo. “Regresaré a Portland esta semana. Cené con Chris anoche y volveré a ir al psiquiatra el miércoles. Ayer también volví al campo de tiro".


      Su tío lo estaba estudiando de cerca. "¿Y?"


      "Mejor, pero todavía hay demasiadas dudas.” Kade negó con la cabeza, frustrado. "Voy a vencer esto, tío Derek."


      "Lo sé. Le has dado tiempo y ahora debes darle determinación”. Una vez más, el hombre mayor miró a Kade. "¿Este asunto con Reyna está relacionado con eso?"


      "Así es. Ella es tan fuerte. Me hace querer ser mejor, ser más fuerte yo mismo, para ella. No quiero defraudarla. Nunca."


      Su tío asintió y se recostó. "Es una joven muy independiente.”


      "Alguien la lastimó gravemente.”


      "Sin duda. Pero es un gran cambio pasar de una completa independencia a tener una pareja en tu vida”. El tío Derek volvió a coger el periódico. "No seas demasiado duro con ella si necesita un poco de tiempo. Necesitas tiempo para superar ese incidente. El tiempo es un gran sanador.".


      Kade asintió. "Me perderé la cena esta noche, por cierto. Voy a llevar a Reyna al Lodge."


      "¿Para hacerla cambiar de opinión?"


      "Algo como eso. Incluso podría hacer algún progreso”. Los dos hombres intercambiaron una sonrisa. "Entonces regresaré a la ciudad por la mañana.”


      "Supongo que tendré que terminar yo mismo el arreglo del porche.”


      "Volveré, pero probablemente ya habrás terminado la mayor parte antes de esa fecha.”


      Su tío asintió y sacudió su papel. Será mejor que le cuentes a tu tía lo de la cena.


      "Lo haré."


      Y buena suerte, Kade. Reyna también es una mujer inteligente. Dudo que te deje escapar cuando llegue el momento”.


      ¿Y cuándo sería eso? Kade esperaba que fuera pronto, pero no estaba seguro. Él solo tenía que intentar y esperar lo mejor. Mientras tanto, lijaría y pintaría la siguiente sección del borde del porche antes de irse.
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      Reyna encontró una nota deslizada debajo de la puerta principal de la tienda esa misma tarde. Ella había ignorado el golpe en la puerta, llamándose gallina mientras lo hacía, así que adivinó de quién era. Su historia era que había estado limpiando el baño hasta que brillara.


      Eso era cierto. Su casa estaba impecable.


      La nota era de Kade, por supuesto.


      


      
        
          Hice una reserva para las siete.


          ¿Te veo ahí?


          K

        

      


      


      ¿Él le estaba pidiendo que se reuniera con él en el Lodge para que ella tuviera su propio vehículo allí? Ella sabía que estaba contenta con la sugerencia y tenía que pensar que Kade había anticipado su reacción. También sabía que sería más fácil parecer serena e independiente si ella llegaba sola. Ella pasó la punta del dedo por su letra, sabiendo que extrañaría tener sus piernas envueltas alrededor de él en la moto.


      Pero eso solo la habría llevado a la tentación.


      Reyna suspiró. Quizás él la entendía demasiado bien.


      Quizás él también estaba listo para terminar la aventura.


      Era una idea deprimente, aunque no debería haberlo sido. Ella estaba tan enredada con Kade como antes, tal vez peor.


      Claramente, ella tenía que planificar lo que iba a usar.
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      Kade pensó a medias que Reyna no aparecería. Él no había estado tan nervioso por una cita desde la escuela secundaria. Tenía la sensación de que Reyna se vería fabulosa si aparecía, y él quería mantener su parte del trato. Él tenía un traje oscuro, uno que todavía estaba ahí porque lo había usado por última vez en un funeral al que había asistido con sus tíos. Le dio una limpieza y pensó que se veía bastante bien.


      Su tía se había preocupado por el cuello de su camisa, insistiendo en darle otra planchada por él, lo que no ayudó en absoluto. Aun así, él aceptó su oferta, para diversión de su tío, queriendo lucir lo mejor posible. Incluso se afeitó la barba corta que había estado cultivando, lo que ganó la aprobación cordial de la tía Louise.


      Su tío lo estudió y Kade supuso que el hombre comprendía que algo había cambiado en la perspectiva de Kade. "Que tengas un buen viaje de regreso a la ciudad, en caso de que no te vea antes de la mañana", dijo el tío Derek y se dieron la mano.


      "No arruines los colores en ese porche mientras yo no estoy", bromeó Kade, luego tiró de su chaqueta de cuero sobre la chaqueta del traje y se dirigió a su moto.


      El Lodge era un enorme edificio de madera, al que se le habían dado adiciones a voluntad a lo largo de los años. Kade supuso que el impresionante vestíbulo era una nueva incorporación, porque su techo era muy alto y tenía muchas ventanas grandes. Con el fuego encendido en la chimenea de doble cara y docenas de luces tenues, era más que acogedor. El otro lado de la enorme chimenea se abría hacia el restaurante, que parecía haber sido construido al mismo tiempo que el vestíbulo. Compartía ese techo alto y las grandes ventanas, además de tener el mismo piso de madera oscura reluciente. Aromas tentadores llevados desde la cocina, carne asada y ajo, y él se dio cuenta de que tenía hambre.


      La chica guapa del escritorio le sugirió que le dejara la chaqueta de cuero y el casco. "Es nuestra versión de un guardarropa", dijo ella con una sonrisa, indicando la habitación detrás del escritorio. Kade estaba tratando de averiguar dónde la había visto antes.


      Él se quedó con el libro que Clem le había envuelto. "¿Te he visto en casa de Fran?"


      Ella sonrió. “Soy su nieta. Sirvo mesas allí y también trabajo aquí”. Sus ojos brillaron. "Cuando termine con la escuela, ese restaurante va a cambiar a lo grande.”


      Kade sonrió. "Apuesto a eso.” Él no pensó que fuera una buena idea mencionar el café y la llegada de Reyna lo salvó de conversar.


      Ella tenía un aspecto fantástico, pero eso no sorprendió a Kade. Ella llevaba un impermeable azul marino que tenía lunares rosas en el forro, que vio cuando la chica se ofreció a llevarse el abrigo. Reyna vestía un traje azul marino con una falda recta y un collar de perlas. Su lápiz labial era rosa pálido, al igual que su bolso y sus zapatos, que no eran de tacones altísimos.


      Los zapatos eran una señal, sospechaba él. El rojo podría haberse interpretado como una invitación, al igual que los tacones de aguja. Estos zapatos decían que él no debería hacerse ilusiones. Su primera reacción fue que parecía que tenía una entrevista de trabajo con ella.


      En cierto modo, supuso que sí.


      Kade sonrió cuando se encontró con su mirada, deseando que ella viera que su mensaje había sido recibido. Había otra línea no escrita y él la respetaba. Cada cita no tenía por qué terminar con sexo. Él la había invitado a cenar y a hablar. Si pasaba algo más, sería genial, pero él no quería que ella pensara que le debía algo.


      "Te ves genial", dijo él y lo decía en serio.


      Su mirada lo recorrió mientras se acercaba a su lado. Ella vio aprecio en sus ojos y sus labios se curvaron en una sonrisa. "Tú también. Sin embargo, no me sorprende mucho que te asees tan bien”. Ella le llevó una mano a la mandíbula, como si no pudiera resistirse a tocarlo.


      Eso tenía que ser una buena señal.


      "Gracias.” Kade sonrió y le besó las yemas de los dedos, luego señaló el restaurante. Ella miró el paquete que él llevaba y luego caminó delante de él. "Espero que tú también tengas hambre.”


      "Nunca he comido aquí", admitió ella. "Solo les doy cupcakes.”


      "He estado aquí solo una vez. Fue grandioso.” Él sacudió la cabeza. "Aunque no comí postre.”


      "Quizás deberías", dijo Reyna, con un desafío en sus ojos.


      —Quizá debería hacerlo —asintió Kade fácilmente, sosteniendo su mirada. "Es bueno comprobar sus suposiciones de vez en cuando, ¿no crees?"


      El camarero vino lo que ayudó a que Reyna no respondiera, pero Kade sabía que ella había entendido lo que quería decir.


      El menú le recordó a Kade que el Lodge era caro, pero a él no le importaba. Estaban sentados cerca del fuego y solo había otras dos parejas en el restaurante. Él no podía escuchar sus conversaciones debido a la distancia y la acústica del techo alto. Le gustaba la sensación de que su cena fuera privada.


      Después de haber pedido y probado el vino, Reyna lo miró fijamente a los ojos. "Esta es la parte en la que me haces cambiar de opinión, ¿verdad?” Ella indicó el paquete. "¿Al abrumarme con un regalo?"


      A Kade no le molestaba su insinuación de que no se podía cambiar su opinión. "No. Esta es la parte en la que me dices por qué haces cupcakes”, respondió él.


      Ella miró el paquete.


      "Tal vez no sea para ti", bromeó él.


      Reyna sonrió. "Eres astuto.”


      "No, soy Kade", respondió inexpresivo, contento cuando ella se rió. "Vamos, háblame de los cupcakes.”


      "¿Qué hay de ellos?"


      "¿Cómo terminaste convirtiéndolos en tu negocio?” Él se encogió de hombros. “Por qué los haces. Lo que te gusta de hacerlos. Háblame de cupcakes”.


      
        
          
            [image: ]
          

        

      


      Kade de traje era un atractivo visual muy serio. Reyna quería mirar y mirar, luego comérselo con una cuchara. Quizás sin cuchara. Él se veía aún más guapo, bien afeitado, y era más obvio que no era un tipo malo.


      Bueno, excepto por el brillo en sus ojos. Él la miraba como si fuera increíble, y si ella no tenía cuidado, podía empezar a creer que él realmente pensaba eso.


      De hecho, ya lo hacía.


      La única piedad era que Lexi aparentemente no estaba trabajando. Reyna no había visto a su amiga y se había preocupado un poco tarde de que Lexi pudiera ser su mesera. Ella no tenía que preocuparse por las preguntas y suposiciones de Lexi esa noche al menos.


      Mañana sería otra cosa completamente diferente. No había forma de que Lexi no se enterara de esa cita y exigiera saber más.


      Ella se dio cuenta de que Kade esperaba pacientemente su respuesta.


      Cupcakes. "Bueno, están de moda", dijo ella.


      "Debes haber tenido una mejor razón que esa para iniciar tu negocio.”


      "Sí y no. Yo quería dirigir mi propio negocio y quería que tuviera éxito. No quería hacer media docena de intentos para hacerlo bien. Entonces, hice una lista de lo que hago bien y luego la edité para incluir las cosas que me gustaría hacer una y otra vez”.


      Kade reprimió una sonrisa.


      Reyna le apuntó con su tenedor. "No te conocía entonces, así que eso no estaba en la lista.”


      Él sonrió y ella se dio cuenta demasiado tarde de que lo había animado cuando no tenía la intención de hacerlo, incluso si fuera cierto.


      "Y es de mal gusto hacerlo por dinero", añadió ella.


      "Buen punto", estuvo de acuerdo él con un guiño juguetón. Llegaron los aperitivos, una ensalada para ella y la sopa del día para Kade. Él esperó hasta que el camarero se marchó de nuevo. "Supongo que miraste el mercado con esa lista en la mano.”


      "Lo hice. Me gusta hornear. Mi abuela me enseñó y siempre horneábamos juntas. También siempre me gustó la clase de arte, aunque nunca encontré una disciplina en particular que amase”. Reyna se encogió de hombros. "No tuve muchas oportunidades de perseguir eso.”


      "¿Programación limitada en tu escuela?"


      "Algo así", cedió ella, siendo deliberadamente vaga. ¿Qué pensaría Kade si supiera que ella nunca había terminado la escuela secundaria? Ella sabía que su tía Louise había sido profesora de secundaria. Él no estaría impresionado e incluso podría desanimarlo, pero Reyna no tenía prisa por confesar ese defecto de todos modos. “Entonces, busqué algo que estaba empezando a crecer. Si lo estuviera haciendo hoy, podría elegir macarrones, aunque es posible que no estén tan calientes durante tanto tiempo”. Ante la mirada en blanco de Kade, ella sonrió. “Estoy convencido de que parte de lo que da duración a los cupcakes como tendencia es que hay muchas formas de decorarlos. Justo cuando creo que se perderán de vista, alguien en algún lugar hace algo brillantemente creativo y recibe otro segundo aliento."


      "Son portátiles", señaló él.


      "Sí. La cosa de una sola porción es una gran parte. El empaque es parte de él. Pueden ser un capricho, pero no es caro. También pueden ser una adicción, y tengo mis habituales. Pueden ser festivos para cualquier ocasión. A los niños les encantan. Hay muchas razones para su popularidad."


      "¿Y te gusta hacerlos?"


      Reyna sonrió. “Sabes, realmente me gustan. Incluso cuando están elaboradamente decorados, cada uno es un pequeño proyecto que se puede completar y admirar. Me gusta el desafío de crear nuevos sabores, diseños y temas”.


      "¿Qué otra cosa?” preguntó él.


      “Me gusta la gente. Me gusta la alegría que les pueden dar mis cupcakes, aunque suene tonto”.


      "No suena tonto en absoluto. ¿Qué podría ser mejor que crear algo y hacer que la gente se alegre por ello? “Él terminó su sopa. “ ¿Qué pasa con las bodas?"


      "Esos, en realidad, son mis favoritos, porque los cupcakes individuales se unen para ser algo más grande.”


      "Como el pavo real.”


      "¡Exactamente! Y la gente se emociona mucho con eso. Creo que había tantas fotos del pavo real como de la novia en esa boda”.


      "Novedad", adivinó Kade. "Hay una novia en cada boda, pero no necesariamente un pavo real hecho de cupcakes.”


      Reyna se encontró riendo de nuevo. Quizá sea eso. De cualquier manera, me divierto mucho más con esto de lo que esperaba, lo cual es algo bueno. Ganarse la vida haciendo lo que amas es lo mejor que se puede conseguir”.


      “Me identifico con eso”, dijo Kade. "De hecho, tenemos esa filosofía en común.”


      El camarero volvió y Reyna consideró las palabras de Kade. Ese era su plan. Él estaba buscando puntos en común entre ellos, tal vez para demostrarle que estarían bien juntos. No era una mala estrategia y ella sospechaba que él encontraría muchos.


      Excepto sus expectativas para el futuro. Aquellos eran totalmente opuestos.


      ¿Cómo podía ella mostrarle eso?


      El camarero se fue y volvieron a estar solos, con su vino.


      Reyna decidió ser directa. "Estás buscando cosas que tenemos en común.”


      Kade asintió. "Por supuesto. ¿De qué otra manera te haría reconsiderar? "


      "Puede que tengamos mucho en común que nos une, pero hay una cosa que nos diferencia.”


      "Nuestras esperanzas para el futuro", dijo él con facilidad. “Quieres estar sola, hacer cupcakes en Honey Hill y llevarlos a Portland. Yo podría ser feliz recuperando mi trabajo y haciendo lo que amo todos los días por el resto de mi vida, pero quiero más”. Se encontró con su mirada de nuevo. "Creo que tú también deberías. Creo que te lo mereces."


      "¿No vas a decir que te merezco?"


      Kade no sonrió. "No, porque aunque decidas darnos una oportunidad o no, no creo que debas elegir estar sola. Creo que deberías enamorarte de alguien, aunque es cierto que me gustaría que esa persona fuera yo, y ser tremendamente feliz, además de hacer cupcakes que alegran a los demás”.


      Reyna lo miró fijamente, con un nudo en la garganta. "No creo que eso sea posible.”


      "No creo que quieras que sea posible", dijo Kade, luego se inclinó más cerca, su mirada buscando. "Creo que tienes miedo, y dado lo que sé de ti, probablemente tengas una muy buena razón para eso. Eso no cambia el hecho de que no es tu naturaleza esconderte o tener miedo. Creo que deberías recuperar lo que te robaron, escupir al viento y arriesgarte y enamorarte”.


      Era extraño escuchar a Kade decir algo tan similar a lo que había dicho Chynna.


      El pecho de Reyna estaba tan apretado que ella no pensaba que pudiera respirar. "No creo que eso sea posible", susurró ella.


      "Tú, Reyna Tate, ¿me estás diciendo que algo es imposible?” Kade preguntó con escepticismo, luego negó con la cabeza. "No es imposible. No quieres intentarlo, que es algo completamente diferente”.


      Se oyó un ruido cuando el camarero les trajo los filetes. Olían delicioso, aunque Reyna ya no estaba segura de tener hambre. Los filetes se servían con papas asadas envueltas en mantequilla y perejil y verduras asadas. La presentación era muy atractiva. El camarero confirmó que los bistecs estaban cocidos a su gusto, los adornó con pimienta recién molida y luego se fue de nuevo.


      Reyna sabía que Kade todavía estaba esperando su respuesta, pero comenzaron a comer. Él le estaba dando tiempo para pensar, tiempo para decidir cuánto quería decirle, si ella quería confiar en él. Ella admiraba eso de él y admitió que la paciencia era un rasgo que sabía que necesitaba en un hombre.


      Kade tenía más de un rasgo que ella admiraba.


      "¿No hay algo que se dice sobre una vez quemado y dos veces tímido?” preguntó ella finalmente.


      "Seguro. Pero no eres el tipo de persona que acepta un no por respuesta. No habrías construido un negocio si te hubieras rendido tan fácilmente. ¿Por qué te rindes con esta única cosa y nada más? Sé que tienes una razón”.


      "¿Qué te hace pensar que la compartiré contigo?"


      "Nada. Nada en absoluto.” Él le sonrió. "Pero si voy a cuestionar tu decisión sobre las aventuras amorosas y esas cosas, tengo que ir directo a la raíz.”


      "¿Y aceptas un no por respuesta?"


      Él se puso serio. "Sí. Decidas lo que decidas, así será. Si dices que no, me iré para siempre”.


      Reyna no quería pensar en eso.


      Por otro lado, ella tampoco podía pensar en ofrecer más.


      Ella dejó el tenedor, sintiéndose aún más inquieta que antes.


      "Pensé que dirías que ibas a luchar por lo que querías", le recordó ella.


      Él la miró con astucia. “Estoy luchando por ello, Reyna, pero con palabras. Las cosas no se hacen con fuerza”. Él sostuvo su mirada por un momento potente y ella estaba segura de que él había adivinado su secreto.


      Ella comenzó a comer de nuevo, sin probar realmente la comida a pesar de que sabía que estaba deliciosa. "Si se trata de conocernos, háblame de ti.”


      “No hay mucho que contar. Soy policía, pero eso lo sabes”.


      "Pero no por qué decidiste ser uno".


      “Siempre quise ser policía. Cuando éramos niños, siempre era el papel que quería interpretar. Solía dirigir el tráfico en la casa”. Kade sonrió al recordarlo. “Mi mamá dijo que me gustaba la idea de que todo el mundo estuviera organizado.”


      "Puedo ver eso."


      “Me gusta estar del lado de la justicia y lo correcto. Me gusta ser el tipo bueno”.


      Reyna asintió. “Yo también puedo ver eso. ¿Tienes familia?"


      "Bueno, ya conoces a mi tía y a mi tío.”


      "¿No era Derek un policía estatal antes de retirarse?"


      “Sí, y él jugó un papel importante en mi decisión. Él también me enseñó a disparar. Mi tía era maestra antes de jubilarse. Escuela primaria, en Bangor”. Kade frunció los labios. “Mis padres eran profesores en Portland. Ahora, están jubilados y se han mudado a Florida. Mi madre hace yoga en la playa y colecciona conchas marinas, además de aterrorizar a su grupo de bridge y club de lectura local. Mi papá juega al golf con todo su corazón”.


      Era tan estereotipado y, sin embargo, ajeno a Reyna. Su infancia y su familia sonaban maravillosas, tanto como lo que ella había querido durante años pero nunca había tenido.


      En lugar de mostrarle que eran similares, Kade estaba iluminando sus diferencias.


      "Parece que están felices", dijo ella, sintiendo como si la noche se deslizara cuesta abajo.


      “Creo que lo son. Y tengo un hermano menor, Thom. Es la persona más brillante, creativa e inquieta que he conocido”.


      Reyna se rió a su pesar, principalmente por la expresión desconcertada de Kade. "¿Qué significa eso?"


      “Thom no hace nada de la manera que esperas. Colorea fuera de todas las líneas. Él obtuvo su título, por ejemplo, pero ni siquiera buscó un trabajo en su campo”.


      "¿Que era?"


      "Arquitectura. En cambio, decidió viajar. Se unió a una sociedad, el Travelers Century Club, y estaba decidido a visitar cien países lo más rápido posible. Enumeran más de trescientos, por lo que su próxima elección después de esa fue predecible”.


      Reyna adivinó. "Quiere visitarlos a todos.”


      Kade asintió. "Tiene más de doscientos ahora. Probablemente haya otro lote de postales en mi buzón”. A la mirada de Reyna, él continuó. “Él envía una de cada país y se las guardo. Son su evidencia de respaldo, ya que los funcionarios de aduanas no siempre sellan los pasaportes”.


      "¿Entonces, dónde está él ahora?"


      “O dirigiéndose al este a Egipto o al sur a Sudáfrica. La última postal era de Marruecos”.


      "¿Cómo lo financia?” Ella pensó a medias que él diría que sus padres estaban pagando la cuenta, así que su respuesta la sorprendió.


      “Bueno, él trabajó un tiempo para una empresa de ecoturismo, pero el problema era que ellos querían que él se quedara en un territorio y guiara el mismo viaje una y otra vez. Él comenzó a construir sus cuentas de redes sociales mientras estuvo allí. Creo que eso sucedió de manera orgánica, porque es un fotógrafo realmente bueno. Una vez, cuando estaba en casa, un amigo bromeó diciendo que debería hacer algo como en esa película, Amélie, donde la azafata fotografiaba a un gnomo de jardín por todo el mundo, y él siguió esa idea”.


      "¿Viaja con un gnomo de jardín?"


      "No. LEGO Batman y Robin. Son más portátiles”.


      Reyna se rió a carcajadas. "Suena como un personaje.”


      "Él lo es.” Kade sacó su teléfono y navegó a una página web, luego le dio a Reyna su teléfono. Tenía que ser el sitio de Instagram de su hermano, porque LEGO Batman y Robin estaban viajando por el mundo. Aún mejor, los juguetes se ponían para crear ilusiones ópticas, como cuando sostienen la Torre Eiffel. Ella se reía tontamente mientras se desplazaba por las fotografías y miró hacia arriba para encontrar a Kade luciendo sombrío.


      "Lástima que mi hermano sea tan interesante", murmuró él y ella sonrió porque él estaba celoso.


      Ella devolvió el teléfono. "Voy a suponer que es soltero ya que tiene una agenda de viajes como esa.”


      "Mi mamá quiere que eso cambie, eso es seguro.” Él encontró su mirada. "Nunca sabes. Él podría conocer a la mujer que es la indicada para él y todo podría encajar”. Sus miradas se aferraron por un momento fuerte, luego Reyna frunció el ceño y miró hacia otro lado.


      "Podrías consultar sus redes sociales y ver en qué dirección se mueve.”


      "Yo podría hacerlo. Sin embargo, me gustan las postales y la sorpresa. ¿Tienes hermanos y hermanas?


      Reyna negó con la cabeza. "No. No me queda familia”.


      "Oye, lo siento.”


      "No lo sientas. Es solo la vida”.


      Él la estudió por un momento, luego asintió con la cabeza hacia su plato. "¿El bistec no está bueno?” preguntó él, porque ella se había comido solo la mitad.


      "No tengo tanta hambre como pensaba", dijo Reyna con una sonrisa. "Gracias. Estaba delicioso."


      "Probablemente podrías llevarlo a casa y usarlo para un sándwich mañana". Él parecía decepcionado y Reyna no quería insultarlo, pero sabía que no podía comer otro bocado.


      "Es una buena idea."


      "¿Te importa si termino el mío?"


      "¿Por qué habría de importarme?"


      "Bueno, eres una diosa que no se puede ver en su baño", dijo él. “Y muchas diosas también son de la realeza. Thom me dijo que cuando cenas con la reina, cuando ella termina, todos tienen que dejar de comer”.


      "¿Él cenó con la reina?"


      "No, pero él está listo.”


      Reyna sonrió. "Soy solo una diosa, no una reina.”


      "Podría haberme engañado.” Su mirada era cálida de admiración y ella se ruborizó.


      "Bueno, es lo que significa mi nombre.”


      "¿Ves? Lo sabía."


      Kade era un tipo tan agradable.


      Ella no lo merecía.


      Reyna bebió un sorbo de vino y pensó en su convicción de eso. Kade tenía razón sobre ella en un sentido. Ella no quería intentarlo, no porque le tuviera miedo, sino porque no quería lastimarlo. Ella tenía miedo del daño que podría hacerle. Ella sabía que no sería capaz de mantener una relación, así que no quería arruinarla, no cuando el hombre en cuestión era tan amable. ¿Cómo era ser parte de una familia normal? Reyna no tenía idea. Ella sabía que no podría estar a la altura de las expectativas de Kade de una relación, porque su vida había sido muy diferente a la de él. Era solo cuestión de tiempo antes de que ella lo arruinara.


      Ella no sería la que rompería el corazón de Kade.


      "No creo que pueda soportar el postre, después de todo", dijo él cuando dejó el cuchillo y el tenedor.


      "Lo planeaste de esa manera", bromeó Reyna, tratando de aligerar el estado de ánimo. "Porque crees que ya eres lo suficientemente dulce.”


      "Quizás realmente lo soy.” Él miró hacia arriba cuando el camarero se dirigió hacia ellos. "¿Quieres café?"


      "No, simplemente terminaré mi vino, gracias".


      El camarero recogió la mesa y llenó los vasos con el resto del vino de la botella. Reyna empezó a protestar, pero Kade levantó un dedo. "Necesitas un poco más para que podamos celebrar esto.”


      Y él le ofreció el paquete envuelto que había traído.


      "No tenías que comprarme nada.”


      “Lo sé, pero yo quería hacerlo. Puede ser un final o un comienzo. Tu elección. De cualquier manera, es tuyo”.


      Tan pronto como Reyna aceptó el paquete, ella supo que era un libro. Su corazón dio un vuelco. Ella sintió su grosor y su peso y contuvo el aliento. ¿Dónde conseguiría Kade un libro un domingo en Honey Hill?


      En la librería de Clem.


      Lo que significaba que ella tenía una idea bastante clara de qué libro era.


      "No deberías haberlo hecho", susurró ella.


      "Lo hice.” Él la saludó con su vino. "Sigue. Ábrelo."


      A Reyna le temblaban las manos cuando abrió el papel, que olía exactamente como la tienda de Clem. El Libro del hada azul. Ella jadeó al verlo, a pesar de que había estado segura de lo que había dentro antes de desenvolverlo. El libro estaba sellado en plástico transparente, solo para asegurarse de que nada lo dañara, y ella pasó las manos sobre él, queriendo abrirlo pero sabiendo que debía esperar hasta que estuviera seguro en su biblioteca. Sus ojos se llenaron de lágrimas porque Kade había adivinado el regalo perfecto y ni siquiera le había importado el precio.


      La garganta de Reyna estaba apretada. Ella no podía creer el tesoro que tenía en sus manos. Kade la estaba mirando, preocupada por su reacción a su regalo, y sabía que le debía mucho más que un beso en la mejilla, una palabra de agradecimiento o incluso una noche salvaje de sexo.


      Ella le debía la verdad de su propia historia.


      Entonces él había llegado a la misma conclusión que ella.


      Si había un hombre perfecto en el mundo, estaba sentado al otro lado de la mesa frente a ella.


      Lo que significaba que ella tenía que explicarle lo imperfecta que era.
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      Algo había cambiado.


      Kade lo vio en los ojos de Reyna.


      Por un segundo pareció como si fuera a llorar al ver el libro, pero luego ella cuadró los hombros y tragó. Ella parpadeó para contener las lágrimas y dejó el libro con reverencia, incapaz de evitar pasar una mano por la cubierta.


      De la misma forma en que ella había pasado la mano sobre él unas cuantas veces.


      "Gracias", susurró ella, luego lo miró a los ojos. "No puedes saber cuánto significa esto para mí.”


      Clem dijo que lo querías.


      “Lo quiero, pero él nunca supo por qué. Nadie sabe por qué, excepto una persona que está muerta y otra que debería estarlo”. Ella tragó de nuevo. "Me gustaría contarte, si crees que tienes tiempo.”


      "Tengo todo el tiempo del mundo", respondió Kade.


      "Érase una vez", comenzó Reyna. “Había una niña. Ella tenía madre y padre, pero no hermanos ni hermanas. Ella no se sentía sola porque vivían en una base militar y había muchos otros niños con quienes jugar. Ella también amaba los libros y aprendió a leer cuando era muy pequeña. Su abuela, que vivía tan lejos que podría haber vivido en la luna, le enviaba libros a la niña. Eran libros hermosos, llenos de ilustraciones de los personajes de las historias. Entre las historias y las imágenes, la niña se sentía como si se convirtiera en parte de cada historia cuando la leía. Los libros eran un portal a otro mundo para ella, un mundo que ella llegó a amar más que en el que vivía.


      “Para cuando la niña tenía cinco años, sus padres peleaban regularmente. Al parecer, discutían todo el tiempo y ella se escapaba cada vez más al mundo de sus libros. Cuando su madre se mudó, no estaba segura de si sentirse asustada o aliviada. Después de eso, su vida se dividió entre la casa con su padre en la base y los fines de semana con su madre en la ciudad. Una vez más, ella tenía la sensación de mundos diferentes. En la base con su padre, ella podía hacer lo que quisiera e ir a donde quisiera. A su padre no le gustaban mucho los horarios y las comidas regulares. Comían cuando tenían hambre. Cocinaba comidas sencillas, generalmente en una olla, y lavaban los platos juntos. Él siempre estaba dispuesto a volver a sus motos, las arreglaba como un hobby, y ella siempre anhelaba sus libros.


      “En contraste con la tranquilidad de esa vida, las visitas a su madre eran eventos apretados y abarrotados. Su mamá vivía en Manhattan y tenía un buen trabajo. Ella se vestía con trajes a medida y nunca salía de su apartamento sin verse perfecta. Ella llevaba a la niña de compras, le compraba ropa, la llevaba a comer a restaurantes y la instruyó sobre modales en la mesa y etiqueta. La niña solía pensar en los nuevos reclutas de la base en sus primeros ejercicios cuando estaba en la ciudad. Peor aún, no había tiempo para leer allí. El único lugar al que su madre nunca la llevaba era a las librerías.


      “Ella también pasaba dos semanas cada verano en la casa de su abuela en el campo. Era una casa antigua que había sido cuidadosamente cuidada, rodeada por un enorme jardín. Su abuela, que era la madre de su madre, tenía abejas y cultivaba verduras. Hacía mermelada, encurtidos y conservas para el invierno. Cocinaba comida que era totalmente diferente a la que la niña comía en cualquier otro lugar. Ella también tenía gallinas. Lo mejor de todo es que una habitación de su casa estaba completamente llena de libros. A la niña se le permitía leer lo que quisiera y se atiborraba de libros durante dos gloriosas semanas todos los veranos. De alguna manera, ella sentía que solo estaba realmente viva en esa casa”.


      "Que fue donde aprendió a hornear", sugirió Kade cuando las palabras de Reyna vacilaron.


      "¡Exactamente!” ella estuvo de acuerdo y acarició el libro. “También fue donde empezó a amar los cuentos de hadas, donde todo salió bien al final, independientemente de lo infelices que fueran los personajes al principio. Su abuela le leía algo de su propia colección de cuentos de hadas, comenzando con este mismo libro”.


      Kade asintió, comprendiendo un poco más la importancia del volumen para ella.


      “Y así fue hasta que la niña cumplió diez años. Su padre fue enviado a una misión de mantenimiento de la paz y decidió enviarla a vivir con su madre en la ciudad. No fue un momento fácil, ya que la madre ya no estaba acostumbrada a tener una hija cerca y a menudo trabajaba hasta tarde. La niña fue enviada a una escuela en la ciudad que era completamente diferente a la que conocía. Llevaban uniformes y todos se conocían ya. Ella era como la niña nueva, fue condenada al aislamiento y a menudo molestada. Fue en este período que la niña se volvió rebelde y reservada. Comenzó con ella visitando esas librerías y compraba libros, escondiéndolos en su habitación. Ella iba a lugares a los que se suponía que no debía ir, sabiendo que su madre nunca notaría la diferencia. Se hizo amiga de otros marginados de la escuela y aprendió cosas que hubieran horrorizado a sus padres”.


      "Espero que eso sea cierto para la mayoría de los adolescentes".


      Reyna sonrió. "La única constante era que su abuela seguía enviándole libros.”


      “Cuentos de hadas”, supuso él.


      Ella asintió. “Cuando llegó la noticia de que su padre había sido asesinado, de que nunca volvería a casa, la madre trabajó más y más. La niña tenía doce años. No le parecía que su historia pudiera terminar felizmente, así que dejó de leer. Ella se volvió más abiertamente rebelde y pronto fueron madre e hija las que peleaban todas las noches”.


      Reyna hizo una pausa. Kade observó mientras giraba una cuchara sobre la mesa y elegía sus palabras. Él pudo ver que había lágrimas en sus ojos y permaneció en silencio, honrado de que ella le confiara su historia. Ella frunció el ceño al mantel y sus palabras fueron suaves cuando finalmente continuó. “Ella vio morir a su madre. Estaban discutiendo un martes por la noche, su madre le prohibía a la niña ver a un amigo u otro y la niña se defendió. Ella arrojó un plato de manera que se rompió contra la pared y los ojos de su madre brillaron con furia. No fue solo porque el plato estaba roto. Fue porque ella había hecho un desastre. Ella se mantuvo erguida, desafiante, sabiendo que su madre gritaría aún más fuerte. Su madre abrió la boca para gritar y levantó un dedo, pero las palabras nunca cruzaron sus labios.”


      Kade estaba horrorizado.


      Reyna se humedeció los labios. “En cambio, su expresión se volvió confusa. Ella pareció doblarse sobre sí misma y apretó el puño, agarrándose el pecho. Cayó de rodillas, jadeó y luego se dejó caer al suelo. Ella hizo un horrible sonido ahogado y luego susurró el nombre de la niña. No parecía estar respirando cuando la niña llegó a su lado, y ciertamente no respiraba cuando llegó la ambulancia. La niña se paró en un rincón de la habitación y observó a los paramédicos, sintiéndose fría, sola y asustada”.


      Pobre niña. Reyna tenía toda la simpatía de Kade. "¿Dónde vivió ella después?” preguntó en voz baja cuando Reyna se quedó en silencio.


      Ella se enderezó. “La enviaron a la luna, a la casa de su abuela en el campo, donde nadie gritaba nunca, donde había muchos libros para leer y donde había que alimentar a las gallinas todos los días. Su abuela no le hizo preguntas ni exigió que hablara de nada de eso. Ella le daba trabajos a la niña y la elogiaba cuando los hacía bien, ella la envió a la escuela local, que era pequeña y amigable. La niña redescubrió la colección de cuentos de hadas y volvieron a parecerle más aceptables. Por un tiempo, fue suficiente”.


      Kade se preparó para otro giro oscuro en su historia.


      “La niña no era tan pequeña a los dieciséis años cuando llamó la atención de un muchacho del pueblo que se decía que era un problema. Para ser justos, él tenía una motocicleta y se parecía un poquito al padre de ella, y verlo le recordó algo dulce y bueno que había perdido para siempre. Tal vez por eso ella lo miraba tan abiertamente. O tal vez era solo que ella tenía la edad para buscar un príncipe, y él era apuesto y encantador. Su abuela no lo aprobaba, porque decía que lo que está adentro es más importante que lo que está en la superficie. Ella advirtió a la niña y discutieron por primera vez, el interés de la niña en este muchacho manchando una relación que siempre había sido buena”.


      Kade bebió un sorbo de vino y no dijo nada.


      “El niño encontró a la niña cuando ella estaba llorando por eso, descubriéndola en una debilidad como a menudo logran hacer esos niños, y la persuadió para que se fuera con él. Él la convenció de que se fuera de inmediato, antes de que pudiera reconsiderar lo inteligente del plan, y fue emocionante. Ellos huyeron a la ciudad en su motocicleta y, durante uno o dos días, fue una aventura emocionante. Ella se hizo su primer tatuaje”. Reyna tocó la parte superior de su brazo, donde Kade sabía que había un hada que se parecía un poco a Campanilla. Ella frunció el ceño. “Luego él le quitó la virginidad y perdió interés en ella, y ella se despertó sola en un hotel barato y descubrió que él también le había robado el dinero. Ella estaba sola, avergonzada y se sentía tonta por no escuchar los consejos de su abuela”.


      Ella parecía tan abatida que Kade tuvo que intentar animarla. "¿No roban a mucha gente en los cuentos de hadas antes de encontrar su camino en el mundo?"


      Reyna sonrió levemente. “La niña tenía miedo de volver a esa casa de campo, pero sobre todo era demasiado orgullosa para admitir que se había equivocado. Ella comenzó a ganarse la vida en la ciudad. No fue fácil. Ella aceptaba cualquier trabajo que podía conseguir pero, finalmente, terminó sirviendo mesas y compartiendo un pequeño apartamento con otras mujeres jóvenes como ella. Lo primero que compró cuando tuvo un dólar de sobra fue un libro usado, un volumen maltrecho de cuentos de hadas, y leyó ese libro tantas veces que prácticamente se desmoronó”.


      "¿Por qué la abuela leía cuentos de hadas?” Kade preguntó gentilmente cuando ella se detuvo de nuevo, sabiendo que él realmente estaba preguntando sobre su propio gusto.


      “Porque se tratan de esperanza. Todos pueden vivir felices para siempre”. Reyna trazó una línea en el mantel con esa cuchara. "Y se tratan de la transformación, de convertirte en la persona que debes ser, a veces a un gran costo.” Su mirada se posó en la de él. “A veces tienes que sacrificar el tesoro para ganar a la princesa. O al revés. Nada viene gratis”.


      Él asintió con la cabeza, entendiendo.


      “Cuando la niña había ahorrado un poco de dinero, se hizo modificar su primer tatuaje. Había sido barato y tosco, pero había una tatuadora en la siguiente cuadra. Su nombre era Chynna y cuando Reyna le explicó el problema, ella hizo que el tatuaje fuera hermoso”.


      El hada, recordó Kade, estaba encaramada en una elaborada letra O en un guión que decía "Érase una vez...”


      "Y ella no me dejó pagar por ello", continuó Reyna, abandonando la idea de que la historia fuera sobre otra persona. “Empecé a trabajar para ella, haciendo recados, limpiando la tienda, haciendo lo que ella necesitaba hacer, así como sirviendo mesas en otros lugares, y ella me pagó con tatuajes. Chynna fue quien me dijo que contactara a mi abuela. Lo hice, aunque no fue fácil, y ella comenzó a enviarme libros nuevamente”. Reyna tragó. “Ella me envió este libro primero, y supe que estaba perdonada. Deberías haberme visto llorar”.


      Kade se preguntó si ella todavía tenía ese libro en su biblioteca. Pero si lo hiciera, no habría estado admirando otra copia. ¿Qué había pasado con el libro de su abuela? Nada bueno, suponía. "¿Volviste a visitarla?"


      Reyna negó con la cabeza lentamente. "No. Nunca tuve suficiente dinero para ese viaje y yo no la dejaría pagar, y luego lo conocí”.


      Todo en Kade se tensó ante el cambio de tono. Él tenía una idea bastante clara de qué tipo de hombre había conocido la joven Reyna.


      "Otro", reconoció él, probablemente viendo la dirección de sus pensamientos. “Otro tipo malo con una motocicleta. Otro tipo guapo con encanto persuasivo. Otro tipo al que no pude resistir. Y al principio, fue una aventura igual de emocionante. Me mudé con él y pensé que era mi final feliz. Me dijo la suerte que tenía y yo lo creí”.


      Ella se frotó los brazos como si tuviera frío y tardó mucho en continuar. Cuando lo hizo, su voz era suave. “Recuerdo la primera vez que me golpeó. Me asombró y me defendí, pero no por mucho tiempo. Él tenía una forma de asegurarse de que la resistencia fuera castigada. Primero le gustaba la pelea. Lo encendía. Pero cuanto más luchaba, más rudo era él. Ahora miro hacia atrás y estoy asombrada por mi debilidad, pero él me había estado diciendo repetidamente lo inútil que yo era. Yo empecé a creerle. Yo realmente pensé que no podría sobrevivir sin él. En retrospectiva, sé que fue un nivel persistente de abuso emocional y muy efectivo. Yo perdí mi confianza. Perdí la capacidad de tomar decisiones por mi cuenta. Él me llamaba incompetente y poco confiable, y me convertí en ambos, simplemente porque le creí."


      A Kade no le gustó este giro de la historia. Él había visto a demasiados hombres así.


      “Fue entonces cuando empezó a tomar mi dinero, exigiéndolo tan pronto como entraba por la puerta, diciéndome que era por mi propio bien. Yo discutí con él, aunque era una objeción más débil de lo que debería haber sido. Tal vez en mi corazón temía que él tuviera razón. Esa noche me rompió la muñeca por mi desafío”. Ella tomó una respiración temblorosa. “La próxima vez que volví a casa, él había destrozado mis libros favoritos, los de mi abuela. Él los dejó en una pila para asegurarse de que los viera y luego los quemó ante mis ojos. Me dijo que ese era el precio de la ingratitud, que él me estaba cuidando y que yo necesitaba reconocerlo”.


      Ella volvió a acariciar el libro y bajó la voz. “El único que guardó fue este, porque sabía que era el más importante. Dijo que cada vez que yo lo desafiara, arrancaría una página y la quemaría”. Reyna negó con la cabeza y sus lágrimas cayeron, pero ella no pareció darse cuenta. “No le creí, pero lo hizo. Justo en frente de mí.” Ella tragó. “La destrucción de mis libros me destrozó, tal como él sabía que sucedería. Verlo fuera de mi lugar de trabajo, vigilándome para asegurarse de que no escapara, destruyó cualquier impulso de huir. Yo sabía que si corría y él me atrapaba, podría no sobrevivir a su lección. Yo sabía que estaba atrapada para siempre. Y no podía dejar ese libro. Él había elegido el cebo perfecto”.


      "Pero en los cuentos de hadas, siempre hay un escape", sugirió Kade en voz baja.


      Su sonrisa fue fugaz. "Eso es lo que dijo Chynna. Ella me había instado a que me fuera desde el principio, pero yo estaba atrapada antes de reconocer la verdad. Ella le escribió a mi abuela cuando yo no pude hacerlo, y los libros nuevos fueron entregados a la tienda de Chynna. Sean pensó que mi abuela se había olvidado de mí y él estaba feliz por eso. Yo tenía un pequeño escondite secreto en casa de Chynna y vivía aterrorizada de que él se enterara. Por otro lado, su existencia me dio esperanza. Él comenzó a quemar páginas del libro azul, solo para aterrorizarme, no por ninguna transgresión de mi parte. Solo porque podía. Yo lo odiaba tanto. Chynna empezó a pagarme un salario, pero ella lo guardaba, otro escondite secreto que Sean no podía quitarme”. Reyna sonrió un poco y se llevó una mano a la nuca. “Ella me hizo el tatuaje de mariposa en mi espalda para que tuviera la fuerza para ser libre. Cuando él quemó la décima o la duodécima página y yo estaba hecha un desastre, ella dijo que llegaría el momento e insistió en que debía correr”.


      "¿Le creíste?"


      "Realmente no.” Reyna suspiró. “Y luego murió mi abuela y sentí como si el mundo se hubiera acabado. Yo la había decepcionado al no volver nunca a visitarla e ignorar su consejo. Ella no se había sentido bien al final, aunque yo no lo sabía. Ella nunca admitiría una debilidad como esa”.


      —Entonces, lo hiciste honestamente —dijo Kade a la ligera.


      “Ella vendió la casa, haciendo el tipo de trato que solo se puede hacer en el campo, que ella podría vivir en ella hasta que muriera y luego el granjero de al lado tomaría posesión. El abogado me escribió a la casa de Chynna, una carta certificada enviada durante la noche, diciéndome que fuera. Yo no habría ido, pero Chynna insistió. Dijo que era mi oportunidad. Ella empacó mis libros y me dio el dinero que había reservado para mí. Me dio ropa y puso un boleto de tren en mi mano, escoltándome por la puerta trasera de su tienda y hasta el Grand Central Terminal. Yo estaba segura de que él se presentaría e intervendría, pero nunca lo hizo”.


      "¿Demasiados problemas para perseguirte?"


      "Tal vez. No creo que él supiera con certeza lo que había sucedido hasta que terminó. Es posible que Chynna le mintiera".


      "Qué buena amiga.”


      "La mejor.” suspiró Reyna. “El funeral fue agradable. Pequeño pero sincero. Después, el abogado me dijo que yo era su única heredera, que los libros estaban almacenados y que el dinero era todo mío. Yo sabía que era mi oportunidad, como había dicho Chynna. No volví a Nueva York, no hasta marzo pasado. Fui a Portland en busca de un lugar para recrear lo que me encantaba de la granja de mi abuela y allí conocí a Lexi”. Ella tragó. "Nunca volví a ver a Sean".


      "¿Por qué volviste a Nueva York esta primavera?"


      “Lexi quería tener una aventura en la ciudad, para celebrar que Olivia terminó la escuela de posgrado. Yo tenía miedo, pero pensé que era hora de arriesgarme. No puedo entregarle toda a Nueva York. Han pasado tres años. No quiero vivir con miedo”. Sus rasgos adquirieron la resolución que él había llegado a asociar con ella. “No viviré con miedo. No por él”.


      "Debe haber sido aterrador estar allí.” Kade la miró de cerca, asombrado por su fuerza y determinación.


      "Espantoso.” Reyna se enderezó. "Por eso volví un mes después para que Chynna coloreara la mariposa.”


      "¿En el mismo barrio?"


      Reyna sonrió. “No, su tienda se ha movido. Una parte totalmente diferente de la ciudad. No creo que hubiera tenido el descaro si ella todavía hubiera estado en Imagination Ink en Chinatown”. Sus ojos se abrieron un poco. "Aun así, me alegré mucho de volver a ese lugar.”


      Kade se inclinó sobre la mesa y le tocó la mano. "Eres la persona más fuerte que he conocido, Reyna.”


      Su mirada buscó la de él, como si no le creyera, luego apartó la mano. "Tengo una cicatriz, Kade. No puedo darte lo que quieres de mí. No puedo ser la persona que quieres que sea”.


      "Ya lo eres.”


      "No lo dices en serio. No puedes decir eso”.


      Kade sonrió. "Pero lo hago. Vamos. Deja que te enseñe."


      Ella tragó y no se movió. “Creo que solo te defraudaría. Solo sería cuestión de tiempo”. Sus lágrimas brotaron y esta vez, ella no pudo detenerlas. Se derramaron por sus mejillas y su rímel se corrió. "No seré yo quien te haga daño, Kade.”


      Eso fue suficiente.


      "No, no lo harás", dijo él con determinación y pidió la cuenta con la mano. Él se alegró de tener un pañuelo limpio y se lo dio, pagó la cuenta y luego la acompañó fuera del restaurante. Él se sentía protector y tan hosco como un oso, deseando poder encontrar a ese bastardo de Sean y desgarrar su garganta. Él quería arreglar todo en el mundo de Reyna, pero en lugar de eso, cogió sus abrigos y le pidió las llaves, esperando una pelea.


      Era una señal de lo molesta que estaba que ella le permitiera tomar el control de la situación y llevarla a casa en su propia camioneta.


      Kade lo sabía. Ella apretaba el libro contra su pecho mientras manejaban de regreso a Honey Hill en silencio y él también sospechaba que su oportunidad de discutir su opinión había terminado.
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      Era la primera vez en mucho tiempo que Reyna sabía que no podía confiar en sí misma para superar una situación.


      Ella era un desastre.


      Y se alegró de que Kade se hiciera cargo. Él la sacó del Lodge y la metió en su camioneta, luego condujo hasta su casa. Ellos manejaron en silencio y ella agradeció que él no dijera cosas que tuvieran la intención de hacerla sentir mejor e inevitablemente fallarían. Ella sospechaba que él finalmente entendía la diferencia entre ellos y por qué no tenían futuro.


      Quizás eso también la puso un poco triste.


      De cualquier manera, ella aprovechó la oportunidad para sonarse la nariz y detener las lágrimas. Cuando se sintió un poco más compuesta, se volvió a aplicar el lápiz labial e hizo lo mejor que pudo para reparar el maquillaje de ojos manchado.


      "Debería usar a prueba de agua", dijo ella en voz baja, tratando de aligerar las cosas.


      "¿Existe tal cosa?"


      "Supongo que es bueno que no sepas mucho sobre rímel.”


      Kade sonrió, pero no la miró. Ella estudió su perfil durante un largo momento y luego suspiró. "Entonces, ahora lo sabes.”


      "Gracias por decírmelo."


      "Gracias por el libro.” Ella lo tocó de nuevo, sorprendida de que estuviera en su regazo, y supo que tenía que hacer lo correcto. Estoy segura de que Clem te lo volvería a comprar. Dijo que tenía mucho interés en él”.


      Kade frunció el ceño. "¿Por qué me lo volvería a comprar?"


      "Bueno, supongo que no encaja en tu colección...”


      "Te lo di, Reyna.” A ella le sorprendió que Kade sonara enojado. "Fue un regalo."


      Pero nuestra aventura ha terminado. Tienes que ver eso ahora... "


      "Es tuyo", dijo él, mordiendo las palabras.


      Reyna frunció el ceño. "No creo que pueda aceptarlo. Es demasiado."


      “Lo aceptaste y me contaste una historia, tu historia. Estamos empatados, si estás llevando la cuenta”. Él se estacionó detrás de su cocina y se volvió hacia ella. Sus ojos eran increíblemente oscuros y ella no podía adivinar sus pensamientos aunque sentía el latido de la tensión en él. “Te pedí una oportunidad y tú me la diste. Supongo que no te hice cambiar de opinión”. Él le ofreció las llaves de la camioneta y ella instintivamente extendió la mano. Él las dejó caer en su palma. Buenas noches, Reyna.


      Luego salió del auto. Se acercó a ella y le abrió la puerta, lo que le dio unos tres segundos para pensar en algo que decir. "¿No vienes?"


      "¿Has cambiado de opinión?"


      "No. Pero podríamos... "


      "No, no podemos. Solo podemos hacer eso si tenemos algo”. Ella sintió que él la estudiaba, pero cuando permaneció en silencio, él buscó en su bolsillo. Sacó una tarjeta de presentación y ella vio el logo del departamento de policía antes de que él le diera la vuelta y escribiera en el reverso. "Si cambias de opinión, sabes dónde encontrarme.” Él le puso la tarjeta en la mano, pero ella siguió sin decir nada.


      "No creo que me lastimes, Reyna, y no creo que no podamos hacer que funcione. Aunque tienes que creerlo, o al menos querer intentarlo”. El silencio se prolongó entre ellos de nuevo y ella se recordó a sí misma que eso era lo que quería. "Si cambias tus decisiones, avísame.”


      "Volverás", dijo ella cuando él se dio la vuelta. "No te rendirás fácilmente.”


      Kade miró hacia atrás y negó con la cabeza. “Hicimos un trato y cumplo mi palabra. Yo pedí una cita y luego dije que tú podías elegir”. Entonces Reyna lo miró a los ojos, queriendo creerle. El calor brilló en sus ojos, pero se dio la vuelta. "Has elegido. Me voy. Sabes dónde encontrarme si quieres que vuelva”.


      Ella sostuvo la tarjeta y el libro, escuchando el sonido de sus pasos sobre la grava después de que se perdió de vista. Ella inclinó la cabeza hacia atrás para mirar las estrellas y sintió que las lágrimas volvían a subir. Ella tenía lo que quería. Ella le había dicho la verdad. No había hecho ninguna promesa que no pudiera cumplir.


      Entonces, ¿por qué sentía como si el mundo fuera a terminar?


      Eso pasaría. Reyna estaba segura de eso. Ella solo había estado esperando tener más sexo grandioso. Ella tenía que acostumbrarse a estar sin Kade tarde o temprano, así que empezar ahora tenía sentido.


      Lástima que no estuviera convencida.
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      Kade sintió que lo movían por propulsión a chorro toda la semana. Él era despiadadamente eficiente, organizado y en su juego. Su tío lo llevó al Lodge el lunes por la mañana, recogió su moto y regresó a Portland. Él estaba tan molesto con Reyna que ni siquiera miró su casa. Él estaba decidido a no pensar en ella, pero pensaba en ella todo el tiempo.


      Él estaba decepcionado con su elección. Él pensaba que ella era muy fuerte, pero ella se negaba a correr un pequeño riesgo. Él sabía que la habían herido y sabía que ella estaba reaccionando a su experiencia. Pero deseaba que ella hubiera sido capaz de hacer un pequeño movimiento en su dirección, dar un pequeño paso.


      Él quería que ella lo quisiera lo suficiente como para intentarlo.


      Pero ella había elegido y él se lo había prometido. Él no la iba a olvidar, pero tampoco la iba a acosar.


      Ella podría acudir a él si quisiera.


      Kade no creía que ella lo hiciera.


      Él fue al campo de tiro y se sintió frustrado por la falta de cambio. Él observó el objetivo durante lo que pareció una eternidad mientras planeaba el primer disparo. Los otros cinco siguieron en rápida sucesión. Al menos su puntería seguía siendo buena: tres en la frente y tres en el corazón del blanco de papel. Cada trío de agujeros estaba tan cerca que las balas podrían haber pasado por el mismo. Kade se volvió para encontrar a su capitán mirando en silencio.


      "Estás dudando", dijo ese hombre.


      Kade asintió. "Tengo otra cita con la psicóloga el miércoles, señor."


      "Apuesto a que se siente como una eternidad entre apuntar y hacer el primer tiro.”


      "Así es, señor."


      "No es una demora tan larga como eso. No es ideal, pero no es tan malo como crees. ¿Por qué no vuelves y pasas un rato en el escritorio? Volver al ritmo puede evitar que pienses demasiado en esto”.


      "Bien.” A decir verdad, Kade estaba contento de tener algo concreto que hacer.


      "Te agregaré a la rotación de turnos del jueves. ¿Bien?"


      "Excelente. Gracias Señor.” La confianza del hombre mayor alimentó la de Kade y le ayudó a creer que, profesionalmente, las cosas iban bien.


      Lástima que su vida personal estaba muy mal.


      Sin embargo, él superaría esto y eso podría marcar la diferencia.


      Reyna era otra cosa y, peor aún, era un problema que no podía resolver por sí mismo.
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      Reyna estaba entregando cupcakes en el Lodge el jueves cuando Lexi apareció en la puerta. "¡Ah!” dijo ella, sus ojos brillando. "¡Pensaste que podrías escapar de la inquisición!"


      Reyna le entregó una bandeja de cupcakes. "Apenas. La única razón por la que no contesté el teléfono fue porque estaba decorando cupcakes”.


      "¿Y la segunda vez?"


      "Estaba en el baño."


      "¿La tercera?"


      Reyna hizo una pausa y se volvió para mirar a su amiga. "Pensé que sería mejor hablar contigo en persona.”


      "Tienes razón. Quiero ver todos los indicios de las cosas que no me estás contando”.


      "Los negocios primero". Reyna tomó otra bandeja y pateó la puerta trasera del camión para cerrarla. Fueron a la cocina del Lodge y Gabe comparó los cupcakes con el pedido. Él admiró las nuevas de crema de limón, aprobó la entrega y luego escribió el cheque de la última factura de Reyna. Lexi estuvo prácticamente brincando de curiosidad al lado de Reyna todo el tiempo.


      "He tenido teléfonos que no vibran tan bien como tú", se quejó Reyna.


      "¿Sólo teléfonos?” Lexi dijo y se rieron juntas mientras Lexi arrastraba a Reyna al restaurante desierto. Ella le dio a Reyna un empujón hacia una silla. “Kade Sullivan. No necesitas un vibrador cuando lo tienes desnudo en tu tienda”.


      Ah, entonces ella también había escuchado la historia de la señora Foster.


      "No estaba desnudo.”


      "Eso no es lo que escuché.”


      "Él había estado desnudo, pero para entonces llevaba una toalla.” Reyna sabía que se estaba sonrojando. "Estaba haciendo café.”


      "Energía para una segunda ronda", concluyó Lexi con un sabio asentimiento. "¿O una tercera?"


      "¿Importa?"


      "¡Sí! Esto es lo más interesante que ha pasado por aquí en meses, y ni siquiera me dijiste que lo estabas haciendo”.


      "Solo lo hice dos veces.”


      Lexi parecía escéptica. "Seguro."


      “Dos ocasiones diferentes. Varias veces."


      "Ajá". Lexi se inclinó sobre la mesa. "¿Y cuándo es la próxima vez?"


      "No va a haber una.”


      "¿Te invitó a cenar aquí, te llevó a casa y ahora dices que terminaste? No es agradable, Reyna”.


      "Dije que habíamos terminado antes de eso.”


      "¿Entonces lo volviste a hacer?” Lexi arqueó una ceja. "El hombre está recibiendo mensajes contradictorios.”


      "No, no lo está", dijo Reyna con firmeza. "Dije que no hay relación.”


      "Dos ocasiones es una relación.”


      "¡No, no lo es! Le dije que eso era todo y me invitó a cenar para discutir su opinión”.


      "Él quiere una relación.”


      "Él lo quería. Yo le dije por qué no funcionaría”.


      "¿Te creyó?"


      Reyna tuvo que hacer una pausa. "No lo creo."


      Pero se fue a Portland. ¿Cuándo volverá a Honey Hill?


      "No lo sé. Tal vez nunca."


      Lexi la estudió en silencio. "¿Y estás bien con esto?"


      "Fue una aventura, no una relación.”


      "¿Cuándo vas a Portland?"


      "No pronto."


      Lexi negó con la cabeza con fingida desesperación. "Así que déjame ver si lo entiendo. Seduces al hombre más sexy que Honey Hill ha visto en años en dos ocasiones distintas, con múltiples orgasmos. Le dices que es todo, pero que quieres más. ¿Cenas con él, dejas que te explique, luego tú le explicas y, cuando él todavía quiere volver a verte, lo despides?


      “Bastante, sí. No quería ser yo quien le rompiera el corazón”.


      Lexi exhaló. "¿Porque ese es el resultado inevitable de una tercera ocasión? Yo lo llamo mierda, Reyna”.


      "Mira, no lo entiendes. No sabes dónde he estado y qué he hecho”.


      "He adivinado mucho.”


      "No puedes haberlo hecho, pero eso no importa. Kade es agradable. Kade busca una relación seria, algo para siempre, y sé que yo no puedo hacer eso”.


      "¿Él dijo eso?"


      "No exactamente. Él quería que volviéramos a estar juntos”.


      "Y entonces lo rechazaste.”


      "Porque fue una aventura, un rapidito, no una cita o una relación o el comienzo de una.” Reyna escuchó su voz elevarse. "¡Fue solo sexo!"


      "Si fuera solo sexo, no habrías vuelto por más", insistió Lexi. "Si fuera solo sexo, no parecería que no has dormido en toda la semana.”


      Reyna guardó silencio. Al parecer, el corrector no había ocultado las ojeras. “Me estoy sintiendo mal. No tiene nada que ver con él”.


      "Correcto.” Lexi se puso de pie. "¿Quieres saber lo que pienso?"


      "No particularmente."


      Eso no detuvo a Lexi. "Creo que estás loca.” Reyna habría protestado pero Lexi levantó un dedo. "Y creo que estás corriendo asustada. Lo que sea que te haya pasado en el pasado no tiene que influir en tu futuro, pero lo dejas hacerlo. Le das poder al pasado esperando siempre a que caiga el otro zapato. ¿Y si Kade es diferente? ¿Qué pasa si no hay una perdición pendiente? ¿Qué pasa si eliges vivir en lugar de marcar el tiempo, sobreviviendo día a día? "


      "¡No marco el tiempo! Tengo mi negocio... "


      “Insistes en controlar cada pequeña cosa, Reyna. Eso es administrar, no vivir. Es bueno para tu negocio, pero apesta por el resto de su vida. Estás sola y te quedarás sola, y eso es una cosa si nunca conoces a una persona que pueda darte más, pero lo has hecho y estás desperdiciando esa oportunidad”.


      "No sabes si funcionará.”


      "¡Nadie lo hace, Reyna!” gritó Lexi. "Pero tienes esa oportunidad, y si no la aprovechas, si insistes en estar segura en tu pequeño mundo donde presionas todos los interruptores, entonces no eres la mitad de la persona que creo que eres.” Ella se inclinó sobre la mesa, su expresión seria. “Tú me inspiras, Reyna. Sé que te pasó algo de mierda y tuviste que empezar de nuevo. Me sorprende que lo hayas hecho tan bien y tan rápido, sin pensar que te ves tan increíble haciéndolo”. Ella negó con la cabeza y sonrió. "Yo podría odiarte, muy fácilmente.”


      Reyna se encontró sonriendo a cambio.


      Pero no lo hago. Me agradas. Y eso significa que quiero que tengas todo lo bueno. Si Kade es una de esas cosas, quiero que tú también lo tengas”. Lexi se sentó y la estudió. "Pero sobre todo quiero que creas que mereces tener todo lo bueno.”


      Reyna sintió que se le subían las lágrimas y bajó la mirada. "Merezco cosas buenas", dijo ella, pero escuchó la falta de convicción en su voz.


      "¿Entonces por qué rechazaste a Kade?"


      "Porque él no se merece lo que yo le daría.”


      Lexi negó con la cabeza. “Él piensa de otra manera. Él tiene la edad suficiente para pensar por sí mismo y arriesgarse. ¿Por qué no encontrarlo a mitad del camino?


      “Puede que no funcione. Probablemente no funcione”.


      "¿Desde cuándo viene algo real con garantía?"


      Reyna sostuvo la mirada de Lexi, no convencida.


      "No sabías que tu negocio de cupcakes iba a tener éxito.”


      "Elegí todas las variables para maximizar las posibilidades de hacerlo.”


      “Está bien, entonces haz lo mismo con Kade. ¿Qué tienes que hacer para maximizar las posibilidades de que ustedes dos permanezcan juntos? "


      Reyna bajó la mirada a su regazo. La insinuación de que ella era una gallina no le sentó bien. Ella no creía que Lexi tuviera razón, pero sabía que Kade quería volver a verla. Ella quería volver a verlo y pensó a medias que era porque él estaba pensando en ella y ella podía sentirlo. Su tatuaje de mariposa había estado cálido durante toda la semana, recordándole las palabras de Kade y el toque de Kade y manteniéndola despierta toda la noche todas las noches.


      ¿Y si ella cambiaba de opinión?


      Ella haría lo que él le pedía y le mostraría toda su verdad. Eso lo haría correr.


      "Hay una clase de burlesque el próximo viernes por la noche en Portland", dijo ella, con su decisión tomada. "¿Quieres ir conmigo? Podríamos quedarnos en mi estudio durante la noche”.


      "Me encantaría, pero estaré trabajando", dijo Lexi. Reyna sabía que su sonrisa significaba que había adivinado incorrectamente sobre el plan de Reyna de ir a Portland. "Spencer regresará este fin de semana y parece que las cosas se van a poner muy ocupadas.” Ella hizo una pausa. "Además, ¿no estaría yo en el camino?"


      Reyna negó con la cabeza. "Tal vez. Tal vez no."


      "Prométeme que lo intentarás", dijo Lexi, señalando a Reyna con el dedo.


      Reyna sonrió. "Voy a tratar."


      "Bien. Podría pedir un cambio de horario, pero no creo ni por un minuto que realmente necesites apoyo moral”. La sonrisa de Lexi se volvió malvada. "Y no quiero obstaculizar tu estilo.”


      El viernes por la noche sería.
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      Kade se sentía bien después de su primera semana de servicio. Era una rutina pero no era aburrida. Él estaba sirviendo a la comunidad, incluso desde el escritorio, y a él no le importaba hablar con los niños sobre cachorros perdidos o con adolescentes sobre sus bicicletas robadas. Él daba indicaciones a los turistas y tomaba informes de choques de guardabarros y, como había sugerido su capitán, volvía a retomar el ritmo del trabajo. Él no pensaba mucho en sus disparos.


      Pero sí pensaba en Reyna.


      Lo único que necesitaba su vida para estar completamente bien era una llamada de ella. Casi dos semanas después de la cena, él se estaba reconciliando con la probabilidad de que nunca volvería a saber de ella.


      Él salía de la estación el viernes por la noche cuando sonó su teléfono celular. Era casi medianoche y estaba cansado, pero en el buen sentido.


      Era Reyna.


      Kade exhaló, se detuvo junto a su moto y se dijo a sí mismo que no debía darle demasiada importancia. "Oye."


      "Hola." Su voz era cálida, un poco ronca, y con una palabra, lo tenía. "¿Qué estás haciendo?"


      "Acabo de terminar un turno."


      "¿Has vuelto al trabajo, entonces?"


      "Estoy trabajando en un escritorio, relajándome en él."


      "Eso suena sensato."


      "Sí, los policías son sensatos." Ella se rió levemente y él deseó poder verla. Cuando ella no dijo nada más, él se aclaró la garganta. "¿Qué estás haciendo?"


      “Acabo de terminar una clase aquí en Portland. Quizás por eso no estoy cansada. Pensé que podía ver si querías que estuviéramos juntos."


      "Tomar una copa, quieres decir".


      "No exactamente." Ella hizo una pausa y él se preguntó si ella estaría avergonzada. A él le parecía poco probable. “Fue una clase de burlesque. Me preguntaba si querías ver mis nuevos movimientos."


      El calor atravesó a Kade ante la sugerencia. "¿En un bar?"


      Ella rió. "En privado.” Él la escuchó tomar aliento. "¿En mi estudio?"


      Kade vaciló un momento. Él quería ver a Reyna y sabía que a él le encantaría ver sus nuevos movimientos, pero él quería más que sexo. Sospechaba que eso significaba no dejarla tomar todas las decisiones. "En mi casa", respondió él y la escuchó recuperar el aliento.


      "No sé dónde está.” Ella habló rápidamente y él supo que estaba nerviosa.


      "Puedo darte la dirección y encontrarme contigo allí", sugirió él. "O podría encontrarme contigo dondequiera que estés y tú podrías seguirme allí.”


      "O simplemente podrías encontrarme en mi estudio", respondió ella. "No veo ninguna razón para conducir por toda la ciudad.” El mismo hecho de que ella estuviera discutiendo con él significaba que veía la razón, en lo que a Kade se refería.


      "¿Encontré otra regla?” preguntó él a la ligera.


      Ella inhaló profundamente. "Si no es una, debería serlo.”


      "Quizás podrías doblarla, solo por mí".


      Hubo silencio en la línea.


      A ella le gustaban las motos, recordó Kade.


      "Te diré algo", dijo. "Me reuniré contigo en tu estudio e iremos en la moto a mi casa. Puedes manejar. Si te gusta, podemos dar un paseo por la costa primero. Eso doblará una de mis reglas sobre ser siempre el conductor”.


      Su sugerencia la sorprendió y él lo sabía. Ella guardó silencio durante al menos un minuto completo, luego la escuchó inhalar. "No estoy segura."


      Kade se arriesgó. "Entonces estoy ocupado. Me gusta la idea de ese paseo por la costa. Gracias por llamar. Fue bueno escuchar tu voz de nuevo”.


      "¡No! ¡Espera!” La agitación de Reyna crujió a través del teléfono. Él le estaba pidiendo que abandonara su zona segura, que estuviera en su casa en lugar de la suya y que no tuviera vehículo. Era mucho, pero por otro lado, él pensó que era hora de que ella se arriesgara.


      Con él.


      Él no le había dado ninguna razón para desconfiar, sin importar lo que hubiera sucedido en su pasado. Si ella iba a su casa y salía bien, y Kade no podía imaginar por qué no sería así, su relación daría un gran paso adelante.


      Y él estaba un poco preocupado por dejar que alguien más condujera su moto.


      "Está bien", dijo apresuradamente ella. "Te veré en el estudio. ¿En quince minutos?"


      Más cerca de los treinta. Necesito ir a casa a recoger un segundo casco”.


      La risa estaba nuevamente en su tono cuando respondió. "Supongo que sería una mala idea que infringiera la ley.”


      "Una muy mala idea", asintió Kade, luego bajó la voz. "Será bueno, Reyna. Confía en mí."


      "Sí", dijo ella, sonando un poco temblorosa. "Es algo nuevo.”


      "Lo sé. Te prometo que no te decepcionará”.


      "Está bien", dijo ella en voz baja, pero no terminó la llamada.


      "Estoy muy contento de escuchar tu voz", dijo él, sintiendo que ella necesitaba tranquilidad. "Y tengo muchas ganas de verte.”


      "Está bien", dijo ella con más confianza. "Te veré pronto."


      Terminó la llamada y Kade guardó su teléfono con satisfacción. Esa era la noche en que todo cambiaría.


      Él estaba listo.
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      Reyna estaba más nerviosa de lo que había estado en años. Ella sabía en su corazón que estaría a salvo con Kade, pero su experiencia pasada la ponía nerviosa. A ella realmente le gustaba manejar todas las variables y tener sus planes de contingencia. Ella regresó a su estudio en un tiempo récord y estacionó la camioneta en el garaje, luego subió las escaleras.


      Ella había tomado prestado el abanico de la clase de burlesque, pero ella ya no quería jugar. Kade quería ponerla a prueba, y sabía que era hora de que ella también lo pusiera a prueba. Ella se quitó la ropa y se quitó todo el maquillaje, incluso se quitó el esmalte de uñas. Luego se dio una ducha rápida y se lavó el cabello, sacándose todo el producto. Ella se lo secó, sin peinarlo, sino dejándolo colgando suelto sobre sus hombros. Se puso una camisola de encaje elástico blanco y unas bragas a juego, luego una Henley azul y unos vaqueros. Su reflejo parecía el de una mujer diferente, una que no había salido al mundo durante mucho tiempo.


      Ella saludó el reflejo, saludando a una vieja amiga.


      Antes de que pudiera cuestionar su elección, ella agarró su chaqueta, se puso las botas y cerró la puerta detrás de ella. Ella acababa de entrar en el callejón detrás de su garaje cuando escuchó el motor de la motocicleta.


      Kade había llegado a tiempo.


      Ella se preparó para su reacción cuando él detuvo la motocicleta a su lado, pensando a medias que él cambiaría de opinión en ese mismo momento. Había una farola al final del callejón y tenía que haber suficiente luz para que él viera el cambio en su apariencia. Él apagó el motor y estacionó la motocicleta, luego se bajó y quitó el casco extra de la parte trasera. Él se levantó la visera de camino a ella, le ofreció el segundo casco, luego se detuvo en seco.


      El estómago de Reyna se apretó.


      "Bueno, hola", dijo él en voz baja, esa sonrisa lentamente se apoderó de sus labios.


      Ella abrió la boca para explicar, pero encontró la yema de su dedo enguantado en sus labios.


      Él se inclinó más cerca, sus ojos oscuros brillaban y bajó la voz a un susurro. "Eres hermosa, y nunca imagines lo contrario.” Luego la besó, un beso lento y dulce que calentó su sangre hasta hervir y dejó sus rodillas débiles. Ella se derritió contra él, dándose cuenta de lo mucho que había echado de menos su toque, y él profundizó su beso, dejándola probar su propio alivio.


      "Tienes pecas", dijo él cuando finalmente se separaron.


      Reyna hizo una mueca. "Las odio."


      "Las amo.” Él le pasó la punta de un dedo por la mejilla. "Ellas son tan lindas."


      "No quiero ser linda", dijo ella, encontrando difícil estar molesta con él. Ella se sintió nerviosa y supo que se estaba sonrojando. No era justo que él fuera tan bueno desafiando sus expectativas. "Quiero ser glamorosa.”


      "Eres los dos.” Él le dio una mirada atenta. "Tienes tu licencia de motocicleta, ¿verdad?"


      "Aquí mismo, oficial". Reyna sacó su billetera y se la mostró. Él le entregó el casco y ella se lo puso.


      "No es por mi trabajo", dijo, echando un vistazo a la motocicleta. "Es porque nunca antes he dejado que nadie más lo conduzca.”


      Reyna sonrió, dándose cuenta de que él estaba nervioso. "Prometo no estrellarla.”


      "Bien. Buen plan.” Reyna se subió y se alegró de tener a Kade detrás de ella. Él era más alto y podía estabilizar mejor la motocicleta. Él estaba envuelto alrededor, sus muslos contra los de ella, lo cual no fue lo único que puso su mente en la luna. Él la orientó rápidamente y ella trabajó dos veces en los engranajes, solo para sentirlos. Luego ella puso en marcha la motocicleta, él bajó del soporte y se fueron.


      Se sentía tan bien conducir, exactamente perfecto, de hecho. Ella no había montado en motocicleta en años, y nunca había habido un hombre que la dejara conducirla. La confianza de Kade la alimentaba, incluso cuando fallaba una marcha. Le quitaba el filo a su preocupación por ser la que conducía, y el calor de Kade detrás de ella la ponía ansiosa por llegar a su casa y seducirlo de nuevo. El peso de sus manos en sus caderas era perfecto, no agarrado pero cerca. Cuando se inclinaron juntos hacia una curva, sintió una extraña y maravillosa sensación de que eran, o podrían ser, un equipo.


      Había parlantes en los cascos y él le daba instrucciones mientras manejaban. Pasaron por su casa demasiado pronto, y él sugirió que tomaran ese paseo por la costa. Reyna se alegró de tener la oportunidad de dejar que la motocicleta hiciera lo suyo, y disfrutó de su potencia y precisión. Kade conocía una carretera que no estaba transitada, una gran curva que era divertida de conducir, y Reyna se sintió eufórica cuando regresaron a su casa.


      "¡Eso fue genial!” dijo ella cuando regresaron al estacionamiento de su apartamento.


      "Estuviste genial", respondió él y le robó un beso antes de estacionar la motocicleta. Él mostró el mismo cuidado que tuvo esa noche frente al bar y ella sonrió mientras lo miraba, gustándole que él se ocupara de lo que tenía que proteger.


      Él se volvió y la tomó de la mano, llevándola a su apartamento. Ella tomó ambos cascos mientras él tintineaba entre sus llaves, porque ella no quería que él soltara su mano. Ella echó un vistazo al interior del apartamento, lo suficiente para observar que estaba amueblado de forma sencilla y ordenada, para ver la pila de postales junto al contestador automático y la vista del puerto, y luego giró. Ella hizo retroceder a Kade hacia la puerta que él acababa de cerrar con llave, enmarcó su rostro entre sus manos y lo besó como si nunca fuera a tener suficiente de él.


      Porque estaba empezando a pensar que tal vez no.
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      Reyna había sido increíble antes, pero esta vez, estaba aún más impaciente y apasionada. Su exigente beso abrumó a Kade y él solo tuvo un momento para decidir que ella podría conducir su motocicleta en cualquier momento si este era el resultado.


      Sus jeans estuvieron desabrochados a la velocidad de la luz y él se preguntó si incluso llegarían al sofá. Él la levantó sin romper su beso y la llevó hasta ahí. Cuando se sentó con ella en su regazo, su boca se cerró sobre la suya, ella lo empujó hacia atrás y lo sujetó. Su beso era devorador y lleno de una necesidad que se hizo eco de la suya. Él metió una mano en su cabello y le bajó los jeans, ambos retorciéndose para quitarse las botas y los jeans. Él era vagamente consciente de que sus bragas eran de encaje blanco, porque las sintió bajo las yemas de los dedos, pero luego desaparecieron y solo quedó la seda de la piel de Reyna.


      Y el dulce calor entre sus muslos.


      Él rompió el beso con un esfuerzo, luego la bajó para darle el beso más íntimo. Reyna jadeó y abrió los muslos de par en par y Kade se la comió lentamente, asegurándose de que estuviera desesperada por correrse antes de que él la empujara hacia el borde. No le tomó tanto tiempo como le hubiera gustado, pero estaba lista para explotar. Ella gritó lo suficientemente fuerte como para despertar a los muertos con su liberación. Kade sonrió con satisfacción, abrazándola con fuerza mientras ella se venía y se venía.


      Pecas, ella tenía pecas. Ella llevaba tanto maquillaje que él nunca lo había adivinado, pero lo más importante era que ella se había quitado la máscara y le había mostrado la verdad. Kade no sabía por qué había decidido confiar en él y no le importaba mucho.


      Su futuro comenzaba ahora mismo.


      Ella se deslizó hasta su regazo, lo empujó de espaldas sobre la alfombra y se sentó a horcajadas sobre él. Ella se sentó sobre su estómago, a pesar de que él estaba duro y listo, y Kade supuso que ella lo provocaría un poco. Él se preguntó cuánto duraría y esperaba no decepcionarla. Él se secó la boca mientras ella se quitaba el resto de la ropa, tirándola a un lado, con los ojos brillantes. "Lo que ves es lo que obtienes", dijo y Kade se rió entre dientes.


      "Suena perfecto para mí.”


      Ella estaba desnuda, su cabello suelto y su piel brillando a la luz. Él levantó la mano para acariciar sus pechos y ella arqueó la espalda, dándole la mejor vista. Ciertamente ella lo provocó con el condón, acariciándolo mientras se lo ponía. Él ahuecó cada seno con una mano, luego jugueteó con los pezones, haciéndolos rodar entre su dedo índice y pulgar. Reyna gimió y él pudo sentir cómo se mojaba de nuevo.


      "¿Eso es lo que te enseñaron en la clase de burlesque?"


      Reyna se rió. “No, pero parecía demasiado complicado en este momento. Había un abanico de plumas y música, además de esos zapatos... "


      "Quizás en otra ocasión."


      "Tal vez", dijo ella con una sonrisa, luego se relajó para acostarse encima de él. Sus manos se deslizaron hasta su cintura, luego más abajo para ahuecar sus nalgas. Reyna enmarcó su rostro entre sus manos y lo besó, incluso cuando separó las piernas y lo tomó dentro de ella. Ella solo podía recibir la punta cuando se estaban besando, debido a la diferencia de altura entre ellos, pero Kade supuso que ese había sido su plan. Ella se movió, provocándolo con el contacto que no era suficiente para satisfacerlo, pero sí más que suficiente para excitarlo. Y ella lo besó, lenta, pausadamente, frotando sus pechos contra él para que él pudiera sentir lo duros que estaban sus pezones, pasando sus pies por sus piernas y moviendo sus caderas, haciéndolo consciente de lo elegante, suave y femenina que era.


      Para cuando ella se sentó y lo tomó completamente dentro de ella, Kade estaba en llamas. Él escuchó su propio gemido mientras estaba enterrado en su calor resbaladizo y se sintió temblar de necesidad. Ella levantó las manos por encima de la cabeza y giró las caderas, sonriendo mientras lo trabajaba en ese mismo tormento lento.


      Él nunca iba a tener suficiente de ella.


      Él nunca conocería todos sus secretos.


      Y a Kade le gustaba mucho eso.


      Él le hizo señas con la yema del dedo y ella se inclinó de nuevo sobre él, su cabello barriendo su pecho. "Más cerca", invitó él.


      "Quítatelo todo primero."


      Él se quitó la camisa y luego la llamó de nuevo. Ella se inclinó, subió las manos por su pecho y se detuvo para acariciar sus pezones cuando él pensó que no podía soportar más placer. Cuando finalmente estuvo lo suficientemente abajo para besarlo, susurró. "¿Concédeme un deseo?"


      Su mirada buscó la de él. "¿Qué deseo?"


      "Quiero estar completamente dentro de ti.”


      "Yo también quiero eso.” Ella acomodó sus caderas un poco más abajo y él contuvo el aliento. Sus ojos brillaban.


      "¿Podemos darnos la vuelta?"


      Ella contuvo el aliento, sus ojos se abrieron un poco al darse cuenta de que él estaría arriba. Él la estaba presionando de nuevo y ella lo sabía, pero Kade quería encontrar los límites de su confianza.


      Para su alivio, ella sonrió. "Detente si te lo digo.”


      "Por supuesto.” Kade esperaba que no lo hiciera, pero él haría todo lo posible por hacer lo que ella le pidiera. Ella asintió con firmeza, tan valiente que él supo que tenía que arreglar eso. La atrajo hacia sí, acunándola contra sí mismo y le dio un largo y dulce beso. Él la sintió estremecerse, luego relajarse, suavizándose contra él. Él dejó un rastro de besos en su oído, luego susurró una advertencia antes de darse la vuelta. Él sostuvo su peso sobre ella y la besó de nuevo, de manera prolongada y apreciativa, esperando que ella envolviera sus piernas y brazos alrededor de él.


      Cuando ella lo hizo, él casi gimió de alivio. Se movió más profundamente dentro de ella, luego se retiró, asegurándose de frotarse contra su clítoris. Reyna dio un grito ahogado y se aferró a él. "No estaba seguro de poder hacer esto de otra manera", le susurró él al oído. "Me gustó cuando nos venimos juntos.”


      "Yo también", admitió ella, abrazándolo con más fuerza. Sus uñas rozaron sus hombros y cuando él atrapó sus labios con los suyos esta vez, ella abrió la boca, exigiendo más. Se movieron juntos, el calor subió una vez más, y Kade aguantó hasta que sintió que ella comenzaba a temblar. Él besó su garganta, su oreja, su cuello, amando los sonidos incoherentes de necesidad que ella estaba haciendo, incluso mientras su propia pasión aumentaba. Cuando ella jadeó, luego susurró su nombre mientras se agarraba a sus hombros, Kade se enterró en su dulzura y se corrió con un rugido que coincidió perfectamente con el de ella.


      Estaban mejorando en eso, para su satisfacción.
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      Kade se despertó en la alfombra frente a su propio sofá en la oscuridad. Estuvo momentáneamente desorientado, luego escuchó el susurro y supo que Reyna se estaba vistiendo. Él se sentó para encontrarla a unos metros de distancia, poniéndose la ropa.


      Él no vio ninguna razón para ocultar su sorpresa. "¿Te vas?"


      "Sí.” La única palabra fue apretada y eso le dio un mal presentimiento.


      "¿Ahora?"


      "Sí."


      "¿Después de esto?"


      "Sí", dijo con más firmeza. "No te levantes. Llamaré a un taxi para volver a mi estudio”.


      Kade se levantó. Una vez de pie, no se vistió, sino que estudió a Reyna. Ella parecía asustada, aunque él no podía imaginar por qué. Había desafío en su postura pero algo más en sus ojos.


      Algo que fue como un cuchillo en su corazón.


      Ella estaba corriendo.


      Ella no se estaba yendo ahora. Ella se iba para siempre.


      Él frunció el ceño, preguntándose qué había hecho mal. ¿La había presionado demasiado? Pero él no la había presionado tanto, pidiéndole que fuera a su casa en lugar de a ella. Y realmente, él tenía que poder decirle lo que quería cuando estaban haciendo el amor. ¿Cómo podía ella lamentar que se corrieran juntos?


      Pero una mirada le dijo que sí. "Pensé que en los cuentos de hadas, la tercera vez era el encanto.”


      "No en esta historia". Ella le dedicó una sonrisa remilgada. "Tal vez porque no soy muy princesa.”


      Kade habría argumentado eso, pero podía ver que iba a perder si lo hacía. Él cruzó los brazos sobre el pecho. "¿Sin final feliz, entonces?"


      Reyna negó con la cabeza. "No, pero quizás dependa de cómo definas tus términos.”


      "De manera diferente a como lo haces tú, obviamente", dijo él con un gruñido. "Esto fue genial y me alegré de verte, pero si hubiera sabido que solo querías sexo, habría dicho que no. No me gustan las llamadas de una noche”.


      Reyna pareció sorprenderse. "¿De verdad me habrías rechazado?"


      "No habría sido fácil, pero se trata de principios.”


      Ella lo miró con escepticismo. El hecho de que ella hubiera abandonado su maquillaje y bajado la guardia lo había animado demasiado, estaba claro.


      Tal vez ella pensó que a él no le gustaría la vista.


      Ella estaba completamente equivocada sobre eso.


      Kade respiró hondo porque sabía lo que tenía que decir aunque no quería. “Entonces, no se repite esto. No vuelvas a llamar a menos que quieras empezar algo real”.


      Reyna se volvió rápidamente y se preguntó qué estaba tratando de ocultarle. ¿Alivio?


      "Bien", dijo ella. "No contengas la respiración.”


      "Dejé de hacer eso la última vez". Él inhaló y luego le dijo la verdad. “Te amo, Reyna. Haría cualquier cosa para convencerte de que nos des una oportunidad, cualquier cosa menos obligarte a hacerlo”.


      Ella le lanzó una mirada tan cautelosa que casi le rompe el corazón.


      “Pero el amor se trata de dos personas que se encuentran a mitad de camino. He hecho todo lo posible para mostrarte mis intenciones. La pelota, como dicen, está en tu cancha. Quizás para siempre”.


      Sus miradas se aferraron a la habitación a oscuras. Kade esperaba que ella cambiara de opinión, se quitara el abrigo y luego lo atacara para que terminaran en el sofá nuevamente. Pero en cambio, ella suspiró y sacudió la cabeza y él supo que había terminado. Ella cruzó la habitación sin decir una palabra, abrió la puerta, y luego salió sin mirar atrás.


      Ella se fue.


      Kade se pasó una mano por la cabeza y se puso los vaqueros. Se acercó a la ventana que daba a la calle, encendió la luz de la habitación y no se molestó en ocultar el hecho de que la estaba mirando. Ella echó un vistazo a la ventana y luego hizo una llamada, manteniéndose de espaldas a él mientras esperaba. Llegó el taxi y ella se subió sin volver a mirarlo. Kade miró el taxi hasta que se perdió de vista, sintiendo que su corazón se hundía hasta los dedos de los pies.


      Esta vez no había vuelta atrás. Él había presentado sus mejores argumentos. Él había intentado ayudar. Incluso le había dicho cómo se sentía. Ella realmente no lo quería, y aunque sabía que nunca la olvidaría, Kade no iba a olvidar sus esperanzas en ella.


      Reyna había tenido suficiente de eso.


      Al menos, él le deseaba lo mejor. Tenía la sensación de que ella sería la reina de su corazón para siempre.
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      Hombre exasperante.


      Hombre maravilloso.


      Hombre aterrador.


      Reyna se secó las lágrimas de los ojos mientras el taxi la llevaba de regreso a su estudio. El sexo seguía mejorando y las apuestas seguían aumentando. Incluso él le había dicho que la amaba y parecía que lo creía. Reyna había estado seriamente tentada a quitarse la ropa y volver para otra ronda de hacer el amor. Ella tenía un hambre de Kade que no podía ser satisfecha, y aparentemente, sin importar cuánta verdad le mostrara, él estaba listo para más.


      Ella se estaba volviendo débil. Ella había estado tan tentada a quedarse. Ella había estado tan dispuesta a tener más y más. Al menos lo había mantenido el tiempo suficiente para salir de allí. Ya era bastante malo que dudara en las escaleras cuando se iba.


      Kade estaba haciendo que Reyna olvidara lo que sabía que era verdad.


      No es de extrañar que ella hubiera huido. Ella estaba a solo un susurro de estar todo adentro, de ser vulnerable a él, de depender de él, de estar ansiosa por un futuro que nunca podría ser. Eso la asustaba.


      Ella no se había vestido para él ni actuado para él, ni siquiera lo había seducido. Ella simplemente había saltado sobre él y él había tomado todo lo que tenía, encontrándose toque por toque. Ella pensó que podrían arder espontáneamente. ¿Cómo podía quererlo más de lo que lo había hecho la primera vez? ¿Cómo podría el sexo seguir mejorando? ¿Cómo podría ser mucho más difícil alejarse cada vez?


      ¿A él realmente le gustaban las pecas?


      ¿Él realmente pensaba que ella era hermosa tal como era?


      Su reacción fue tan entusiasta que ella no pudo dudarlo.


      Ella se había ido a su apartamento, dejándose estar bajo su control. Ella lo había dejado estar arriba. Ella había roto sus propias reglas y no se había arrepentido.


      Ni por un segundo.


      Hasta que tuvo tiempo de pensar en ello.


      Reyna paseó por su estudio durante el resto de la noche, a medio camino esperando escuchar el motor de la motocicleta. Pero Kade le había prometido que no la perseguiría y, en ese momento, ella debería saber que cumpliría su palabra. Ella pensó en la convicción de Lexi de que solo estaba marcando el tiempo y pensó en su vida. El trabajo era satisfactorio y le encantaba su negocio.


      Pero estaba sola.


      Y Kade era todo lo que siempre había querido y más. Cada vez que ella estaba con él, él demostraba que era exactamente quien ella creía que era. No había sombras oscuras ni agendas ocultas. Él le dio el espacio que ansiaba y el tiempo que necesitaba. Él tenía la confianza y la paciencia para esperar a que ella regresara con él.


      Él la admiraba. Tal como era ella. Él no se había sorprendido ni desanimado al verla sin maquillaje o con las defensas bajas. Ella había estado segura de que él rechazaría su verdad, pero Kade la había aceptado. Él había sido amable y fuerte cuando ella le confesó su historia, dejándola apoyarse en él pero sin aprovechar su momento de debilidad.


      Quizás ella no tenía por qué tener miedo.


      Tal vez si ella tomaba esta oportunidad, podría tenerlo todo.


      Esa perspectiva era a la vez emocionante y aterradora.


      Como Kade.


      Reyna sonrió al darse cuenta de que él podría ser su apuesto príncipe.


      Todo lo que tenía que hacer era encontrarse con él a mitad de camino.


      ¿Podría hacerlo ella?


      ¿No podría hacerlo?


      Para cuando Reyna estaba en su camioneta, regresando a Honey Hill, atrapada en el tráfico de la mañana, ya estaba decidida. Su corazón latía con una nueva convicción cuando se liberó del tráfico. Ella se detuvo en una parada de descanso y llamó a Kade, convencida de que lo que estaba haciendo estaba bien.


      Incluso si la elección era aterradora.


      Lexi tenía razón en una cosa: Reyna se sentía totalmente viva.


      La llamada fue inmediatamente al buzón de voz.


      Reyna frunció el ceño y trató de pensar en lo que diría en los escasos segundos antes del tono. "Hola. Soy yo. Mira, lamento haberme ido. No quise hacerlo parecer barato, porque no lo era. Se pone mejor cada vez, porque estamos teniendo algo. Eso me asusta mucho, y me asustó lo suficiente como para intentar negar la verdad, pero tienes razón. Realmente me gustaría tener un futuro contigo. Si aún quieres intentarlo, yo también estoy lista para intentarlo. Llámame. “Terminó la llamada, mirando su teléfono celular mientras su pulso regresaba a su velocidad normal. Ella deseó haberlo dicho mejor, pero estaba hecho y Kade sabría lo que ella quería decir.


      Tal vez él solo estaba en otra llamada y la llamaría.


      Ella esperó unos minutos, pero no recibió ninguna llamada. La batería de su teléfono también se estaba agotando, así que decidió continuar hasta Honey Hill.


      Era gracioso que hubiera decidido darle una oportunidad justo cuando Kade podría haber cambiado de opinión, o haber dejado finalmente que ella cambiara de opinión. Eso la hizo sentir estúpida y nerviosa. Ella quería saltar al final de la historia y saber que todo salía bien, pero la vida no era así. Reyna respiró hondo. Ella tenía que aceptar el riesgo y vivir el día.


      Y esperar como el infierno lo mejor.
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      Kade estaba nadando en el gimnasio que frecuentaba la policía. Él fue allí a primera hora, no habiendo podido dormir después de que Reyna se fuera, y nadó vueltas más rápidas que en años. Él dejó el agua de la piscina batiéndose detrás de él, y fue una suerte que tuviera su carril para él solo. Los otros dos nadadores de la madrugada habían dejado carriles vacíos entre él y ellos, como si no quisieran atrapar la furia que lo impulsaba.


      El ejercicio no ayudó en nada.


      Él levantó algunas pesas y corrió por la pista, remó hasta la Antártida y regresó, luego finalmente fue a ducharse y cambiarse. Había un mensaje en su teléfono y cuando vio que era de Reyna, casi no lo escuchó.


      Entonces se alegró de haberlo hecho. Él salió corriendo del club y se montó en su motocicleta, aliviado de tener el tanque lleno de gasolina, y se dirigió a Honey Hill.


      Esa discusión era una que tenían que tener en persona.
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      Reyna abrió la puerta trasera, la puerta de la cocina e inmediatamente sintió que algo andaba mal.


      Alguien había estado en su casa.


      Entonces ella sacudió la cabeza. Su imaginación se estaba volviendo loca. Honey Hill no tenía tasa de criminalidad. En el peor de los casos, la señora Foster había ido a pedir prestada una taza de azúcar. Todos pensaban que era divertido que Reyna cerrara sus puertas y ventanas. Tal vez le habían gastado una broma para animarla.


      Ella entró en la casa, con el corazón acelerado, se llamó idiota y dejó sus cosas. Arrojó sus llaves sobre el mostrador, luchando contra la persistente sensación de que algo no estaba bien, y se quitó la chaqueta.


      Ella necesitaba una ducha. Quizás un poco de sueño. Ella enchufó su teléfono, actuando como si todo fuera una rutina, luego se dirigió a las escaleras.


      Reyna se quedó paralizada cuando olió el humo del cigarrillo. Peor aún, esos cigarrillos. Ella conocía esa marca. Ella conocía ese olor. Ella estaba segura de que nunca volvería a olerlo. Su corazón se detuvo y sus palmas sudaron.


      No.


      Sean no podía estar en su casa.


      No después de tres años. Reyna había escapado. Ella estaba a salvo. Él era parte de su pasado, no de su presente ni de su futuro. Él no podría haberla seguido, y no podría haberla encontrado. Ella estaba equivocada.


      Él no estaba en su casa.


      Pero él estaba. A Reyna le picaba el pelo de la nuca y le daba un vuelco el corazón. Ella no podía ver a Sean, pero podía sentirlo como una tormenta pendiente. Y él estaba enojado, incluso peor. El olor de los problemas era agudo en el aire, tan potente que ella no quería respirar.


      Bueno, ella sabía que no podía huir de él y su presencia demostraba que no podía esconderse. No había nadie a quien llamar para ayudarla, porque lastimaría a cualquiera que se interpusiera en su camino. Reyna le daría lo que él quería y terminaría con eso.


      Ella se obligó a parecer indiferente y luego se dirigió a la tienda.


      Sean estaba allí, por supuesto, descansando en una de las pequeñas sillas blancas, inclinándola hacia atrás como si quisiera romperla. Él tenía los brazos cruzados sobre el pecho, las piernas estiradas y cruzadas a la altura del tobillo, su expresión era impaciente. Había un fuego familiar en sus ojos, uno que Reyna deseaba que se hubiera extinguido, y su mirada la recorrió con una familiaridad que la hizo querer lavarse. Él pudo haber sido un hombre muy hermoso, pero su carácter matizaba su expresión y lo hacía parecer un monstruo.


      Una vez ella lo había considerado irresistible.


      Eso fue porque ella solo había mirado la superficie.


      Sean le había enseñado el precio de ese error.


      Él se levantó lentamente, girando para cerrar la persiana, y Reyna pensó que su corazón simplemente se detendría.


      Sería más fácil en cierto modo si lo hiciera, porque ella sabía lo que él iba a hacer a continuación. Ella estaba helada con su certeza, tan fría como el hielo, pero todavía trataba de ocultar su miedo.


      Sean. Qué sorpresa.” Reyna cruzó los brazos sobre el pecho y se apoyó en el marco de la puerta, como si no estuviera asustada por dentro. Gracias a Dios que estaba vestida. Él podría haberla sorprendido mientras estaba en la cama.


      Si él lo quería, tendría que trabajar para conseguirlo.


      Ella iba a caer peleando.


      "Como que te dejas llevar, ¿no?” dijo él a modo de saludo. "Te ves vieja y desaliñada, Reyna".


      "¿Lo estoy?” Ella se encogió de hombros. "Es mi nuevo look.”


      "Es una mierda", se burló él. “Ni siquiera un poco de lápiz labial. Nadie te querrá nunca cuando te veas así”.


      Reyna no creía eso, no después de su noche con Kade, pero ella también sabía que era parte de la estrategia de Sean denigrarla, y probablemente a todas las otras mujeres a las que abusaba.


      Pensar que una vez, brevemente, ella había sido lo suficientemente tonta como para creerle.


      "Oh, bueno", dijo ella a la ligera. "Me gusta vivir sola.”


      "Lo dudo. Siempre lo estabas necesitando”. Su mirada la recorrió. “Desesperada por ello. Tuviste tanta suerte que tuve ganas de complacerte”.


      Reyna no pudo responder a eso. "Supongo que quieres un café después de conducir todo este camino.”


      "¡Quiero más que un café y lo sabes!"


      Fue una victoria que él hubiera levantado la voz primero, y Reyna lo sabía. "¿Yo?” preguntó ella suavemente. "Sé que quiero un café.” Se acercó a la cafetera, como si no le tuviera miedo en absoluto.


      Sean cruzó la tienda en dos pasos, la agarró del brazo y la puso de puntillas. Él era más alto y pesado que ella, aún más fuerte, mucho más malo. Por un momento, la valiente expresión de Reyna vaciló y ella supo que lo había visto, porque sonrió. "¿Dónde está mi dinero?” demandó él.


      "No pensé que tuvieras dinero.”


      "No juegues conmigo, perra. Me quitaste el dinero y he venido a buscarlo”.


      "No sé de qué estás hablando.”


      "¡Mentirosa!” Sean la arrojó contra el mostrador y ella se sorprendió momentáneamente de haber salido tan fácilmente. Él levantó una mano y Reyna se escondió detrás de la pantalla de cristal. "¿Dónde está mi dinero?"


      "¿Que dinero?"


      “El dinero que te llevaste cuando te fuiste. El dinero que recibiste de tu abuela. Lo quiero."


      "No era tu dinero", respondió Reyna, desafiante. "Era mío y lo sabes.”


      "El hecho de que lo hayas heredado de tu abuela no significa que no sea nuestro.”


      "¡No lo era!"


      "Lo es", gritó Sean y estrelló su puño contra el cristal de la vitrina. Vibraba fuerte pero no se rompía.


      "No lo es", respondió Reyna, al ver su furia negada pero decidida a defenderse. "No estábamos casados.”


      Aun así, la mitad es mía. Ley común."


      "No.” Reyna negó con la cabeza. "No estuvimos juntos el tiempo suficiente. Pregúntale a un abogado. No te debo nada. Ese dinero era mío”.


      "¡No le pediré a ningún maldito abogado que obtenga lo que es mío!” Sus ojos brillaron y él atravesó la tienda. Cogió una de las sillas, la hizo girar y la estrelló contra la vitrina. Esta vez, el vidrio se rompió ruidosamente y Reyna se estremeció.


      "Dame la mitad", gruñó él, agarrando su camisa con la otra mano y acercando su rostro al suyo. "Y me iré.”


      "¡Como si te creyera!” se burló Reyna, sin importarle si su actitud lo enojaba más.


      "Perra codiciosa", susurró él. "Te lo gastaste todo, ¿no? Lo desperdiciaste en esta casa, este lugar, toda esta mierda”.


      “Construí un negocio con mi dinero”, insistió Reyna.


      "Un negocio.” Su labio se curvó y su tono era condescendiente. “Haciendo cupcakes. Eso no es un negocio, Reyna, eso es un hobby.” Él repentinamente sacudió la silla contra ella y Reyna se agachó, advertida por el destello en sus ojos. Sus movimientos vaciaron el mostrador, enviando la cafetera a estrellarse contra el piso. La pila de vasos de papel vacíos cayó al suelo y se desparramó, cayendo en todas direcciones. Otra sacudida y las tazas de cerámica que habían sido alineadas en filas perfectas se estaban rompiendo contra el piso.


      "¡Detente!” gritó Reyna.


      Él se dio vuelta para mirarla, la silla colgando de la punta de sus dedos. Uno de los lazos del cojín se había zafado y el cojín colgaba del otro. “¿Dónde está mi dinero, Reyna?”


      Incluso cuando ella estaba aterrorizada se enderezó. “No era tú dinero”


      La mirada de él aterrizó en el artículo enmarcado del periódico de Portland. “Perra estúpida. Así fue como finalmente te encontré. Ellos sacaron esa foto en New York.” Él agarró el artículo enmarcado y lo arrojó contra la puerta, asegurándose de que el cristal se rompiera. “Tú y tus estúpidos cupcakes.” Él caminó rápido hacia ella, alegrándose de tenerla acorralada en una esquina, y aplastó el vidrio en el suelo debajo de sus botas. Reyna se movió hacia atrás y encontró la pared detrás de ella. Sean sonrió. “Me darás la mitad del dinero, Reyna, o quemaré este lugar contigo dentro.”


      “No saldrás impune de eso”


      “No, tú eres la que no escaparás de todo lo que has hecho.” Él la golpeó entonces, moviéndose con la velocidad de una cobra como siempre lo hacía. Su puño se estrelló en la cara de ella, golpeando su cabeza con fuerza hacia un lado.


      El dolor explotó detrás del ojo de Reyna incluso mientras ella parpadeaba en shock. Él nunca la había golpeado en la cara antes, y el hecho de que lo hiciera ahora la convencía de que él iba a matarla.


      Él la hizo retroceder hacia la esquina, entonces él pasó un dedo por el brazo de ella mientras ella luchaba contra la realidad. Él mezclaba una caricia con su violencia de una forma que enfermaba a Reyna. “¿Sabes por qué te elegí?” susurró Sean. “Porque tus tatuajes siempre escondía los moretones.”


      “No esconderé este”, dijo ella, escuchando su propio miedo.


      Sean también lo escuchó. Él sonrió. “Quizás ya no importa, Reyna”, contestó él, su voz baja y peligrosa. “Quizás nunca nadie vaya a ver ese moretón.” Los ojos de él se abrieron y su terror se duplicó.


      Ella nunca iba a salir viva de esa casa.


      Él tenía un plan, uno que le daría todo el dinero y la dejaría a ella muerta. Aunque fuera lo último que ella hiciera, Reyna se iba a asegurar que eso plan no se lograra.
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      Honey Hill estaba tan silencioso que podría haber estado abandonado.


      Kade manejó por la calle principal y se estacionó en el camino de entrada de la casa de sus tíos.


      Su tío lo recibió en la puerta con expresión sombría. "¿Quién es él?"


      "¿Quién?"


      "El tipo que apareció anoche en casa de Reyna".


      Kade se sorprendió y estaba seguro de que se notaba. "No lo sé."


      Placa de Nueva York. Un auto. Condujo por la ciudad y luego se estacionó fuera de la vista. Él podría haber entrado en la casa de Reyna desde atrás”.


      "Pensé que Reyna había llegado a casa esta mañana.”


      “Hace como media hora. Vi su camioneta”. Su tío frunció el ceño. “Entonces alguien bajó las persianas de las ventanas en el frente de la tienda. Creí haber escuchado que algo se rompía”.


      Kade se quedó helado. "Hace tres años, Reyna dejó a un tipo en Manhattan, un tipo que solía golpearla.”


      Su tío asintió. "Ella podría necesitar ayuda.”


      Sus miradas se encontraron. "Ella me llamó y me pidió que viniera.”


      "¿De aquí?"


      —No, debe haber estado de camino a casa. Fue hace horas. No creo que ella supiera que había alguien aquí. Dejé Portland tan pronto como recibí su mensaje”.


      La mirada de su tío lo recorrió, deteniéndose en el bulto de su arma. "Creo que sería prudente asegurarse de que Reyna esté bien.”


      "Yo también," estuvo de acuerdo Kade. "Simplemente un acto de buena vecindad".


      "Y ella te llamó.”


      Kade asintió con la cabeza. Los dos hombres intercambiaron una mirada, luego se escuchó el inconfundible sonido de un disparo.


      Kade corrió con su propia pistola en la mano.
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      Reyna había escuchado la motocicleta.


      Ella sabía de quién era la motocicleta y sintió un gran alivio al saber que Kade había llegado. Luego ella sintió una punzada de miedo de que él se metiera en medio de ese lío, de que Sean lo lastimara, de que todo saliera mal. ¿Ella había cerrado la puerta trasera después de llegar a casa? No. Pero ella tenía que alejar a Sean de las puertas para que no viera llegar a Kade.


      "¿Quién es ese?” exigió Sean, moviéndose hacia la ventana. Desafortunadamente, solo un sordo se habría perdido el sonido de la motocicleta de Kade.


      "Un viejo en el camino", mintió Reyna. "Solo viaja los sábados soleados.”


      Sean estaba mirando por la persiana. “No puede estar tan lejos en el camino. El motor se detuvo”.


      "A veces se queda sin gasolina.”


      Sean se volvió hacia ella y sacó una pistola de su chaqueta. El corazón de Reyna se detuvo. "Creo que estás mintiendo, perra".


      Luego él disparó, sorprendiendo por completo a Reyna, y el dolor atravesó su mano izquierda. Ella miró hacia abajo para encontrar que había un agujero en su mano y sangre fluyendo sobre el suelo limpio. Ella parpadeó, segura de que sus ojos la estaban engañando.


      Entonces el dolor floreció en su mano y subió por su brazo.


      "Dime la verdad", exigió Sean.


      "¡Te dije la verdad!"


      Él dio un paso más cerca y Reyna supo la única forma de distraerlo. "¡Está bien!” dijo ella, levantando su mano herida. "Te daré el dinero. Simplemente no me hagas más daño”.


      Sean sonrió. Él agarró un paño del mostrador y se lo arrojó. "No hagas tanto lío", dijo él con desdén y ella envolvió su mano con fuerza en la tela. La herida palpitaba y ella se sintió un poco mareada al darse cuenta de que su sangre estaba por todas partes.


      Pero ella tenía que mantener a Kade a salvo.


      "Y no me digas una mierda de que todo está en el banco y tenemos que esperar hasta el lunes", se burló Sean. Te gusta el efectivo tanto como a mí. No creas que lo olvidaré”.


      "Siempre fuiste tan inteligente", dijo Reyna, asegurándose de que sonar derrotada. "Lo guardo arriba.”


      "¿En el dormitorio?” él se arrastró hacia las escaleras, indicándole con la pistola que ella debería subir delante de él. "Tal vez encontremos algo más para hacer una vez que hayas pagado.”


      Reyna ocultó su odio hacia él lo mejor que pudo. Ella agarró su mano herida con fuerza, usando el dolor para mantenerse concentrada. Cuando subió las escaleras, Sean estaba justo detrás de ella, con la pistola en la parte baja de la espalda y la otra mano apretando su trasero.


      "Has ganado algo de peso", susurró él. "Me gusta."


      Reyna luchó por no estremecerse.


      "¿Cuántos amantes después de mí?"


      "Ninguno", mintió Reyna.


      Sean se rió entre dientes. “Porque nadie más se puede comparar. Volverás a ser como una virgen”.


      Pasaron junto a su dormitorio y ella vio que habían tirado los cajones y registrado la cama. Sean ya había buscado su dinero. Su armario estaba en el mismo estado caótico, pero él debió haberse quedado sin tiempo antes de llegar a la biblioteca. Eso todavía estaba impecable.


      Él la empujó por el umbral. "Debería haber sabido que estaría en tus malditos libros.”


      Ella fue al estante y alcanzó un volumen específico, pero Sean la detuvo. "Yo lo cogeré", gruñó él, manteniendo la pistola presionada contra ella mientras tomaba el libro. No era realmente un libro, sino una caja. Ella sintió su alegría cuando él vio el dinero en efectivo que ella siempre guardaba allí. “Sácalo”, ordenó él. "Cuéntalo por mí.”


      Reyna hizo lo que le ordenaron, aunque deliberadamente estropeó la cuenta dos veces y tuvo que empezar de nuevo cada vez. Ella también contaba en voz alta, haciendo todo el ruido posible para cubrir el sonido de la llegada de Kade.


      Gracias a Dios, ella había pensado que su dinero estaría a salvo en su casa de Honey Hill y no había ido al banco últimamente. Le daba una buena forma de distraer a Sean.


      Ella escuchó un crujido sutil mientras contaba en voz alta una vez más. Ella conocía ese sonido. Era el cuarto escalón. Sean no parecía haberse dado cuenta.


      Era curioso cómo seiscientos dólares en billetes de veinte podían distraerlo. Él realmente debía haberse desesperado por conseguir dinero en efectivo.


      Ella calculó el tiempo necesario para que Kade la alcanzara, sabiendo que él se movería lentamente. Ella tenía que darle una oportunidad clara de alguna manera. En ese momento, ella estaba entre Sean y la puerta, probablemente porque Sean lo había planeado de esa manera.


      "Eso es un comienzo", dijo Sean con satisfacción. Él dobló el dinero con una mano y se lo metió en el bolsillo. "Pero muy lejos de todo lo que me debes".


      "Tengo que ir al banco para conseguir más.”


      Sean negó con la cabeza. "No es así como lo vamos a hacer, Reyna.”


      "No entiendo."


      “Por supuesto que no, perra. Tienes un archivador abajo”.


      Ella lo estudió sin comprender.


      “Tiene tus declaraciones de impuestos cuidadosamente archivadas y tus extractos bancarios. Tuve mucho tiempo para leerlos todos y averiguar exactamente cuánto me debes”.


      Reyna no podía anticipar a dónde iba él con eso.


      Él sonrió, disfrutando de su incertidumbre. "También tuve tiempo de archivar tu testamento en ese cajón.”


      "No tengo testamento.”


      "Yo solo estoy arreglando tu descuido.” Él amartilló el arma y se la llevó a la sien. "Parece que vas a ser víctima de un robo que salió mal. Supongo que llegaste a casa temprano y sorprendiste al ladrón. Supongo que no fue un movimiento inteligente de tu parte”. Él sonrió y ella vio que su dedo comenzaba a moverse.


      Ella oyó crujir el suelo de madera del pasillo.


      Entonces no tuvo que fingir desmayarse.
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      Era como el caso de abuso doméstico.


      Pero mil veces peor, porque la víctima prevista era Reyna.


      Había sangre en el suelo, una línea de gotas rojas que subían por las escaleras. Kade se preguntó dónde le habían disparado a Reyna. Ella debía haber estado en su mayor parte bien porque se estaba moviendo y hablando.


      En cierto modo, la sangre lo hizo más fácil. Él sabía que ella estaba herida. Él sabía que este tipo había disparado. La situación era tan clara como el cristal.


      Kade se alegró de sentir que una resolución tranquila y familiar lo llenaba, la convicción que le permitió calcular la mejor resolución posible sin compromiso emocional. Él caminó por el pasillo del segundo piso, escuchando las amenazas de Sean durante todo el camino. Él se mantuvo al borde del pasillo, asumiendo que el piso viejo crujiría menos allí. La puerta de la biblioteca de Reyna estaba ligeramente cerrada, lo que le daba un pequeño escondite.


      Las palabras del tipo eliminaron cualquier duda sobre sus intenciones.


      Kade escuchó que quitaban el seguro. Él dio la vuelta a la puerta, vio la sorpresa del tipo y luego Reyna se desmayó. Si su desmayo era real o no, no importaba en ese momento.


      Ella le había dado un tiro limpio y él lo tomó.


      Sin dudarlo.


      El bastardo ni siquiera tuvo tiempo de apuntarle.


      Un disparo fue todo lo que se necesitó.
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      Reyna no quería soltar a Kade. Ella volvió en sí cuando él estaba arrodillado a su lado y supo por su expresión lo que le había sucedido a Sean.


      Ella tenía que mirar, solo para estar segura.


      Y luego todo la abrumó. Reyna comenzó a llorar pero Kade la tomó en sus brazos. "Sabía que vendrías. Sabía que lo arreglarías ", susurró ella contra su hombro. “ Siempre mantienes tus promesas".


      Él la abrazó con fuerza cuando oyó que se acercaban las sirenas.


      La llevó escaleras abajo para encontrarse con los paramédicos en la puerta y le dieron una inyección para el shock. Ella sabía que él la había acompañado en la ambulancia y le sostuvo la mano sana durante todo el camino hasta el hospital. Ella sintió un cambio entre ellos, pero estaba demasiado adolorida y cansada para pensar en eso.


      Los sedantes no la ayudaban a concentrarse.


      Kade estaba con ella y eso era suficiente.


      Reyna se despertó en el posoperatorio y encontró a una enfermera revisando sus signos vitales. Ella tenía un vendaje en la mano y todavía le dolía, pero no tanto. "Señorita afortunada", dijo la enfermera. "La bala no alcanzó el hueso.”


      "¿Qué significa eso?” logró Reyna decir.


      "El daño está en los tendones y los nervios", respondió. “Puedes recuperar la funcionalidad completa con la fisioterapia. El cirujano te dirá más”.


      Reyna asintió y volvió a flotar para dormirse.


      La próxima vez que se despertó, estaba en una habitación de hospital. El cielo fuera de las ventanas parecía un cielo matutino, así que supuso que había pasado un día. Una de las tarjetas de visita de Kade estaba en la mesita de noche y ella la tomó, dándole la vuelta para leer la escritura en el reverso. Te veo en la mañana. ¿Qué mañana? ¿Cuánto tiempo se había él quedado con ella?


      ¿A dónde irían desde ahí?


      Ella se sentía llena de todas las cosas que no le había dicho, aliviada, emocionada y aún asustada. Su pasado se había resuelto y ella ya no tenía que moldear su futuro. Se acostó, escuchando el ruido de la sala a su alrededor y consideró sus opciones.


      Todas incluían a Kade.


      Él llegó después de que la enfermera la hubiera ayudado a ir al baño y ella hubiera logrado cepillarse los dientes y peinarse. Reyna estaba arrastrando su suero intravenoso hacia la cama y sujetando su bata cerrada lo mejor que podía cuando sintió un cosquilleo de conciencia.


      "¿Te sientes mejor?” preguntó él, su voz familiar y más que bienvenida.


      Ella se volvió para encontrarlo en uniforme.


      "Sí. Gracias.” Ella tenía un nudo en la garganta que no ayudaba a sacar esas miles de cosas no dichas. "¿Yendo a trabajar?"


      "Hay una revisión de mi conducta esta mañana en Moose Lake.”


      "¿Perderás tu trabajo?"


      “Estaba fuera de servicio y fuera de mi área de jurisdicción. Podría ser disciplinado”.


      "¡Puedo testificar por ti!"


      Kade sonrió. “Puedes mejorar. El cirujano está en camino para hablar contigo sobre la terapia y yo tengo que irme”. Él la besó en la sien, un beso mucho menos íntimo de lo que ella quería, luego la acompañó de regreso a su cama.


      "¿Volverás y me contarás lo que pasó?"


      "Si tú quieres.” Su mirada buscó la de ella.


      "¿Cambia esto tus esperanzas para el futuro?” preguntó ella y él negó con la cabeza.


      "Ni un poco.” Él frunció un poco el ceño. "Simplemente no estoy seguro de lo que voy a tener para ofrecer.”


      Ella tocó su mandíbula. “Te tienes a ti mismo. Eso es todo lo que quiero. Eres todo lo que quiero”.


      Él le sonrió. "Parece que tenemos algo más en común", murmuró él.


      Reyna sonrió. "Quiero un beso. ¿Soy la única?"


      Kade sonrió, luego se inclinó y capturó sus labios con los de él. Fue un beso potente a pesar de que fue corto, uno que llenó a Reyna con una nueva convicción de que estaba haciendo lo correcto. “Como trabajas en Portland, yo podría vender el estudio y encontrar una ubicación para una tienda. Podríamos vender la casa de Honey Hill o conservarla los fines de semana”.


      "¿Segura? Eso es un gran cambio".


      “Quiero estar contigo”, dijo Reyna. "Quiero darnos la mejor oportunidad posible, así que elijo todas las variables que pueda para lograr el éxito.”


      Kade sonrió y vio el alivio en sus ojos. "Solo prométeme que nunca perderás la convicción de que puedes cambiar el mundo.”


      "Nunca, no ahora que has cambiado el mío".


      Entonces él la besó de nuevo, un beso mucho más lento que la dejó impaciente por su regreso incluso antes de que él se fuera. El cirujano se aclaró la garganta desde la puerta y ella le deseó suerte a Kade, sabiendo que él no estaba seguro sobre la revisión.


      Ella lo vio irse, su pecho apretado pero su corazón latía con fuerza. Ésta era la elección correcta. Él era el hombre adecuado para ella. Su abuela lo habría adorado.


      Ella apenas pudo reprimir su entusiasmo. A pesar del legado de sus malas decisiones y su pasado, Reyna tenía una nueva convicción de que ella y Kade iban a vivir felices para siempre.


      Ella no podía imaginar nada mejor.
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      Chynna regresó a la tienda de tatuajes después de tomar un descanso para cenar en una hermosa noche de mayo. Ella se había acercado al mercado callejero de la Quinta Avenida para probar algo nuevo. Había leído las noticias mientras esperaba su cena y reconoció el nombre del hombre que había sido asesinado en Honey Hill, Maine.


      Sean estaba muerto y ella no podía lamentarlo. Pero, ¿qué le había pasado a Reyna? La noticia era muy vaga y Chynna estaba preocupada.


      Tristán estaba picoteando la bolsa de seda que contenía su baraja de tarot favorita.


      "Ha estado haciendo eso durante unos veinte minutos", dijo una de sus asistentes. "No estaba segura de qué hacer.”


      Tristán le graznó, asintió con la cabeza y volvió a picotear el cordón de la bolsa.


      Chynna pensó que era bastante obvio lo que él quería, pero había prohibido a los asistentes tocar sus cartas. Ella cruzó la tienda, acarició al pájaro y luego sacó las cartas de la bolsa mientras él miraba con ojos brillantes. Las extendió boca abajo sobre el mostrador. "¿Toma una carta?” le invitó ella.


      Él asintió con la cabeza y luego caminó de un lado a otro entre las cartas como si tomara una decisión. Las dos ayudantes se acercaron para mirar. Él finalmente se inclinó y tiró de la esquina de una.


      Chynna tomó esa carta y le dio la vuelta, un vistazo fue suficiente para descartar todos sus temores. Tristán saltó a su hombro mientras lo miraba. "¿El mundo?” dijo ella, inclinándose hacia atrás para mirarlo. "Esa es una elección impresionante.”


      Él movió la cabeza y graznó de acuerdo. Ella pensó que podría haberse estado riendo de placer.


      Pero claro, a Tristán siempre le había gustado Reyna.


      Chynna sonrió. "¿Esto es para Reyna?"


      El pájaro volvió a inclinar la cabeza, con un brillo de complicidad en esos ojos oscuros.


      "Bien", dijo Chynna. "Bien."


      "¿Qué significa eso?” preguntó una asistente.


      “El mundo se trata de transformación o reencarnación. Se trata de un renacimiento o un nuevo comienzo”. Chynna sonrió al pensar en la perfecta analogía. “Algo así como una mariposa que se libera de su crisálida y emprende el vuelo por primera vez. Es una carta muy positiva”.


      Tristán graznó y asintió. Chynna besó la carta, sabiendo exactamente de quién era el futuro que predecía y volvió a guardar la baraja en su bolsa de seda. "Eres muy inteligente", le dijo al pájaro, luego le dio una de sus golosinas favoritas.


      Tarde o temprano, Reyna llamaría para compartir los detalles, pero Chynna estaba muy contenta de saber que la muchacha que amaba los cuentos de hadas había encontrado su final feliz.


      Ella esperaba eso que también incluyera a un apuesto príncipe.
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    Capítulo 2


    
      
        1 Trabajo literario o dramático que se caracteriza por la ridiculización de un tema.

      


      
        2 Pieza de alambre, caucho u otro material doblada por la mitad que se usa para sujetar el pelo

      

    


    

  


  
    Capítulo 3


    
      
        1 Persona que es muy hábil para hacer trabajos con las manos
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